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    A todas esas personas que me ayudaron en esta aventura de la escritura y creyeron en mí… ¡Gracias! 

    

  


   
      

    SINOPSIS  

   Dicen que las almas predestinadas a estar juntas, tarde o temprano siempre se encuentran. 

   Dicen que la magia, se crea en ella o no, existe realmente aunque no la veamos. 

   Dicen que el amor verdadero todo lo puede. 

   Dicen y dicen, pero, ¿qué hay de verdad en todo eso que cuentan? 

   Leslie, una mujer con los pies en la tierra donde la fantasía no va más allá de lo que ha leído en las páginas de una novela, descubrirá, gracias a cierto colgante egipcio que cae por casualidad entre sus manos, que todo esto que dicen y afirman es en cierto modo cierto. 

   Tras sucumbir una y otra vez al hechizo de la joya, la joven será capaz de descubrir que el amor verdadero todo lo puede... Incluso vencer el paso del tiempo.
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 PRÓLOGO 

    Feria Esotérica de Atocha, 2017  

    Madrid, España 

      

      

    —¡Vamos, Leslie, o llegaremos tarde! —exclamó agitada mi amiga Gabriela, mientras me arrastraba por las escaleras del metro de Atocha; me había cogido con firmeza de la mano y tiraba para que pudiera ir a su paso—. Recuerda que en una hora o así, tengo que estar de vuelta en casa. 

   Por supuesto, si no quería que su hermano de tan solo once años se quedara solo, ya que la madre de ambos, que era viuda desde hacía casi dos años, tenía turno de noche en el hospital donde trabajaba de celadora. De ahí que Gabriela tuviera que estar antes de las diez menos cuarto, de regreso. Sin embargo, yo no tenía ninguna prisa por volver ya que a mí no me esperaba nadie. Desde los dieciocho años vivía sola, anteriormente había residido en una casa de acogida tras perder a mis padres a los seis años. Lo que yo llamaba hogar apenas superaba los sesenta metros cuadrados y me costaba mantenerla casi todo mi sueldo de camarera en una cafetería respetable. De eso hacía unos aproximados cinco meses. 

   Al rato cambié el hilo de mis pensamientos, en cuanto vimos a lo lejos la aglomeración de puestos y casetas de la feria. En esos instantes, mientras me dejaba arrastrar, en el sentido más literal, pensaba en cómo diablos me había dejado convencer para ir a un encuentro así. Yo no era de esas supersticiosas que creían en cualquier cosa relacionada con el más allá, el futuro o chorradas de ese índole, sin embargo, mi queridísima amiga del alma, sí. Razón por lo cual estuviera aquí, a las ocho y media de la tarde, acompañándola. 

   No me entraba en la cabeza cómo una muchacha, que tenía mi edad podía creer en algo tan poco fiable como las cartas del Tarot, bolas de cristal, la lectura de manos, y otros servicios de ese estilo. ¿Eso no era acaso cosa de mujeres maduras, amargadas que no tenían nada mejor qué hacer? Por lo visto, estaba equivocada. Prueba de ello era la gran cantidad de gente joven presente en la feria. 

   En cuanto llegamos, Gabriela fue derecha a que le leyeran las cartas. Yo, sin embargo, opté por echarle una ojeada a los puestos variados que había por allí. Estaba mirando cuanto había a mi alrededor cuando un colgante de color bronce con forma de escarabajo llamó mi atención. 

   —¿Te gusta? —preguntó la dependienta, con el aspecto excéntrico propio de una médium—. Es un Escarabajo Egipcio. 

   —Es precioso —reconocí mientras lo contemplaba embelesada. 

   —Puedes tocarlo, no muerde —bromeó, tomó el colgante y estiró el brazo con el dije en mano en mi dirección—. Cógelo, no tengas miedo. Así podrás verlo mejor y apreciar su belleza. 

   Acepté su ofrecimiento, y no solo por ser educada, sino porque en realidad me apetecía mucho tenerlo entre mis manos. 

   —¿Sabes qué? Es un símbolo de renacimiento y transformación. El hecho de que el escarabajo volara durante las horas más calurosas del día lo identificaba con el sol, mientras que las bolas de estiércol que formaba con sus patas y contenían los huevos de nuevos escarabajos, simbolizaban el gen de la existencia —comenzó a contarme, mientras mi mirada se deslizaba desde el llamativo objeto a su persona—. Es una simbología imprescindible para los muertos, ya que el corazón de este se consideraba la resistencia del impulso vital, que confiera vida a un espíritu en la aventura —siguió narrándome, sin quitarme los ojos de encima—. Empezó a ser considerado una divinidad, razón por la cual, es uno de los símbolos más antiguos del mundo. —Cada palabra que decía, captaba más mi atención—. Se lo consideraba un animal simbólico de protección, pues representaba la vida y los egipcios lo relacionaban con la creación, la reproducción, la virilidad, la sabiduría, la renovación, la resurrección y la inmortalidad. —Dio la vuelta a la larga mesa que hacía de mostrador y se puso a mi lado mientras seguía contándome más cosas sobre lo que representaba ese símbolo—: Fue venerado por el pueblo simbolizando al dios de la creación. Es un símbolo de "buena voluntad" y en muchos de ellos se realizaban inscripciones o se grababan jeroglíficos. —Hizo una pausa para sonreírme—. Como ves, ese dije tiene una larga historia. De hecho, tengo entendido que este en particular es especial, que es mágico. —Las pupilas de sus negros ojos, destellaron—. Y además, está a muy buen precio... 

   Al fin llegamos al quid de la cuestión; el dinero. 

   Después del largo discurso que se había currado la vendedora, más lo bonito que era la joya, decidí comprarlo. Y aclaro que no lo hice movida porque me llamara la atención la posibilidad de que quizás estuviera hechizado, pues como ya he dicho antes, no creía en esas cosas. 

   Justo cuando me lo colgaba en el cuello gracias a la cinta de cuero negro que con amabilidad me había regalado la dependienta, apareció mi amiga. 

   —Venga, vámonos. Aquí no pintamos nada —me dijo algo molesta y tirando de nuevo de mí. 

   Miré por curiosidad el reloj. Qué extraño que quisiera irse ya, pensé. Si no eran ni las nueve y cuarto, ya que todavía faltaban tres minutos, y todavía nos quedaba casi media hora disponible antes de vernos en la obligación de regresar a nuestros hogares. 

   —¿Y esas prisas? —pregunté divertida al verla así tras haberle advertido con anterioridad que no creyera en estas cosas—. ¿Qué ha pasado? 

   —¿Que qué ha pasado? —Su voz sonó un poco desafinada al alzarla. Ambas habíamos detenido nuestro avance—. Que el que me ha echado las cartas, era un farsante. Eso pasa. 

   Sonreí. No obstante, cuando la vi fulminarme con la mirada, borré la sonrisa de un plumazo. Más que nada, para no hacerla enfadar más todavía; cuando estaba de mal humor, Gabriela era insoportable. 

   —A ver, ¿qué es lo que te ha dicho ese tarotista que tan alterada te ha dejado? —pregunté mientras golpeaba el suelo con la punta del zapato esperando impaciente su respuesta, sabiendo que se estaba muriendo por contármelo. Bueno, también lo hice porque sentía bastante curiosidad, que todo hay que decirlo. 

   —Pues al principio estaba atinando en todo, en que si mi padre había fallecido, que si me iba bien en los estudios, que si tengo muchas responsabilidades para la edad que tengo...  

   —¿Hasta que...? —la corté, interrumpiéndola, dejando a la vez mi pregunta en el aire a medias de ser formulada. 

   —Hasta que me dijo que iba a tener una pérdida muy grande en breve. Que un ser querido del sexo femenino, desaparecería de mi vida de un plumazo de la noche a la mañana —confesó a la vez que agitaba las manos en el aire, toda aireada. 

   Se me pusieron los pelos de punta. 

   —¿Otra muerte familiar? —pregunté con seriedad. Se me habían quitado las ganas de bromear. 

   —No. Se lo pregunté, pero me dijo que no estaba la muerte metida de por medio en esta ocasión. Me dijo que no lo tenía muy claro, que lo veía confuso, pero que todo apuntaba a que un ser al que aprecio mucho se esfumaría así, sin más, como por arte de magia. ¿Te imaginas? ¡Vaya una chorrada! ¡He pagado un dineral, para que me vengan y me digan una tontería así! 

   Negó con la cabeza, apesadumbrada. Yo intenté animarla, diciéndole que pasara de todas esas cosas y lo olvidara todo, mientras retomamos nuestra caminata alejándonos de la feria. 

   Cuando nos venimos a dar cuenta, llegamos a la intersección donde nuestros caminos se separaban; a unos doscientos metros a la izquierda, se encontraba su casa, y a unos quinientos metros aproximados, pero en la otra dirección, a la derecha, la mía. 

   —Bueno, es la hora de despedirnos. ¿Qué tal si quedamos para vernos mañana? —me preguntó. 

   La miré, ahí parada delante mía con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros. La verdad es que hoy, para estar a principios de septiembre, hacía una temperatura algo fresca, ¡y eso que acabábamos de despedir el verano! Por eso, tanto Gabriela como yo, habíamos decidido ponernos pantalones largos en vez de los piratas que solíamos vestir desde hacía un tiempo y camisetas de media manga. 

   —Lo cierto es que no sé a qué hora saldré de la cafetería. Le pedí hoy a mi jefe un par de horas libres para poder venir a acompañarte, pero no sé cuántas me hará echar para recuperarlas —le dije algo descontenta con un deje de fastidio en la voz a la vez que fruncía el ceño. 

   La verdad, aunque tenía un buen trabajo y un sueldo más o menos digno, lo cierto era que el jefe era la mayoría de las veces un reconocido capullo. Siempre que podía, se aprovechaba de sus empleadas para que echáramos por cualquier excusa, horas extras. Era muy listo el tío. Aunque ciertamente, por todo lo demás, era un buen tipo. 

   —Pues cuando salgas, me haces una llamada perdida y paso a recogerte, ¿te parece bien? 

   —De acuerdo, en eso quedamos entonces —acepté y después de abrazarla a modo de despedida, emprendí de nuevo la marcha obligando a mis pies a que se pusieran en funcionamiento rumbo a casa. 

   En menos de diez minutos, estaba en mi pequeño, pero acogedor y limpio piso. Tras sacar el móvil del bolso, que colgué en el perchero de la entrada, me fui directa a la cocina. Saqué del congelador una pizza pre-congelada, y tras programar el horno, me dirigí a la única habitación de la vivienda. Una vez allí, dejé el teléfono sobre la mesita de noche y tomé mi camisón blanco de algodón, unas bragas limpias y las zapatillas de estar por casa. Iba cargada con todo eso, cuando llegué al baño. Lo dejé todo apoyado sobre la repisa del lavamanos, y entonces procedí a darme una relajante ducha. 

   Cerca de veinte minutos después, salía del baño aseada y con el pelo húmedo. Mientras me lo iba cepillando para desenredármelo, me dirigí a la cocina para comprobar para mi placer, que mi cena estaba ya lista. Apagué el horno y procedí a comérmela sin demora alguna. 

   Luego, tras recoger lo poco que había ensuciado en la cocina, regresé al dormitorio. Como hoy no estaba muy cansada ya que había echado menos horas de lo habitual en el curro, decidí leer un rato. Por eso, una vez me había acostado, tomé una novela histórica basada en la época medieval con intenciones de devorarla. Procedí a leérmela mientras, de manera inconsciente, jugaba distraída con el colgante que recién había adquirido. 

   No sé cuántas páginas llegué a leerme de corrido esa noche, porque cuando me vine a dar cuenta estaba dulcemente atrapada entre los brazos de Morfeo. 

      

      

   



 CAPÍTULO I 

    Castillo Dunnottar 

    Escocia, 1375 

      

      

    Las olas del agitado mar del norte impactaban una y otra vez, contra el precipicio costero donde se hallaba asentado el imponente castillo Dunnottar; una fortaleza que posee como único acceso, un estrecho canal de tierra que lo conecta con tierra firme, prosiguiendo por un escarpado sendero que conduce hasta una puerta fortificada. 

   Entre las grises paredes de dicha fortificación, se hallaba durmiendo plácida como la mayoría de sus habitantes, la única hija de los señores del castillo: una bella doncella de cabellos dorados de apenas dieciocho años. Se encontraba así, en tal estado de inconsciencia, hasta que la llegada precipitada de una alterada dama de compañía, rompieron el letargo de la joven arrancándola de manera abrupta, de los brazos de Morfeo. 

   —Señorita Leslie, ¡vamos, despierte! —Le había gritado esta, sacándola de su estupor—. El castillo está siendo asediado. Tenemos que salir de aquí ahora mismo, o será demasiado tarde. 

   Con esas alarmantes palabras, la doncella se levantó de la mullida cama, de un salto; ahora que estaba despierta por completo fue consciente de los gritos, alaridos de dolor y otros sonidos inconfundibles que anunciaban la existencia de una escabrosa batalla, que se escuchaban al otro lado de la puerta confirmando así las palabras de la criada. 

   —Pero, ¿quién ha osado a atacarnos? ¿Cómo han podido ingresar en el castillo estando este tan bien custodiado? —comenzó a preguntar la muchacha, nerviosa, mientras buscaba un vestido para ponerse y cubrir su cuerpo semidesnudo—. ¿Sabes si se encuentran a salvo mis padres? —preguntó de pronto, siendo consciente del peligro que corrían todos los habitantes del castillo, además del suyo. 

   —Olvídese de vestirse, señorita, o de hacer preguntas de las que lamentablemente no conozco las respuestas; no hay tiempo —dijo la criada sulfurada, tomándola de la mano y tirando de ella para sacarla de la habitación. 

   —Espera. No puedo salir así, vistiendo únicamente una camisola —apuntó Leslie escandalizada clavando los pies en el suelo intentando así detener el avance de la mujer. 

   La criada, que rozaba ya la cincuentena, se paró en seco y la miró. 

   —Sí, tenéis razón. —Se giró buscando con la mirada algo con que cubrirla, hasta encontrar lo que buscaba. Se acercó a la prenda, y tras tomarla entre sus manos, la extendió hacia la nerviosa muchacha, ofreciéndosela—. Tomad, cubriros con esto mismo. 

   Leisle tomó la capa que la mujer le ofrecía, una que había confeccionado su propia madre. Fue el regalo que esta le hizo por su último cumpleaños, cinco meses atrás. Con ella cubrió su casi expuesto cuerpo; la camisola apenas le cubría los muslos ya que quedaba por encima de las rodillas. Además, estaba confeccionado con una tela tan fina, que se transparentaba un poco.  

   Una vez cubierta desde la cabeza, ya que se había puesto la capucha, hasta los pies, fue arrastrada de nuevo por la cincuentona de cabellos entrecanos en dirección a la puerta. 

   Justo cuando la alcanzaron, esta se abrió de manera abrupta, haciendo un ruido estrepitoso. Tras ella apareció un fornido guerrero blandiendo en alto una enorme y pesada espada sangrienta, al que nunca habían visto ninguna de las dos. Sus largos cabellos pelirrojos, al igual que su poblada barba, estaban recogidos en dos desarregladas y gruesas trenzas. Su altura, que debía rondar casi los dos metros, y su anchura considerable, intimidaban. Con un gesto feroz dibujado en su rostro sucio, la ropa salpicada de sangre y mirada asesina, el intruso que abarcaba todo el hueco de la puerta, las apuntó con su arma. 

   —¡Oh! —exclamaron las dos a la vez, muy asustadas, mientras daban un respingo. 

   La doble exclamación no le pilló por sorpresa al hombre recién llegado. 

   —Por favor, señor, dejadnos ir ilesas —rogó Anabel, la dama de compañía, quien con su robusto cuerpo intentaba cubrir y proteger, el de Leslie, que era mucho más menudo y esbelto. 

   El pelirrojo, sonrió en respuesta, mostrando una hilera de dientes amarillentos y torcidos. Sin decir nada, se giró, miró por encima del hombro en dirección hacia el hueco de la puerta donde había varios hombres más apostados en el pasillo, y dijo: 

   —¡Aquí hay más mujeres! Cogedlas y llevadlas al salón, junto con las demás —pidió el hombre con voz autoritaria, ignorando los ruegos de la sirvienta y la mirada asustadiza de Leslie. 

   —¡No! ¡Deteneos! ¡No podéis apresarla! ¡Ella es la hija de los señores del castillo! —indicó, rogando de nuevo la mujer. A su vez, señaló con la cabeza a la asustada doncella, que en todo momento, no se había movido del sitio ni había pronunciado palabra alguna. Anabel creía que así, desvelando la identidad de la joven, y siendo esta quien era, la misma tendría un trato especial, un trato privilegiado; sus intenciones eran ayudarla. 

   Sin embargo, pareció que sus palabras habían causado el efecto contrario, pues el bárbaro con cuerpo de armario que había osado a entrar en esos aposentos privados sin previa invitación, enmudeció de golpe quedando con un semblante tan serio, que daba miedo. Con la espada todavía desenvainada, se acercó a ellas con paso decidido. De un empujón, apartó a la imprudente criada, quien al perder el equilibrio tras empellón, cayó al piso de rodillas. Para instantes después ser apresada por dos de aquellos bárbaros guerreros de apariencia salvaje que estaban esperando a cumplir la orden impartida. 

   —¡Bruto sin compasión! ¡Patán sin escrúpulos! ¡¿Qué maneras son esas de tratar a un inofensiva mujer?! —gritó indignada Leslie, a la vez que le lanzaba una mirada asesina. 

   Intentó golpear al intruso con sus pequeños puños, pero el pelirrojo la detuvo con demasiada facilidad sujetándole de las muñecas. Este, una vez hubo conseguido detenerla, le agarró del brazo. Y ella, resignada, dejó de forcejear a la vez que lo miraba horrorizada con sus ojos pardos, sin poder hacer nada mientras sentía como tiraba de ella hacia él. 

   En cuanto la acercó lo suficiente a su corpulenta anatomía, le arrancó la capa para poder contemplarla sin obstáculos. Y cuando ante él apareció el frágil y curvilíneo cuerpo bien formado de una bella jovencita de cabellos dorados recogidos en una larguísima y gruesa trenza, se quedó de piedra ante tal belleza. 

   —¡Que me parta un rayo! —exclamó con expresión apreciativa mientras la escrutaba—. A Cailean le va a sorprender gratamente esto —meditó en voz alta segundos después, dejando más confundida a la cautiva que no sabía quién era ese tal Cailean, ni qué era lo que le acabaría sorprendiendo—. ¡Vaya si le va a gustar! Y, además, ¡sobremanera! 

   Una vez el pelirrojo se había repuesto de la impresión, volvió a cubrirla con la prenda lo mejor que pudo. Luego, se la entregó a los dos hombres que se habían acercado a ellos atraídos por la visión espectacular que había ofrecido la muchacha tras haber sido destapada durante esos escasos segundos, para que se la llevaran también; a Anabel ya se la habían llevado a rastras. 

   —Haced lo que os he pedido, llevadla junto a las otras —ordenó—, pero que no se os ocurra tocarle ni un pelo siquiera. Ella es para el Laird. 

      

  



 CAPÍTULO II 

    Castillo Dunnottar 

    Escocia, 1375 

      

      

    El asedio estaba siendo todo un éxito. Tras casi tres horas desde que dio comienzo el mismo, a esas alturas ya apenas quedaban enemigos por doblegar. Muchos de ellos, lamentablemente, perdieron la vida esa noche defendiendo la fortaleza y a su gente. Sin embargo, a petición del Laird, el resto que sobrevivió al ataque sorpresa, quedaron apresados; el poderoso guerrero escocés había ordenado a sus hombres que intentaran producir el menor número de bajas posibles ya que detestaba las batallas sangrientas y brutales, tanto como el derramamiento innecesario de sangre. 

   También a petición del hombre se prohibió de manera tajante el asesinato de mujeres y niños. No obstante, no pudo pedirles que al finalizar la refriega no tomaran a las mujeres si era eso lo que deseaban; después de tantas horas y días de travesía, y de una ardua y cansina batalla, era lógico que sus hombres quisieran desfogarse. Digamos, que en cierto modo, era parte de la recompensa por su laborioso trabajo y servicio. 

   Al señor del castillo y a su esposa, por orden del Laird, los encerraron en el calabozo junto con los hombres de confianza de estos. Cailean Macpherson tenía pensado liberarlos cuando acabara su trabajo allí. Pero antes, primero tenía que apoderarse de todo lo que tuviera algún valor considerable. También pretendía proveerse de víveres para el viaje de vuelta. Luego, tras descansar y recuperar fuerzas, sus intenciones eran arrasar el lugar, destruirlo y reducirlo a cenizas. Pensaba incendiarlo, tal como el amo y señor de aquella fortificación que ahora permanecía encarcelado en las mazmorras, había hecho con una de las propiedades de sus padres, un año atrás. 

   Esa entrada noche de mediados de septiembre, donde la luna llena coronaba el cielo nocturno con su luz plateada acompañada de miles de centelleantes estrellas, sería cuando Cailean llevaría a cabo su más que deseada venganza: la de poseer el bien más preciado de su cautivo y odiado enemigo: su hija. 

   —Mi Laird —lo llamó uno de sus vasallos entrando en los aposentos que, hasta escasas horas atrás, habían pertenecido a los señores del castillo y en el que se encontraba en esos instantes inspeccionando con ojo crítico Cailean Macpherson—. Ya están todas las mujeres que había entre estos muros, reunidas en el salón, tal como ordenasteis, mi señor —le informó el recién llegado en cuanto se puso a su altura. 

   —¿Está ya todo en orden, entonces? —Preguntó Cailean desviando la mirada del retrato que había colgado encima de la chimenea, una en la que ardía en esos momentos un intenso fuego, y que, hasta la interrupción producida por la llegada del eficaz vasallo, había captado su atención; en el mismo se representaba con gran precisión y con colores demasiados oscuros para su gusto, una estampa familiar. Aparecían los señores del castillo con un bebé de pocos meses en brazos. 

   —Sí, mi señor. Sir Duncan se ha encargado de dividir al ejército en varios grupos. Algunos de ellos se están encargando de la vigilancia del castillo. Otros tantos, están reuniendo todo lo que tiene valor en la antesala para mañana por la mañana, cargarlos en los carromatos requisados y llevádnoslo cuando proceda. Y el último grupo está atendiendo a los heridos en la refriega, mi Laird —le contó el hombre de aspecto enclenque, pero joven y fuerte a pesar de las apariencias. 

   Cailean, asintió satisfecho complacido porque todo su estratégico y concienzudo plan parecía que estaba saliendo a las mil maravillas como esperaba. Ahora tomaría como rehén a la hija de aquél que destruyó el hogar de sus progenitores meses atrás, para ponerle fin a su ansiada venganza; pensaba entregársela a su padre para que este hiciera con ella lo que le viniera en gana. Así el anciano participaría del algún modo en la ejecución de la venganza tomando para sí, la descendencia del que osó destruir sin motivo alguno uno de sus castillos. El más valioso de los tres que poseía, por cierto. 

   —¿Dónde se encuentra ahora Sir Duncan? —preguntó el guerrero y ahora señor de esa fortaleza asediada, mientras salía de la cálida habitación con intenciones de ir al salón seguido de su siervo. 

   —Está en el gran salón, con las mujeres apresadas, esperándole, mi señor —respondió el delgaducho, mientras le seguía el paso con dificultad; su señor al ser tan alto tenía las piernas muy largas, además de fibrosas y musculosas, y por esos sus zancadas eran más extensas de lo común. 

   —¿Habéis dejado encerrados, además de bien atendidos, a los niños y ancianos en otra estancia como ordené?  

   —Sí, mi Laird. Todo se está llevando a cabo, según la peticiones que habéis establecido —corroboró su siervo. 

   El Laird, asintió con la cabeza todo satisfecho, mientras seguía avanzando sin detener el paso, evaluando a su vez, todo lo que le rodeaba. Comprobó que apenas se habían producido desperfecto alguno. En seguida alcanzó el salón principal. Sin detenerse a echarle una ojeada a los allí presentes, se dirigió directo a la enorme chimenea que reinaba en el lugar. En cuanto se acercó a ella, le dio la espalda al sirviente que le había ido a buscar y que le había acompañado hasta allí, y le pidió: 

   —Sírvame un vaso de Whisky. —Apoyó los antebrazos en la repisa de madera del hogar, y mientras dejaba que su mirada se perdiera en las relucientes llamas, añadió—. Y ordenad que me traigan algo con lo que poder asearme. Odio el olor a sangre. 

   Tras la refriega donde tuvo que luchar codo con codo junto a sus guerreros, y en cuya muchas de las ocasiones tuvo que hacerlo cuerpo a cuerpo, estaba hecho un asco. Tenía manchas de sangre de sus enemigos, algunas de ellas todavía frescas, esparcidas por casi todo su bronceado torso, por sus gruesos y musculosos brazos, y por el kilt que vestía con los colores de su clan, que eran el rojo y el verde. 

   En seguida le trajeron lo que había pedido. Y en silencio, procedió a limpiarse con el trozo de tela de lino que le habían entregado empapado en agua. Entre restregón por aquí, frotamiento por allí, le iba dando largos tragos a la bebida. En todo momento se mantuvo de cara a la chimenea. Desde esa posición podía notar las centenares de miradas curiosas y expectantes de los allí presentes, clavadas en su nuca. 

   En el lugar, apenas se oía sonido alguno. El mismo solo era roto, de vez en cuando, por algún sollozo producido por alguna o algunas de las mujeres allí reunidas. Todas ellas estaban de rodillas, esperando. La mayoría estaban abrazadas entre sí; la señorita Leslie se encontraba arropada por los rollizos brazos de una preocupada Anabel. 

   Cuando Cailean Macpherson terminó de asearse y de darle el último trago a su bebida, se giró. Fue en dirección a la larga mesa que ocupaba gran parte del lugar. Allí, sentado en la silla principal, la que estaba destinada al Señor del castillo, se encontraba sentado con actitud desenfadada, Sir Duncan. 

   —Mi Laird, si habéis terminado ya de refrescaros, ¿podemos proceder? —Preguntó el pelirrojo con diversión, mientras bajaba los pies calzados en bastas botas de cuero, de la mesa donde los tenía apoyados—. No sé vos, mi señor, pero yo estoy ansioso por retirarme e irme a descansar. —Sonrió con amplitud, mostrando abiertamente su fea dentadura—. Y a poder ser, bien acompañado. —Guiñó un ojo pícaro, sabiendo que en breve, estaría enterrado entre unas cálidas y suaves piernas femeninas. 

   Cailean le devolvió, de manera fugaz y apenas perceptible, la sonrisa. Al Laird siempre le había caído muy bien su amigo Sir Duncan, que no era otro que el mejor de sus guerreros, su mayor hombre de confianza y su mejor amigo. Amistad que había nacido y madurado durante muchos años, ya que podría decirse, se habían criado juntos. 

   —Vos siempre tan impaciente, mi buen amigo, y más si de mujeres se trata —dijo en respuesta Cailean, mientras se acercaba a este, quien se acababa de poner en pie. Cuando llegó a su altura, y tras apoyar sus prietas posaderas sobre el borde de la mesa, preguntó—: ¿Y bien?, ¿dónde está la doncella? Estoy ansioso por conocerla. 

   Sir Duncan, que había sido el que la había encontrado y atrapado, señaló a un pequeño bulto que estaba cubierto con una capa del color del vino. Este se encontraba bajo el ala protectora de una sirvienta de mediana edad. 

   El Laird siguió la dirección que señalaba el pelirrojo. Cuando sus azulados ojos se fijaron en aquél bulto, frunció el ceño, con incredibilidad. 

   —Me imaginé que la hija del enemigo sería poquita cosa... Pero, eso... eso tan insignificante... eso... —Macpherson, no sabía cómo referirse a lo que, se suponía, era el cuerpo de la doncella que buscaba para terminar de una vez por todas con esa odisea—. Es tan poca cosa, que no sé ni cómo referirme a ella. 

   —Espere, señor, aún no habéis visto nada —apuntó Sir Duncan divertido con la situación; el hombre estaba deseando ver la cara que pondría su Laird, cuando la viera—. Vos, poneros en pie y mostraros —ordenó a la temblorosa mujer, que tan hecha un ovillo estaba ahí toda escondida y encogida. 

   Leslie, que había escuchado todo, además de estar que trinaba de rabia indignada por el insulto, estaba muy asustada también. Por eso, no se inmutó y continuó aferrada a su dama de compañía, quien le aportaba cierta seguridad con su abrazo confortable. 

   —O lo hacéis vos misma, o de lo contrario ordeno a uno de mis hombres que lo haga en vuestro lugar —habló de nuevo el pelirrojo, mientras a su lado el Laird contemplaba la escena en silencio, con curiosidad y diversión reflejados en el semblante. 

   —Vamos, querida. Hágale caso. En estos casos es mejor obedecer. Con esta panda de bárbaros, nunca se sabe qué puede pasar, de qué serán capaces de hacer. Por su bien, mi señora, será mejor que hagáis lo que os pide —susurró muy bajito, Anabel, mientras acunaba a Leslie con cariño. 

   La muchacha, aunque se sentía desfallecer, obedeció y se puso en pie con piernas temblorosas. 

   —La capucha... —repitió Sin Duncan impaciente, sin necesidad de especificar qué quería que hiciera con ella. 

   Con lentitud, Leslie la dejó caer hacia atrás dejando al descubierto su rostro ruborizado y acalorado, sus cabellos dorados como el oro trenzados en una gruesa trenza, y sus asustadizos ojos castaños chispeantes. Aunque se encontraba intimidada y aterrorizada, tuvo el valor de mantener el mentón y la mirada en alto. Eso sí, clavada en un punto cualquiera de la pared que quedaba a las espaldas de los dos bárbaros que la estaban mirando con demasiado interés, negándose a mirarlos con fijeza como ellos estaban haciendo con ella. 

   Al Laird pareció gustarle sobremanera lo que veía, pues además de sonreír con satisfacción al verla tan decidida allí plantada con la barbilla alzada en señal de rebeldía y arrogancia, hacía un gesto afirmativo y apreciativo con la cabeza mientras se acercaba lentamente a ella; no podía negar que la muchacha era hermosa. Pero, ¿cómo sería el resto?, se preguntó el hombre, ansioso por descubrirlo. 

   —¿Cómo os llamáis, mi señora? —quiso saber él, ahora más cerca de donde se encontraba ella parada y rodeada de al menos una treintena de mujeres. 

   —No soy vuestra señora —gruñó ella entre dientes. 

   Aunque su situación era bastante precaria, y encima, estaba asustada a más no poder, su lado defensivo y agresivo, salió a flote. Uno, que no solo sorprendió a todos los presentes, sino a ella misma también. 

   Siendo consciente de que se estaba extralimitando, se mordió la lengua y se obligó a guardar silencio, pues no quería que la delicada situación en la que se encontraba ella y los suyos, empeorara por culpa de su afilada lengua. 

   A la vez que Anabela ahogaba un grito de sorpresa ante la respuesta cortante de la joven, Cailean estallaba abruptamente en carcajadas. 

   Todos los presentes contuvieron la respiración. Allí solo se oía a Laird carcajeándose divertido. 

   —¡Vaya! ¡Cuán confundido estaba, si de poca cosa no tiene nada la señora! —exclamó el hombre, una vez recuperado del ataque de risa—. ¿Voy a tener que repetiros la pregunta? —preguntó esta vez con seriedad, sin rastro de alegría en el rostro ni en la voz. 

   —Leslie —musitó ella bajo la mirada de hielo del guerrero, con apenas un hilo de voz, sintiendo la garganta contraída y seca por los nervios que la atenazaban. 

   —Bien, lady Leslie —comenzó a decirle cuando se detuvo a unos tres metros de ella con los brazos cruzados a la altura del pecho—. Quitaros la capa y mostraros. 
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    Viendo que la joven dama no le obedecía, Macpherson repitió la orden: 

   —Muchacha, haced lo que os he pedido antes de que se me acabe la paciencia. Y os aviso, de eso tengo bien poca. —Ahora su voz era un tono más serio, más mordaz si cabe que antes—. Quitaros la capa. 

   Aunque no deseaba cumplir con su petición, ya que no quería quedar semidesnuda ante tantas personas, a la pobre Leslie no le quedó otra que obedecer sino quería que las cosas se complicasen más todavía. Al menos le consolaba saber, que la mayoría de los allí presentes, eran de su mismo sexo. 

   Con manos temblorosas, el corazón encogido en un puño y mordiéndose el labio inferior, dejó resbalar por sus hombros la áspera prenda dejándola caer al suelo, a sus pies. Con la sangre corriendo veloz por sus venas, la respiración contraída, y el estómago comprimido por los nervios, Leslie quedó en camisola plantada en medio del salón, con decenas de pares de ojos clavados en ella con demasiada atención. 

   De todos ellos, los ojos azulados de Cailean eran los que con más interés la estudiaban, por no decir, que la taladraban con intensidad y deseo. El hombre casi muere de la impresión al ver tal belleza ante sí. ¿Cómo podía un cuerpo, que apenas alcanzaba el metro sesenta de altura, aguardar tanta grandeza? se preguntó en silencio, mientras tragaba saliva por la ahora repentina reseca garganta. ¡Por todos los infiernos, esa desconocida mujer, le robaba hasta el aliento! 

   Cambiando el peso de un pie al otro, acomodándose con disimulo la erección que había cobrado vida bajo el tartán, y sin apartar la mirada de los pechos inhiestos de la muchacha que debido al frío los oscurecidos pezones que los coronaba estaban erizados, el Laird carraspeó para acto seguido decir con voz ronca: 

   —Ya podéis cubriros de nuevo. —Luego se giró y clavó su cristalina mirada, en uno de los hombres que estaban apostados junto a una de las puertas—. Llevadla al aposento principal, el que era de sus padres, y dejadla allí aguardándome. Que un par de vuestros compañeros se queden en el pasillo junto a la puerta custodiándola. 

   —Señor, ¿qué hacemos con el resto de las mujeres? —preguntó uno de ellos, el que estaba al lado del guerrero al que Cailean se había dirigido. 

   —Tomad las que queráis y procurad causarles el menor daño posible. —Tras estas palabras se produjo un pequeño revuelo. Las mujeres presentes exclamaron alarmadas y asustadas, y los guerreros fornidos vitorearon felices por poder al fin cobrar su más que merecida recompensa—. El resto reunirlas y dejadlas en la misma estancia donde se encuentran los niños y ancianos encerrados —continuó diciendo el hombre, consiguiendo que todos guardaran de nuevo silencio. 

   Leslie, quien se había vuelto a cubrir con la capa, se sentía indignada y llena de ira. Odiaba que pasaran esas cosas, que se abusara del sexo débil. Sin embargo, ella nada podía hacer. De hecho, no sabía ni cómo iba a poder librarse de lo que pronto le caería encima a ella misma. ¿Qué querría ese engreído, insensato animal de cabellos rubios y ojos del color del cielo, hacer con ella en la alcoba de sus padres? Temía que nada bueno. 

   Pronto dejó de pensar en todo eso, cuando el guerrero escocés con una reluciente y brillante calvicie al que ese energúmeno Laird le había ordenado apresarla, se acercó a ella para agarrarle del brazo y acatar así la orden recibida. Poniendo un poco de resistencia al principio, al final se dejó arrastrar hacia los aposentos de sus progenitores. ¿Qué habían sido de ellos?, ¿qué planes tendría el escocés de mirada penetrante para con todos los de su clan? Leslie esperaba que pronto se cansara de ellos, y que tras robarle todo lo que tuviera cierto valor e interés, desapareciese sin más para siempre con su pandilla de bárbaros. 

   —¿Os puedo hacer una pregunta? —preguntó la joven, mientras iban andando hombro con hombro, por el lúgubre pasillo. 

   En respuesta, el calvo gruñó, pero no dijo ni que sí ni que no. 

   —¿Cuáles son las intenciones de vuestro señor, para con nosotros? —expresó en palabras la pregunta que le quemaba en la punta de la lengua, animada al ver que el hombre no la hubiese mandado a callar, ni le dijera que no aceptaba que realizase preguntas. 

   —¿Qué creéis vos que hará mi señor después de que vuestro queridísimo padre, ordenara incendiar el que fuera el hogar de sus padres, un año atrás? —respondió algo malhumorado, el guerrero de cuerpo corpulento, pero baja estatura. 

   Sin poder evitarlo, la joven se detuvo en seco, obligando a su custodio a detenerse también igual que ella. La muchacha no podía creer lo que ese salvaje le estaba diciendo. ¿Su padre ordenar que hicieran algo así? Bueno, él nunca había sido un hombre perfecto ni un santo, y le constaba que en el pasado había tenido que hacer muchas cosas de las que no se enorgullecía para salir adelante. Pero hasta tal punto como el de arrasar, incendiando el hogar de una familia... Eso ya parecía ser algo demasiado fuerte... 

   —No, no puede ser... Mi padre jamás haría algo así —dijo ella, no muy convencida del todo, la verdad. 

   —Creed lo que queráis, muchacha. Pero es la pura realidad —apuntó el hombre, a la vez que le tiraba de nuevo del brazo y la instaba a que continuase andando—. Así que, mañana mi Laird, le pondrá el broche final a su tan deseada venganza. 

   Entonces, le relató con orgullo lo que Cailean Macpherson pensaba hacer, lo de incendiar el castillo tras apoderarse con antelación de todos los víveres y de todas las cosas de cuantioso valor que mereciesen la pena substraer. 

   A Leslie, toda esa revelación, la dejó hecha polvo. El saber que, al día siguiente, el lugar que había sido su hogar sería reducido a cenizas y que acabaría en la calle junto con todo su querido clan, la dejaba decaída, deprimida y muy preocupada. Tenía que hacer algo, se dijo. Pero, ¿el qué? 

   —Y vuestro señor, ¿qué piensa hacer conmigo? —Se aventuró a preguntar, repentinamente preocupada por el presente. El mañana podía espera... de momento. 

   Ahora fue el calvito el que detuvo la caminata. Con una sonrisa lasciva y juguetona, la miró con sorna. 

   —¿De verdad no sabéis la respuesta? —preguntó a su vez divertido, dejando resbalar su oscura mirada sobre la anatomía oculta pero algo perceptible de la joven—. Mi querida señora, piensa tomaros, al igual que ha tomado posesión del castillo y de todo lo que hay dentro. —Aunque la doncella ya se imaginaba un desenlace así, no pudo evitar estremecerse y dar un respingo al escucharlo de la boca del rudo que la acompañaba. 

   «No si puedo evitarlo», se dijo ella. 

   Enseguida alcanzaron la puerta de la habitación en cuestión, y tras abrirla, la obligó a entrar. Una vez cruzó el umbral, el calvo cerró la puerta tras su estela dejándola sola, alterada y asustada. Fuera se quedaron los dos guerreros que habían estado siguiendo sus pasos a cierta distancia durante el recorrido hasta allí, apostados para hacer guardia. 

   No obstante, no llegó a estar sola por mucho tiempo, pues a los pocos minutos de estar allí plantada sin saber qué hacer ni cómo salir de esa situación —que a la joven le parecieron una eternidad—, la puerta volvió a abrirse. Sin embargo, en esta ocasión, el intruso no era otro que el mismísimo Cailean en persona. 

   Cuando el hombre ingresó en el lugar con paso decidido cerrando la puerta tras de sí, Leslie retrocedió varios pasos hacia atrás, alejándose de él.  

   —¡No se me acerque, patán! —exclamó ella insultándolo, aun sabiendo que no conseguiría detenerlo por mucho que se lo exigiera o implorara. 

   Efectivamente, al escocés, esa petición desgarradora y el hecho de que la joven estuviera alejándose de él, no le importó ni le frenó. Es más, mientras iba avanzando y acortando las distancias que les separaba a los dos, se fue desnudando con toda la tranquilidad del mundo. 

   Leslie, que no le quitaba el ojo de encima, siguió retrocediendo hasta que su espalda chocó con la pared, poniéndole fin a su inútil huida. Una vez acorralada sin saber a dónde ir ni qué decir para detenerlo, y viendo que el enemigo estaba a punto de quedar en completa desnudez ante ella, desvió la mirada buscando con ella con desespero, una salida. Sin embargo, no había nada a mano que pudiera utilizar, como una arma con la que defenderse, ni un sitio por el que escapar y salir de allí despavorida. 

   —Desnudaros vos también —pidió Cailean cuando se detuvo, como su madre le trajo al mundo, con las piernas separadas y los brazos en jarra a tan solo un metro de ella. 

   —Ni harta de hidromiel —siseó ella, con el corazón latiéndole a mil por hora y con la mirada parda fija en la de él. 

   —¿Preferís que lo haga yo? Decidid pronto, muchacha, pues estoy agotado y no deseo perder el tiempo con niñerías. Quiero ir directo al grano —habló con sarcasmo y voz helada, viendo que ella no reaccionaba ni obedecía, como de costumbre. 

   Pese a que en un principio sus intenciones eran la de entregarle a su padre la hija de su mayor enemigo, ahora que había quedado extasiado con lo que sus ojos habían contemplado al verla, había cambiado de opinión; antes de entregarla, pensaba gozar de ella primero. Total, él también se merecía una pequeña recompensa. Bueno, quizás no fuese tan pequeña... 

   Leslie, que debajo de la capa retorcía nerviosa sus manos, negó con la cabeza tras dejar de sostenerle la mirada. 

   —Os lo suplico, señor, dejadme ir. No me pidáis algo así. Soy una doncella inmaculada, tened piedad y dejadme intacta, por favor... —imploró cabizbaja, cambiando de estrategia, esperando que al ser menos desafiante y más inofensiva, sus ruegos fuesen escuchados—. Yo no tengo la culpa de las injusticias que hiciera mi padre en el pasado —apuntó, a ver si así le hacía cambiar de parecer y la dejaba ir.  

   Empero, no le dio resultado la súplica, pues ignorándola adrede, Cailean le arrebató la capa con mucha pericia, dejándola de nuevo en camisola. 

   —¡No! Por favor, ¡dejadme ir! ¡Soy inocente! ¡Yo no os he hecho nada! —repitió ella, mientras intentaba cubrirse en vano. 

   Una vez más, no obtuvo la respuesta esperada y tan deseada, pues el hombre a quien ahora le centelleaban las pupilas con un brillo extraño tras verla con tan poca ropa, en vez de alejarse y dejarla ir como ella le suplicaba, se pegó lo máximo posible a ella, estrujándola contra la pared sin piedad. 

   —Aunque tengáis razón, mi joven doncella, pienso tomaros —confesó, mientras pegaba su endurecida y ansiosa erección, contra el vientre de la mujer—. Sois muy bella, sería un pecado imperdonable, dejaros ir —reflexionó en voz alta tras agarrarle del mentón y obligarla a que levantara la cabeza, consiguiendo así, que ambas miradas se cruzasen. 

   Antes de que Leslie supiera cuáles serían ahora sus siguientes intenciones, se encontró con los labios gruesos de su captor, pegados a los suyos. Por eso, ante la sorpresa, jadeó, dejando así la boca entreabierta. Gesto, que con mucho placer, Cailean aprovechó; le metió la lengua hasta el fondo, para saborearla a conciencia. Barrió con ella toda la cavidad húmeda de la muchacha, sin dejar rincón alguno sin explorar. 

   Tímida y en realidad sin ser consciente de lo que hacía, Leslie tanteó con la lengua la de él, explorándola también. Se enroscó con ella, una y otra vez, en una especie de lucha de voluntades, como si estuvieran echándose un pulso. Ese beso tan profundo no hizo sino que la joven sin experiencia en las artes amatorias, gimiera con sutileza, mientras se arqueaba inconscientemente buscando el contacto del hombre con su cuerpo. 

   Estaba tan sumida en aquel intenso y largo beso, el primero que recibía en la vida, que no se había percatado de que Cailean había deshecho el nudo del lazo de la camisola que vestía, dejándola por lo tanto, abierta y sin sujeción alguna. Como tampoco se había dado cuenta, que con mucha maestría, el hombre había retirado la nívea tela de sus hombros dejándola resbalar y caer al suelo; ahora estaba desnuda y a su merced, mientras seguía perdida en aquel abrasador beso. 

   Sin embargo, cuando Macpherson comenzó a acariciarle los ahora desnudos y expuestos pechos, reaccionó. Con un gesto brusco, separó la boca de la de él. Luego lo empujó y tras darle un rodillazo en sus partes nobles, salió huyendo, cogiendo en su huida la capa olvidada que yacía en el suelo, para cubrirse otra vez con ella. 

   Con los oídos zumbándole, la respiración agitada y los labios hinchados, abrió la puerta, encontrándose con que su carcelero, el mismo que tenía intenciones de violarla y que en esos instantes se encontraba doblado en dos roto por el dolor, había sido un imprudente por ordenar dejar la entrada desprotegida y libre de centinelas. Seguro, que el muy creído pensaba que con él solo, se bastaba para mantenerla cautiva. Pues bien, se había equivocado. Y ella ahora iba a aprovecharse de su descuido y errónea confianza, ya que pensaba escapar en ese instante quisiera él o no. 
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    —¿La habéis encontrado ya? —Preguntó Cailean Macpherson a su amigo Sir Duncan, cuando lo encontró en el patio de armas donde se encontraba reunido con varios de sus hombres. 

   —No, mi Laird. Llevamos más de cuatro horas de búsqueda, y después de haber peinado todo el castillo y el perímetro de este, seguimos sin dar con su paradero —respondió el pelirrojo con pesar. 

   Macpherson alzó la vista contemplando pensativo el amanecer, uno que ya despuntaba en el horizonte, anunciando la llegada del Alba. 

   —Hasta que no demos con ella no podemos incendiar el lugar —apuntó apesadumbrado. 

   No sabía dónde la joven y bella doncella se había ocultado cuando huyó de él. Así como tampoco comprendía, cómo nadie la había visto durante su huida. Era como si la tierra se hubiera abierto y se la hubiera tragado. Tras vestirse, una vez se hubo recuperado de la patada recibida de forma inesperada en sus partes más sensibles, aún adoloridas en esos instantes posteriores, estuvo preguntando por ella, pero nadie supo decirle cuál era su actual paradero. 

   Debido a la inesperada escapada de Leslie, sus hombres se vieron obligados a posponer sus intenciones de yacer con alguna mujer y de descansar algo. Y ahora, tras varias horas buscándola por todos los confines del lugar sin resultado alguno, se encontraban todos reunidos en el patio, exhaustos, soñolientos y de mal humor. 

   —Bien, dejaremos la búsqueda por ahora, descansaremos, y después de la comida, la reanudaremos de nuevo —indicó resignado, con los hombros alicaídos. 

   Después de despedirse de sus guerreros, se dirigió al aposento donde horas atrás, estuvo besando a la escurridiza joven rebelde. 

   «¿Dónde se estará ocultando que nadie da con ella?», se preguntó, esperando que al menos se encontrara bien donde fuese que estuviera escondida. Y, con esos pensamientos en mente, alcanzó la alcoba. Tras desnudarse, se acostó en el mullido lecho para dormir y descansar; quería renovar las fuerzas para seguir con la búsqueda. 

   Así pasaron las horas, entre descanso y rastreo, hasta que llegó el anochecer. Viendo que Leslie seguía desaparecida, Cailean decidió posponer su marcha y la destrucción de la fortaleza, al menos un día más. Aunque en realidad, fueron varios. Llevaban ya casi cuatro días desde la desaparición de la doncella, cuando al fin dieron con una posible pista. 

   Al cuarto día de estar asentado en el castillo del enemigo, donde la mayoría de los habitantes de este se encontraban encerrados bajo llave en las celdas de la amplía mazmorra del lugar, Cailean escuchó una revelación que lo dejó intrigado. 

   —¿Y dices que, una de las sirvientas que dejé libre para que atendiera mis necesidades y las del castillo, ha estado robando comida a hurtadillas? —El Laird, que había estado recostado sobre la gran silla que presidía la mesa, se echó hacia delante sentándose de manera correcta mientras realizaba la pregunta; lo que acaba de notificarle su siervo, había captado su atención. 

   —Sí, señor, así es —respondió este. 

   —Y, decidme... ¿Sabéis por casualidad para qué fin quería la sierva los alimentos substraídos? —Comenzaba a tener una vaga idea. 

   —No lo sabemos, mi Laird. Solo que la mujer ha estado substrayendo los víveres durante varios días. Al principio, no le dimos importancia, creíamos que estaba pasando hambre con la escueta ración que le estábamos dando como sustento. Pero, cuando se lo comenté de pasada a Sir Duncan y le señalé la criada a la que me refería en cuestión, este me dijo que viniera a contároslo ya que cree... 

   —Que esa bruja está abasteciendo de alimentos y agua, a la joven doncella perdida —continúo con la explicación Sir Duncan, apareciendo de golpe e interrumpiendo la diatriba del sirviente. 

   —¿Por qué pensáis eso? Quizás él tenga razón —indicó Macpherson, señalando con la cabeza al criado que había venido con el cuento—, y sea cierto que ha estado robando provisiones para apaciguar su propia hambre. 

   —Creo eso, buen amigo, porque la criada ladrona a la que se refiere, es nada más ni nada menos, que la dama de compañía de la muchacha desaparecida. 

   —Haber empezado por ahí —apuntó el Laird poniéndose en pie, todo serio—. Traed de inmediato a esa mujer ante mí —pidió con contundencia. 

   El criado, que se había mantenido callado tras la aparición de Sir Duncan dejando que este continuara con el relato, salió escopetado en busca de la dama de compañía ladrona. Cinco minutos después, la traía a rastras ayudado por otro sirviente. 

   —Aquí la tenéis, mi Laird. 

   Temblando de miedo, Anabel se mantuvo cabizbaja postrada de rodillas, como le habían obligado ponerse ante el nuevo señor del castillo, esperando el esperado rapapolvo que estaba por venir; Anabel sabía que era cuestión de tiempo que descubrieran sus pequeñas excursiones a la despensa de la cocina. 

   Tras varios minutos de interrogatorio donde el Laird la amenazó con azotarla a ella y a todas las mujeres del lugar, que eran amigas y compañeras suyas, si no confesaba donde se encontraba el paradero de Leslie, la pobre mujer se vio en la obligación de confesar la verdad: que sabía dónde se ocultaba su señora y que la comida que había estado robando, era en efecto para ella, para la joven Leslie. 

   Sollozando, agitada y alterada, Anabel llevó a Cailean y a su fiel amigo Sir Duncan, hasta el escondrijo de la joven; la astuta muchacha se había refugiado en una pequeña habitación oculta que había escondida en el suelo de la cocina. La entrada de esta se encontraba camuflada bajo la mesa, mueble que ocupaba gran parte de la estancia. Debido a la incomodidad que suponía el uso de aquel lugar, se hallaba en desuso. Solo Leslie, cuando era pequeña, la había usado en un principio para esconderse de Anabel cuando jugaban al escondite, que en aquél entonces era su niñera y compañera de juegos. Luego, una vez que Anabel descubrió su secreto y ya no tenía sentido esconderse allí, Leslie lo estuvo usando como refugio para sentirse protegida los días de tormenta. Anabel siempre supo de esa extraña afición que hacía años había desaparecido con el crecer de la joven, por eso, cuando se enteró de su desaparición y de que la estaban buscando, supo que se ocultaba ahí. Y así fue como ella, cuando la liberaron tras treinta horas encerrada tras el asedio, para que atendiera las necesidades básicas del castillo, pudo comprobar que no se equivocaba y que su protegida se encontraba donde sospechaba. ¡Y menuda cara de felicidad se le puso a Leslie cuando la vio! Desde entonces, había estado dándole de comer esperando el día en el que el enemigo se aburriera de estar allí y decidiera marcharse, sin pena ni gloria. No obstante, según los desafortunados acontecimientos recientes, estaba claro como el agua que aquello no iba a poder ser posible. 

   En cuanto llegaron al escondite de Leslie, Cailean, ayudado por su amigo, quitó de en medio las sillas y la mesa para dejar al descubierto la trampilla semioculta bajo una ligera capa de paja y arena, que les llevaría hasta la fugitiva. 

   Tras postrar una rodilla en el suelo, Cailean Macpherson tiró de la pequeña puerta de madera, hasta levantarla y apartarla a un lado. En ese instante, Leslie gritó asustada, al hallarse con que había sido localizada por el hombre al que más temía y odiaba. Intentó alejarse de la entrada, en un vano intento de escapar de las garras del Laird, pero no tenía donde ir en aquél reducido espacio de tan solo dos metros cuadrados. 

   Con resignación, viendo que no le quedaba otra alternativa, Leslie dejó que Cailean le agarrara por las axilas y la sacara de allí. 

   —¡Por todos los Dioses, mujer! ¿Cómo habéis sobrevivido escondida en esa ratonera mohosa? —Preguntó incrédulo cuando la sacó del todo del agujero donde había estado oculta todos esos días, y la puso en pie, a su lado. 

   La muchacha no dijo nada. Estaba temblando de frío y de miedo. A pesar de que Anabel le había conseguido una manta, ahora olvidada ahí abajo, no había podido paliar el frío como era debido, ni siquiera con esa prenda. Por eso, su piel estaba helada. 

   —Si llegamos a tardar un día más en encontraros, seguro que hubierais muerto, mi señora —apuntó el Highlander al verla temblar y con los labios morados. 

   Se suponía que no tenía que preocuparse de su salud, por ser quien era, pero la verdad no podía remediarlo; en el fondo, era demasiado bueno. Un defecto, y de los grandes, para alguien como él. Cierto. Sin embargo, era algo que no podía evitar. Por eso, intentó abrazarla para hacerla entrar en calor, pero ella no se lo permitió aún teniendo las piernas entumecidas, Leslie se alejó varios pasos hasta alcanzar la encimera que quedaba detrás suya. Sobre la misma se encontraban varios cubiertos, entre ellos, cuchillos de diferentes tamaños. Antes de que nadie la viera venir, tomó uno y se lo puso en la garganta, amenazándole con ese gesto con suicidarse si no la dejaba en paz. 

   —No... no soy... no soy vuestra, vuestra señora... y no, no os... os atreváis... a tocarme —amenazó ella tartamudeando y con apenas un hilo de voz. 

   Cailean, se puso serio, con el cuerpo en total rigidez, mientras Sir Duncan atendía a Anabel, que de la impresión de ver a su niña así, se había desmayado. 

   —Soltad ese cuchillo, damisela mía —rogó él, entre dientes, dejando claro que él la consideraría de su propiedad cuando lo deseara, quisiera ella o no—. Es un arma muy afilada. Os podéis hacer daño. 

   —¡Lo que os importará a vos si me lastimo! —Dijo ella de corrido indignada, sin inmutarse y algo más recuperada; eso de discutir de manera acalorada con su enemigo, le hacía hervir la sangre y entrar en calor. 

   El Laird intentó acercarse a ella para arrebatarle el arma, pero se detuvo en seco cuando vio que la chica había reforzado la presión del cuchillo sobre su nívea piel, produciéndose a sí misma un corte superficial. 

   Sin quitar ojo del pequeño hilillo de sangre que resbalaba por el elegante cuello de la mujer, Cailean dijo, con voz tranquilizadora. 

   —Vamos, muchacha, prometo no haceros nada si soltáis el arma. —Viendo que no obedecía de inmediato, añadió—. Dejad de actuar de manera tan insensata, tozuda. 

   —¿En serio pensáis que soy tan inocente e insensata como para creer en vuestras embusteras palabras? —preguntó Leslie con sarcasmo—. ¿Acaso me dejaréis ir si obedezco vuestra orden? —Silencio por parte de Cailean—. Acaso... ¿renunciaréis a poseerme? —De nuevo silencio por parte del hombre—. ¿Veis, escocés, cómo estoy mejor muerta que en vuestras manos? —Esta vez, sí que consiguió que el Laird reaccionara a sus pullas. 

   —¿Tan horrible sería yacer con un hombre como yo? 

   —¿El hombre causante de la devastación de mi hogar? Sí, por supuesto que sí —respondió ella, sin intimidarse bajo la penetrante mirada de Cailean. 

   —Si decidiera suspender la destrucción del castillo y conformarme solo con tomaros, ¿cambiarías de parecer? 

   «Pero, ¡¿qué demonios estoy diciendo?!», se preguntó Cailean nada más pronunciar las palabras, quien no había medido el peso de estas cuando las había dicho sin pararse a pensar previamente en ellas. 

   —¿Os conformaríais con solo tomarme como amante, robándome el tesoro más valioso que puede tener una mujer, que es la virginidad, para cobraros vuestra venganza y ponerle fin a la misma? —Preguntó ella a su vez, incrédula, no creyéndose que él se fuera a conformar con eso y ya está. 

   Cailean, se paró a pensar esta vez. Se dijo, que los señores del castillo, humillados ante su asedio, bastante estaban sufriendo ya al encontrarse imposibilitados y encarcelados, en las mazmorras. Además de que, cuando él se marchara con los suyos, les dejaría sin nada de valor. Y si a eso le sumábamos el rapto de la joven, a quien pensaba llevarse consigo después de desvirgarla, que era otra ofenda más, el nivel de daños causados a sus enemigos sería considerable. Quizás fuese suficiente para cobrarse la venganza a la que había venido a buscar sin la necesidad de arrasar también el lugar. 

   Tras cavilar y pensárselo bien, y temiendo que ella se lastimara o incluso se suicidara si no llegaban a un acuerdo, decidió claudicar. 

   —Si vos aceptáis ser mía, sin resistiros, prometo dejar intacto el castillo cuando me marche. 

   Leslie entrecerró sus ojos pardos, estudiándolo, sin saber con certeza si podía creer en su palabra o no. ¿Hasta qué punto un hombre como él podría tener honor? 

   —¿Quién me asegura a mí que puedo confiar en vuestra palabra?, ¿y si lo que me prometéis no es más que un ardid para saliros con la vuestra? 

   —Seré un bárbaro, un salvaje, un hombre autoritario y con malas pulgas, pero ante todo, soy un hombre de honor —aseguró él. 

   A Leslie, a quien le comenzaba a temblar la mano con la que sostenía el cuchillo, no le quedó otra que confiar en él. Era eso, o salir muerta de allí. Con lentitud, retiró el arma que amenazaba la integridad de su garganta, alejándola y dejándola caer al suelo. 

   —¿He de deducir ante vuestro silencioso gesto, que os rendís y que al fin hemos llegado a un acuerdo adecuado para ambas partes? —Indicó el hombre, tras suspirar aliviado al ver que al fin la muchacha había entrado en razón; para conseguirlo había tenido que renunciar a la idea de reducir la fortaleza hasta quedar en cenizas, pero seguro que la renuncia acabaría valiendo la pena. O, al menos, eso esperaba. 

   La joven doncella, que seguía plantada al lado de la encimera, asintió con la cabeza sin valor para decir con palabras que sí, que aceptaba ser poseída por él; si era ese el precio que tenía que pagar para evitar que, tanto ella como los suyos se quedaran sin hogar, lo haría. 

   —Bien, en ese caso, acompañadme —le pidió, tendiéndole la mano.  

   Leslie, que acababa de comprobar con asombro que solo estaban ellos dos en la cocina, ya que Sir Duncan se había llevado en brazos a la inconsciente Anabel para dejarles intimidad, se la tomó con timidez. Una vez que sus manos se unieron, Cailean tiró de su frágil cuerpo, atrayéndola hacia él. 

   —Es hora de cumplir con nuestro acuerdo. Ha llegado el momento de que seáis al fin mía... 

   La joven tragó saliva, deseando que en esos instantes la tierra se abriera a sus pies y se la tragara. 
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    —¿Cómo decís? —preguntó Leslie, todavía algo desorientada, mientras yacía casi sin fuerzas sobre la cama de sus padres. 

   —Lo que os he confesado, mi señora, durante estos cinco días en los que habéis estado semiinconsciente debido a vuestra enfermedad, el señor Cailean Macpherson, estuvo en todo momento, velando por vos —repitió Anabel, que se encontraba sentada en el borde de la cama donde descansaba la convaleciente mientras se recuperaba del enfriamiento que había contraído al estar tantos días, en aquél agujero mohoso y húmedo. 

   Leslie, no daba crédito a lo que su querida dama de compañía, le había relatado. Ella no recordaba nada en lo absoluto. Los únicos recuerdos que tenía en sus últimos momentos de lucidez, se limitaban al momento en el que fue descubierta por Cailean. Recordaba con claridad, la conversación que mantuvieron y al trato al que llegaron. Luego, le había dado la mano que le ofrecía, con intenciones de acompañarlo para cumplir con su parte del pacto. Sin embargo, después de eso, no recordaba nada más. 

   —¿Qué fue lo que ocurrió cuando salí de la cocina acompañada del Laird? —preguntó con curiosidad, mientras tosía con una tos seca. 

   —Según tengo entendido, querida, os desmayaste igual como me ocurriera a mí minutos antes que vos. —La mujer se ruborizó, al recordar el escandaloso desmayo, de aquella ocasión. Tras carraspear, continuó con su explicación—. Macpherson os trajo en brazos, hasta aquí, hasta estos aposentos. Mientras os bañaba con agua templada para bajaros algo la fiebre, mandó a llamar al médico y a la sanadora del pueblo. Entre los dos, tras examinaros con rigor, y al comprobar que seguíais ardiendo en fiebre y que teníais escalofríos, os diagnosticaron enfriamiento. —Hizo una pequeña pausa para tragar saliva y acomodarse mejor en su improvisado asiento—. Desde entonces, os hemos estado suministrando sopa de ajo y jugo de chirivía. Y también os hemos estado aplicando aceite de trementina, además de poneros paños húmedos para bajaros la fiebre. Y... —La miró fijo a los ojos—. Y como os he dicho antes, Cailean, prácticamente, se ocupó de vuestro cuidado. 

   Esa revelación, aunque se la había oído decir ya dos veces, seguía sin asimilarla. ¿El salvaje y bárbaro guerrero, que había osado tomar a la fuerza su hogar, había estado preocupado por ella?  

    «¡Claro, cómo no!». Si quería cobrarse la parte del trato que le correspondía, era lógico que la quisiera recuperada y con todas sus facultades en forma, pensó entristecida porque no fueran otras las razones las que llevaran al highlander, comportarse así hacia su persona. Sí, entristecida porque en el fondo tenía la esperanza de que el hombre sintiera algo más por ella. Leslie sabía que no debería pensar en cosas así y más siendo Cailean su enemigo, pero lo cierto era que no podía dejar de sentirse atraída por él. Además, comprendía por qué él hacía algo así, las razones que lo llevaron a comportarse de ese modo tan poco honorable. Y todavía con esas, dentro de lo que cabe el hombre se había portado bien. Y encima, había cuidado de ella. Quizás lo hiciera para poder cobrarse su parte del trato, pero... ¿Y si resultaba ser que no eran esos los motivos que lo llevaron a velar por ella? Quizás el escocés sentía algo por ella... Leslie, sacudió la cabeza, intentando apartar esas ideas bobas de allí. 

   Tras un melancólico suspiro, dijo en voz baja: 

   —Me imagino que Macpherson quería asegurarse de que su moneda de cambio, se recuperaba para poder cobrársela. Enferma soy inservible para sus lujuriosos fines. 

   —¡Qué cosas decís, niña! El pobre hombre apenas ha comido, dormido u hecho otra cosa, que no fuera pasar las horas muertas aquí a su lado —lo defendió Anabel. 

   «Pero... ¿qué ha pasado con mi querida amiga y sierva? Si hasta donde la memoria me llega, la mujer lo odiaba sobremanera. Y ahora, ¿lo defendía? Cierto era que el hombre había sido en cierto modo considerado evitando que las mujeres, niños y ancianos, sufrieran el asedio al castillo por su parte. También era cierto, que accedió a suspender la destrucción de este a cambio de poseerme, cuando sin contemplación, me podía haber tomado a la fuerza si lo hubiese querido. Como así mismo, también era verdad que se había tomado muchas molestias en cuidar de mí. Pero, ¿tanto como para ganarse el respeto y la admiración de la que me había cuidado desde la niñez? Pues parecía ser, que así era...», caviló Leslie en silencio y bastante sorprendida por el descubrimiento. 

   El ruido que produjo la puerta al abrirse, la sacó de su ensimismamiento, trayéndola al presente, a la realidad. Alzó la mirada en aquella dirección, para ver quién había osado a entrar sin llamar, encontrándose con que era el mismísimo Cailean Macpherson, quien se encontraba parado en el vano de la entrada. 

   —Querida Anabel, ¿nos dejáis solos por favor? —pidió con educación el hombre. 

   La sirvienta, tras despedirse de Leslie con un breve abrazo, acató la orden sin rechistar. Una vez hubo salido de la instancia, cerró de nuevo la puerta dejando a Cailean y a Leslie, solos. 

   —¿Cómo os encontráis, mi señora? —preguntó el Laird, mientras se acercaba al lecho y se sentaba en el mismo, justo donde había estado sentada segundos antes, Anabel. 

   Por un momento, el hombre creyó que ella insistiría con lo de que no era suya ni de nadie, pero no fue así. 

   —Mucho mejor, la verdad —confesó en cambio algo ruborizada. Azorada se hallaba ya que era consciente de que debajo de las mantas, se encontraba desnuda—. Gracias por preguntar —añadió segundos después. 

   Tras eso, ninguno de los dos dijo nada. En el lugar reinó un incómodo silencio y una palpable tensión, que hasta podía cortarse con un cuchillo. Fue pensar en eso, y Leslie recordar lo que ambos tenían pendiente. 

   La joven damisela sabía que, tarde o temprano, tenía que cumplir con su palabra. Pero el mero pensamiento de yacer con un hombre, por muy apuesto y atento que fuera, la ponía nerviosa. ¡Si nunca había visto en persona el aparato reproductor masculino! Bueno, eso no era cierto del todo, pues de manera muy fugaz llegó a verle a él días atrás, sus partes. Sin embargo, como en aquél entonces todo ocurrió muy rápido, no pudo verlo con detenimiento. Así que, eso no contaba. 

   Mientras Cailean se amasaba la larga cabellera rubia, esta vez suelta y no cogida en una coleta como en otras ocasiones, denotando nerviosismo, Leslie aprovechó que a su vez el hombre estaba pendiente del fuego de la chimenea, para contemplarlo a placer. 

   La verdad era que tenía que reconocer que el hombre era muy guapo y que tenía un porte muy llamativo, con aquel pecho descubierto marcado y delineado con poderosos músculos, con unas piernas, ahora flexionadas, también fibrosas y musculosas, con una espalda ancha que incitaba a ser acariciada y abrazada, y con unos ojos... Bueno, sus ojos eran del color de un mar tranquilo y apaciguado, de cristalinas aguas, donde al contemplarlas no te entraban otras ganas más que las de perderte y sumergirte en ellas. 

   —Cailean... —lo llamó. Cuando él se giró y la miró, preguntó tras armarse de valor decidida a poner fin a todo ese circo—. ¿Cuando el trato se haya consumado, es cuando pensáis marcharos de estas tierras? ¿Será cuando dejéis a mi clan en paz? 

   El hombre, tras meditarlo unos segundos, asintió con la cabeza sin informarle, que sí, que se iría, pero con ella acompañándole. 

   Leslie, tras verlo asentir, tragó saliva. «Bueno, alguna vez tendrá que ser la primera vez... Pero, ¿podré luego vivir como si nada, después de haber estado entre sus brazos? Lo dudo, pero de igual manera, no me queda otra. Así que... ¿para qué posponer más lo inevitable? Ya se verá el día de mañana, qué pasará con nosotros...», pensó. Y con eso en mente, aferró las mantas, y con determinación, las apartó retirándolas y quedando desnuda ante la vista incrédula y sorprendida de un enmudecido Laird. 

   Si bien durante la enfermedad de la que acababa de recuperarse la joven, la había visto varias veces desnuda, no fue sino ahora, cuando la vio con verdadero interés: cómo un hombre vería a una mujer. 

   Macpherson dejó que su azulada mirada se deslizara por la atractiva anatomía de la joven, que aun estando más delgada tras haber bajado algo de peso, no había perdido su belleza. Después de contemplar embelesado sus turgentes pechos, unos que parecían gritarles en una muda invitación que los saboreara, desvió la mirada hacia aquel nido de rizos dorados que escondían un codicioso tesoro, que él se moría por poseer. 

   Tras estudiarla con contemplación, se puso en pie, y en silencio, ante la atenta mirada de Leslie, que se encontraba con las mejillas arreboladas bajo su escrutinio, comenzó a desnudarse. En nada, estuvo desnudo como su madre lo había traído al mundo, con una erección de caballo de unos veintidós centímetros de diámetro, que apuntaba ansioso hacia ella. 

   A los pocos segundos de haberse desnudado al fin, Leslie desvió la mirada en otra dirección, todavía más azorada y sofocada de lo que había estado segundos antes, tras tal sublime espectáculo. 

   «¿Esa cosa tan enorme, tiene que entrar dentro de mí?», se preguntó incrédula para sus adentros, mientras tragaba saliva. Pronto dejó de pensar en eso cuando Cailean, con paso decidido, se subió a la cama recostándose al lado de ella. 

   —No temáis, mi bella muchacha. No os haré daño —La consoló con voz suave al oírle exclamar un mudo ¡Oh! antes de apartar la vista—. Intentaré ser lo más delicado posible, os lo prometo —juró. Luego alzó una de sus enormes manazas, y con ella, acarició una de las mejillas de la cohibida muchacha—. Sois tan hermosa... —susurró y tras pronunciar aquel piropo, se inclinó y la besó. 

   Al principio el beso fue suave, tierno, apenas una caricia. Sin embargo, según iban pasando los segundos, fue cambiando y aumentando de velocidad, convirtiéndose en un beso exigente, salvaje, apasionado. 

   Las primeras caricias, que también habían comenzado con un ritmo lento, acabaron siendo más atrevidas y ansiosas. Si primero Cailean había estado tanteando la suavidad de sus brazos, así como las de sus piernas y vientre, luego acabó inspeccionando otras partes de su anatomía, que nadie más que ella misma había tenido el privilegio de tocar. 

   Suspirando y jadeando entre los labios carnosos de Macpherson, Leslie se arqueó, entregándose a las caricias expertas del hombre. Confundida en un mar de emociones que iban desde deseo, lujuria y temor por lo que estaba por venir, la muchacha se dejó hacer. En todo momento mantuvo los ojos cerrados, dejándose llevar y, a su vez, asimilando las nuevas sensaciones que estaba comenzando a descubrir. 

   Cailean, extasiado ante la positiva reacción que mostraba la chica a quien se le notaba bastante que estaba excitada y que disfrutaba con sus atenciones, se dijo para sus adentros que después de marcarla como suya, no la dejaría ir; no pensaba entregársela a su padre ni tampoco separarse de ella . Total, el anciano no contaba con eso, ya que él nunca le contó las intenciones que tenía en cuanto se hiciera con la hija del enemigo. Así que, por lo tanto, no la echaría en falta. En cambio, lo de llevársela consigo sí que pensaba cumplirlo a rajatabla, y más después de haberla probado. ¿Cómo la iba a dejar ir, después de haberla poseído y haber disfrutado de su cuerpo? 

   —Mi querida dama, abrid los ojos —le pidió con voz ronca; ella obedeció y le mantuvo la mirada, una velada por una capa de deseo y lujuria—. Quiero que conozcáis el arma que os va a dar placer, para que nunca la olvidéis.  

   Acto seguido, le agarró la mano derecha y se la llevó a su hinchado y erecto pene. En el momento en el que la mano acarició aquella extensión cálida, suave y dura como una piedra, Leslie cerró los ojos, avergonzada. 

   —No, querida, no cerréis los ojos —le pidió—. Por favor —añadió, recordando sus intenciones de ser amable y cortés como se había propuesto ser en cuanto se enteró de que, al fin, había recuperado la consciencia tras las fiebres. 

   Con un poco de timidez al principio, Leslie obedeció, y con las mejillas de nuevo arreboladas, contempló la gruesa y larga verga que se encontraba reposando en una de sus manos. 

   —Mirad. Tenéis que tocarme y acariciarme así, de este modo —le informó, moviendo la mano que sujetaba su muñeca, arriba y hacia abajo. 

   Leslie, siguió con la vista los movimientos con interés, y cuando se vino a dar cuenta, él había retirado la mano dejando que fuera la suya la que hiciera todo el trabajo. Y así estuvo, masturbándolo sin saber qué era eso exactamente lo que le estaba haciendo, varios minutos, que para el Laird, le parecieron una eternidad. 

   Macpherson, estaba que no aguantaba más tras tanta tortura placentera. Aunque al principio las caricias de la chica eran torpes, después, acabaron siendo unas muy expertas, robándole constantemente la respiración. Con los testículos contraídos suplicando liberación para ser al fin vaciados como correspondía, y con mucha concentración, el hombre detuvo las atenciones de la muchacha; si seguía con ese ritmo durante un poco más, se acabaría viniendo encima en cualquier momento. Y no era justo ahí donde quería eyacular. 

   —Ahora es vuestro turno, mi joven y dulce señora —apuntó llevando una de sus expertas y grandes manos hacia la feminidad de la mujer. 

   —Pero... ¡¿qué pretendéis?! —Preguntó confundida, además de avergonzada. 

   Una vez allí, e ignorando su pregunta, con mucha experiencia ya que tenía sobre sus hombros treinta años de existencia, comenzó a prepararla. Primero, tanteó el monte de Venus donde sus largos y gruesos dedos se hundieron una y otra vez, entre los dorados rizos que allí se encontraban. Luego, delineó la forma de la hendidura, con el dedo índice. Después, jugó con ese dedo y el pulgar, en el hinchado y sonrojado clítoris que allí se escondía. Y por último, una vez que había conseguido que Leslie se humedeciera sobremanera, introdujo primero un dedo, y tras penetrarla unas cuantas veces con el mismo, incluyó en la intromisión un segundo. De esta manera, el hombre pretendía abrirla, desancharla, y así, prepararla para la invasión de su mástil. 

   Tras varios minutos de intensas atenciones, donde Leslie no hacía otra cosa que jadear, gemir, arquearse y retorcerse, al fin el Laird se posicionó entre sus piernas. Con las rodillas y con mucha delicadeza, la obligó a que se abriera bien para poder recibirle. Una vez se hubo ubicado en el lugar correspondiente, tomó su ansioso y endurecido miembro, y lo encaró en la entrada lubricada de la muchacha. 

   Antes de dejarse caer y hundirse en ella, prestó un poco de atención a los desatendidos pechos. Los tomó en su boca, los saboreó, los mordisqueó, y cuando notó a Leslie contonearse buscando de forma inconsciente la unión entre ambos cuerpos, dejó de atenderlos para darle a justa medida eso que rogaba en silencio la chica; con un movimiento certero y profundo, se hundió en ella rompiendo a su paso, la barrera que se interponía en su camino. 

   Leslie en ese momento y de manera inevitable ahogó un gemido. 

      

  



 CAPÍTULO VI  

    Hospital General de Atocha  

    Madrid, 

    España, 2017 

      

    —Leslie, ¿puedes oírme? —preguntó una muy, pero muy preocupada Gabriela, mientras sujetaba entre sus manos, mi mano izquierda—. ¡Vamos, Leslie, despierta! ¡No puedes abandonarme! ¡Tienes que regresar de dónde quiera que estés! Sabes que sin ti, no podría vivir... —sollozó mi amiga, toda compungida—. ¡Quién me iba a decir, que lo que había aventurado el tarotista el otro día, iba a ser cierto, que su premonición se iba a cumplir! —Exclamó indignada y con pesar, mientras no paraba de sollozar y de apretarme la mano que sujetaba con tanto ahínco. 

   Gabriela, desesperada, continúo suplicándome que despertara y regresara con ella. Me decía, que se sentía muy sola sin mi compañía, que me echaba muchísimo de menos y que, si no volvía a la vida, acabaría derrumbándose. 

   Todas esas palabras, confesiones, me llegaban desde lejos, a distancia, como si me encontrara metida en una burbuja hermética y los sonidos me llegaran amortiguados como si fueran traídos por el viento, en susurros apenas audibles. Sin embargo, según iban pasando los segundos, la voz de Gabriela fue ganando fuerza, como si antes estuviera muy lejos y ahora se hubiera acercado. No obstante, aunque ahora podía oírla con más nitidez y claridad, me vi imposibilitada para hablar. Lo comprobé, cuando quise tranquilizarla diciéndole que me encontraba bien y que seguía ahí, y no pude articular palabra alguna. 

   A los pocos minutos, dónde Gabriela continúo hablándome y rogándome, se produjo un sepulcral silencio; mi amiga había enmudecido al ver que mis párpados habían comenzado a moverse al igual que los dedos de mi mano. La misma que ella mantenía aferrada con las suyas como si le fuera la vida en ello. 

   —¿Leslie? —Preguntó con timidez. 

   En respuesta, abrí los ojos, cuyas pupilas estaban desenfocadas. Poco a poco, tras parpadear muchas veces seguidas, para lograr acostumbrarme a la brillante y potente luz artificial del lugar, miré a mi preocupada, pero ahora feliz, amiga.              

   —¡Oh, Leslie, escuchaste mis ruegos! —Exclamó feliz, mientras me abrazaba. 

   En ese momento, hicieron acto de presencia las enfermeras y el médico a mi cargo, que alarmados por los cambios producidos en los monitores, se acercaron a investigar. 

   Tras chequearme, hacerme varias preguntas de rigor y realizarme una serie de pruebas, me dejaron al fin tranquila, con la seguridad de que, si no había nuevos cambios y la cosa no se complicaba, al día siguiente recibiría el alta. 

   Ahora que de nuevo estábamos a solas, aproveché para interrogar a mi amiga, a quien se le veía ojerosa y cansada. 

   —Gabriela, ¿qué me ha pasado?, ¿por qué estoy aquí? ¿Qué hago ingresada y desde cuándo lo estoy? 

   La aludida, que había tomado asiento en la única silla del lugar que se encontraba situada al lado de la cama en la que me encontraba tendida, tomó de nuevo mi mano y dijo: 

   —Nadie sabe qué te ocurrió. Te encontramos en estado comatoso en tu casa, en la cama, tras dos días sin dar señales de vida. —Aumentó la presión de sus manos sobre la mía, al verme fruncir el ceño—. El primero en echarte en falta, fue tu jefe. Luego yo, que tal como habíamos quedado el último día en el que nos vimos y estuvimos juntas, te llamé para quedar y vernos. —Al verme relajar la expresión contraída de mi rostro, suavizó su agarre—. Al día siguiente, domingo por la noche, viendo que seguías sin responder, fui a tu casa para encontrarme con que nadie me abría la puerta. 

   —Y usando la llave de repuesto que te presté, entraste a investigar... —apunté, diciendo lo que ella estuvo a punto de decir. 

   —Sí. ¡Y casi me morí de la impresión, al verte toda pálida, yaciendo inconsciente en la cama! —Exclamó alterada—. ¡No vuelvas a darme un susto así en la vida! Han sido los diez días más infernales de toda mi existencia —confesó. 

   Al oír eso, me puse rígida como un palo. 

   —¿Diez días?, ¿he estado diez días en coma? —Pregunté incrédula. A lo que mi amiga asintió con la cabeza, agitando con el gesto, sus bucles morenos—. Y, Tomás, mi jefe, ¿qué ha dicho o ha hecho al respecto? ¡Espero que no me haya despedido! —Dije preocupada y alarmada; el trabajo que me daba Tomás, era el único que tenía y no podía permitirme el lujo de perderlo, y menos ahora que me estaba valiendo por mí misma al haberme independizado. 

   —No te preocupes por él. Aunque en ocasiones parezca un ogro, es comprensible y sabe que tu ausencia es por fuerza mayor, no por placer —me dijo con voz conciliadora, tranquilizándome en el acto—. Pero el quid de la cuestión es, ¿qué fue lo que te pasó, para acabar así, en este estado? 

   —No lo sé, la verdad —respondí con sinceridad—. Lo último que recuerdo es que después de ducharme y cenar, me acosté. Y una vez en la cama, me puse a leer un libro sobre la época medie... 

   De inmediato, enmudecí al venirme de golpe a la cabeza, unas series de imágenes que hasta ahora, no recordaba. Como en una película a cámara lenta, recordé el sueño tan vivido que había tenido. Uno tan real, que parecía que así lo fuese. Recordé que yo era la protagonista, pero no era la yo de ahora, sino otra diferente, de otra época, pero con mi mismo aspecto y nombre. En el sueño, o recuerdo, lo que fuese, yo sentía y veía lo mismo que la Leslie de dicha visión. No es que me sintiera identificada con ella, no. Yo era ella. Y, además, estaba el hecho de que coincidían los tiempos: habían sido diez días los que viví siendo la Leslie medieval, los mismos días que había estado en coma... Si bien era consciente de que lo que pensaba sonaba extraño, sentía que no me equivocaba y tenía razón, que ambas cosas tenían algún tipo de conexión. Pero... ¿Cómo era posible? 

   En un acto reflejo, me eché mano al cuello buscando el colgante egipcio, pero no encontré sino una piel desnuda y desprovista de joyas. 

   —¿Buscas el hermoso colgante que te compraste en la estación el otro día? —Preguntó Gabriela, al verme hacer ese gesto. Asentí—. Lo tienen los del hospital, como todos los efectos personales que llevabas encima la noche que ingresaste, y como ibas en camisón, pocos fueron.  

   Estuvimos hablando un ratito más, hasta que le supliqué que regresara a su casa a descansar; no quería que ella también enfermara por mi culpa. Quedamos con que al día siguiente, cuando me dieran el alta, me pasaría a buscar. 

   Esa noche, por temor a caer de nuevo en un profundo sueño, no me dormí. Aunque tampoco lo hubiera logrado, de haber querido. Primero, porque tras tantas horas y días sumergida en aquél extraño coma, me encontraba descansada, y porque, tras aquel sueño, vivencia, premonición o lo que fuese, mi cabeza loca no paraba de dar vueltas y vueltas queriendo darle una explicación lógica y con fundamento, a todo eso. 

   Al llegar el amanecer, me encontraba con que había llegado a dos hipótesis: La primera, que había visualizado la vida de una antepasada mía, una tatarabuela posiblemente, de ahí el enorme parecido. Y la segunda, que para mí tenía mayor peso, era que había recordado una de mis propias vidas pasadas. A pesar de que dije que no creía en asuntos del más allá, lo cierto era que sí creía en las reencarnaciones y en todo eso. No obstante, lo que estaba claro era que lo que viví en el Castillo Dunnottar, bajo la piel de Leslie, la doncella escocesa, fue una experiencia paranormal, fuera de lo común. 

   Estaba pensando en todo eso, cuando el médico que, según Gabriela, me había estado atendiendo desde mi ingreso, vino a revisarme. Tras hacerlo y comprobar que estaba todo bien, firmó los papeles pertinentes para que pudiera regresar a casa, esa mañana. 

   Poco tiempo después, a la media hora, cuando estaba terminando el desayuno que me habían preparado, se presentó Gabriela con su madre, que aunque estaba de servicio, se acercó a verme. 

   Tras los saludos de cortesía, la mujer se fue a seguir con su faena. Mientras tanto, me vestí con la muda de ropa que había traído esa mañana, junto con mi bolso, mi queridísima amiga. 

   —Y, bueno, ¿dónde quieres que te deje? ¿En tu casa?, ¿o quieres ir a otro lugar? —me preguntó, mientras íbamos hacia su coche, que no estaba estacionado muy lejos, luego de haber pasado con antelación por recepción para recoger mis pertenencias; en vez de ponerme de nuevo el colgante, opté por guardarlo en el bolso. 

   —Llévame primero a la cafetería, por favor. He de hablar con Tomás —le pedí. 

   Ella asintió y me llevó tal como le solicité, sin poner objeción alguna. 

   No me llevó mucho tiempo hablar con él. El hombre aceptó que me tomase una semana de descanso para que terminara de recuperarme del todo. Agregó que no debía preocuparme por el sueldo del mes, que el mismo no se iba a mermar por estar tantos días sin trabajar. Me dijo que me lo descontaría de las vacaciones que me pertenecían y ya. 

   Cuando regresé al auto donde me esperaba Gabriela, le pedí que antes de ir a casa, me llevara a una agencia de viajes. Ella en respuesta, me miró extrañada, pero no dijo nada y cumplió con mi deseo sin hacer preguntas al respecto. 

   Mientras nos dirigíamos hasta allí busqué en Google, utilizando el Internet del móvil, el lugar de procedencia del Castillo de mis sueños; no tardé en encontrarlo:  

   Castillo Dunnottar, Dirección: Stonehaven, Aberdeenshire, Escocia. 

   Al de la agencia de viajes, le pedí que me mirara un pasaje de ida y vuelta, con hotel incluido, para un par de días a esa dirección en concreto; tenía el pensamiento de ir al castillo para comprobar por mí misma, que era el mismo de mis visiones. Así, sabría si todo había sido inventado por mi diestra imaginación, o si por lo contrario, no era fruto de esta sino alguna de las hipótesis que estaba barajando. 

   Gracias a Dios, al ser otoño la temporada de turismo había bajado de manera considerable, al igual que los precios, y pude sacarme el pasaje sin derrochar demasiado dinero. 

   Gabriela, durante el trayecto a casa, me estuvo interrogando ya que la curiosidad y mi extraño comportamiento, la dejaban ansiosa por saber qué pasaba; al final no me quedó otra que contárselo todo, incluido lo del inminente viaje a Escocia. 

   —¡Vaya! ¡Todo lo que cuentas parece de película! —exclamó entusiasmada, a la vez que preocupada. 

   —Sí, así es. Aunque en más de un momento creí estar dentro de una pesadilla —confesé, recordando las partes más escabrosas del sueño vivido. 

   —Inclusive con sus partes malas, ¡lo que te ha ocurrido es algo mágico! —Su voz sonaba soñadora. 

   La verdad es que, a la pobre, no le había costado mucho creerme pues como ya he dicho con anterioridad, a ella estas cosas paranormales le chiflaban, además de ser una fiel creyente. 

   Al llegar a la puerta de mi piso, nos despedimos y, tras discutirlo varias veces, al final quedamos en que ella me llevaría al día siguiente, que era cuando salía mi vuelo, al aeropuerto; no quería que en mi estado, recién salida del coma, condujera. 

   Una vez en casa, me fui directa a preparar el equipaje. Luego, le di por encima una ligera limpieza a la casa, que aunque no tuviera enredos, ni tampoco platos sucios en el fregador, tenía una capa de polvo al haber estado tanto tiempo desatendida. 

   Cuando me vine a dar cuenta, me encontraba en el aeropuerto de Barajas, despidiéndome de mi amiga y embarcando. Una vez montada en el avión, mientras esperaba en mi correspondiente asiento a que el aparato despegara, saqué del bolso de mano la guía turística sobre Escocia que había comprado allí mismo, en el aeropuerto. Una vez el avión hubo tomado altura, me dispuse a ojearlo con tranquilidad, queriendo saber más cosas de allí, sus lugares de interés, itinerarios, y cosas de ese estilo. A pesar de que ya tenía reservado una habitación en un hotel, durante el vuelo ojeé también esa sección, porque no estaba de más conocer otros lugares donde registrarse en caso de ser alguna vez necesario. 

   Nada más aterrizar, tomé un taxi. Primero paré en el hotel, y tras dejar mi escaso equipaje en la habitación que me habían asignado, regresé al vehículo de servicio público que se encontraba esperándome tal como le pedí al taxista, lista para que me llevara a visitar el Castillo Dunnottar. Me llevé una gran sorpresa al encontrarme con que el mismo estaba en ruinas; apenas quedaban muros en pie. Le pregunté al responsable de custodiar ese lugar, si me podía llevar donde antaño se encontraba situada la cocina. Y él, con mucha amabilidad, me llevó hasta allí sin rechistar. 

   Al llegar, me llevé otra enorme sorpresa, pues en dicha estancia, justo donde debía estar, estaba el agujero de unos dos metros cuadrados que esperaba encontrar. Ahora se hallaba sin trampilla, ya que la misma hacía décadas que se había desintegrado debido a las inclemencias del tiempo. Con paso indeciso, a la vez que muy nerviosa, me acerqué hasta allí. Tras solicitar permiso y pedir a mi acompañante que luego me ayudase a salir, me introduje sin mucho esfuerzo en el pequeño agujero. Una vez allí dentro, miré a mi alrededor, como buscando algo... Alguna pista, una prueba, lo que fuese que me asegurase de que lo que viví en mi visión o sueño, no sabía cómo referirme a esa experiencia onírica, no había sido inventado. ¡Vamos, que no era cosa de mi alocada imaginación!  

   Y entonces, la vi. Mis ojos pardos leyeron con asombro una palabra escrita con una letra que parecía infantil que rezaba; LESLIE. 

      

  



 CAPÍTULO VII 

    Mar Caribe 

    Océano Atlántico, 1611 

      

    Con el corazón en un puño, la jovencita Leslie corrió todo lo que sus delgadas piernas le permitieron. Amparándose en el refugio de las sombras que proyectaban las lúgubres edificaciones que la rodeaban, aquellas donde las luces de las antorchas de aceite suspendidas a cuatro metros de altura no lograban alcanzar, fue dejando atrás las zonas del puerto más frecuentadas por los transeúntes, que solían ser donde se encontraban aglomeradas las tabernas, posadas y prostíbulos; la muchacha quería pasar desapercibida mientras buscaba una salida a su precaria situación. 

   Camuflada con ropas de hombre, como llevaba haciendo durante sus últimos tres años de vida, fue avanzando y acortando las distancias que la separaban de los muelles del puerto, donde los barcos mercantes, entre otros, estaban atracados esperando el momento de partir. 

   Tenía intenciones de embarcar en uno de ellos de incógnito. Como no disponía de dinero no le quedaba otra que hacerlo como polizonte. Era una acción muy, muy arriesgada, pero si quería salir de Port Royal y desaparecer, no le quedaba otra que hacerlo así. La muchacha confiaba, además de tener fe, en que todo saldría bien una vez se marchara de allí y pusiera un mar de por medio entre ella y Port Royal. De hecho, tenía que ir como la seda sí o sí por su bien, o si no, peligraría su vida sobremanera. Sin embargo, a pesar de que pudiera ser descubierta, cosa que de seguro ocurriría y probablemente sería en alta mar, el destino que le repararía si fuera así sería muchísimo mejor que el que le aguardaba ahí, en la bahía que la había visto nacer y crecer, desde hacía poco más de dieciocho años. 

   Bajando el ala del sombrero que le cubría la cabeza, y subiendo las solapas de la desgastada chaqueta que llevaba puesta, todo con el fin de paliar mejor el frío salado de la noche de finales de septiembre, Leslie se puso a recordar los desagradables y fatídicos momentos que había tenido que experimentar un par de horas atrás, y que la llevaron a tomar esa drástica decisión. 

   Estaba, como todos los días y todas las noches, ayudando en el funcionamiento de la pequeña taberna que había bajo su hogar y que regentaba y pertenecía a sus padres, donde su papel era el de servir mesas. Debido a que era del sexo femenino, y además muy guapa y atractiva, cualidades nada positivas en un lugar así a no ser que quisieras dedicarte a la prostitución, tuvo que hacerse pasar por un chico a la temprana edad de quince años, que fue cuando su menudo cuerpo al alcanzar la adolescencia comenzó a desarrollarse. La idea fue de su madre, quien tras un intento de violación hacia su persona del que logró salvarse gracias a la mujer, le enseñó a vendarse los pechos que comenzaban a crecer de manera alarmante, para ocultarlos. También fue quien le cortó el dorado cabello a la altura de las orejas; los piratas, corsarios y otros marineros que solían frecuentar el local, antes de la transformación solían confundirla con una joven fulana. De ahí que, para evitar esos malentendidos, la joven tuviera que fingir ser quien no era en realidad. Un chico. 

   No obstante, a pesar del disfraz, Leslie llamaba bastante la atención. La pobre, ya no sabía qué hacer para que los hombres a los que atendía, dejaran de escrutarla con interés. ¡Si hasta estuvo fingiendo que era muda para que no se le notara la voz de mujer! Solo cuando la cantina estaba cerrada, podía permitirse el lujo de actuar con normalidad y ser ella misma. 

   Sin embargo, por mucho que ocultó su cuerpo femenino y su voz delatadora, por mucho que se comportara como un chico, por mucho que se hiciera llamar Lester, y por mucho que se cortara periódicamente el cabello, no logró evitar que un fétido y horrendo bucanero, se fijara en ella, aunque creyera que ella era un atractivo jovencito de apariencia aniñada como ella pretendía hacer creer. 

   Entonces, el bucanero, que rondaba ya los cincuenta años, la había acorralado en el callejón que daba a la parte de atrás de la taberna, cuando ella se había ausentado para ir a sacar la basura. La había agarrado desde atrás con un férreo brazo, silenciándola con una de sus enormes y sucias manazas. Luego, la había arrastrado hasta una zona más oscura para tener más intimidad. Una vez que la tuvo donde la quería, le había susurrado con voz pastosa y aliento a ron: 

   —Vamos a divertirnos un poco, muchacho. —Tras decir eso, había sacado la lengua y le había lamido la mejilla con ella—. Tengo una golosina, aquí, entre las piernas, que te va a gustar. —Había dicho jocoso, mientras la mantenía acorralada contra la pared ayudándose de un brazo, y se abría la bragueta para liberar su hinchado y apestoso miembro, con la mano libre—. Verás qué rica está cuando la saborees. —Había jurado, una vez que había conseguido su objetivo: liberar su hambriento sexo. 

   Luego, ante su mirada asustada y desorbitada, el agresor le había obligado a arrodillarse en el frío y húmedo suelo, con intenciones de que ella, bueno, él, se la chupara. 

   La joven Leslie, en aquél entonces, había tenido arcadas y unas enormes ganas de vomitar. El olor a orina que desprendía el hombre allí abajo, era muy fuerte e insoportable, y le dañaban sobremanera las fosas nasales. 

   —Venga, jovencito, que no tenemos toda la noche —le había urgido el indeseable, con impaciencia—. Que después de esto, me quedará todavía por probar tu prieto e infantil trasero. —Nada más decir eso, le había agarrado de nuevo por la cabeza, con intenciones de acercarla hacia aquella desagradable parte de su obesa y apestosa anatomía. 

   Sin embargo, como la pobre no había podido aguantar más las arcadas que le acuciaban, le había vomitado encima. Consiguiendo así que el bucanero se enfadara sobremanera. Por eso, tras vomitar, el bastardo le había abofeteado y tirado al suelo, para patearla. Pero solo logró darle una única y certera patata en toda la boca del estómago, pues ella, desde el suelo en que yacía toda condolida y tras haber tomado un trozo de cristal que había encontrado cerca, le había atacado, defendiéndose; ante la incrédula mirada del agresor, la muchacha, toda colérica y sollozante, le había clavado en la ingle la afilada arma improvisada hundiéndola con profundidad. Así fue, como consiguió derrotar al bucanero que estuvo a punto de aprovecharse de ella. 

   No llegó a saber qué fue del hombre, cuyo enorme cuerpo se había quedado inerte en el suelo sangrando profusamente, ya que, alarmada por los gritos de dos marinos que pasaban por casualidad por ahí y la habían descubierto con las manos en la masa, había echado a correr, huyendo. 

   Y así se encontraba, toda asustada y creyéndose una asesina, con un rumbo fijo, sí, pero sin saber si lograría alcanzarlo. Sabía que la vida en alta mar era difícil, pero al menos, tendría una vida qué vivir. Quizás tuviera suerte y lograra pasar desapercibida y sus compañeros de travesía, la confundieran con un chico, como fingía ser. Seguro que ese tipo de vida era mejor que pudrirse en una cárcel hasta el resto de sus días. 

   Iba pensando en todo eso, recordando los sucesos que le habían llevado hasta allí, cuando al fin alcanzó los muelles. Escondida tras unas cajas de madera apiladas, y entre redes desperdigadas, estudió el lugar buscando de entre todos los barcos atracados, cuál era el menos custodiado en esos momentos; si quería entrar y ocultarse en las bodegas, era primordial entrar sin ser vista. 

   Con ojo avizor, escaneó los que tenía más a mano. Se fijó que, entre todos ellos, el vigilante del barco que se encontraba más cerca de su posición, estaba en esos momentos distraído; el marinero, mientras se fumaba un puro estaba coqueteando con una fulana que se había acercado hasta él, con intenciones de seducirlo para ganarse a cambio un par de monedas.  

   Leslie, aprovechando su descuido, subió con sigilo la rampa de madera que la llevaría hasta la embarcación; durante toda la operación, la muchacha creyó morir de un ataque al corazón. Estaba tan nerviosa, alterada y asustada temiendo ser descubierta antes de tiempo, que creyó que acabaría dándole un infarto allí mismo.  

   Al fin, con mucha suerte, logró su objetivo: llegar hasta las bodegas. Una vez allí, estudió el oscuro lugar ayudada por un quinqué que encontró colgado en la entrada. Tras su escrutinio, optó por usar como su nuevo hogar un reducido espacio de apenas un metro cuadrado que había al fondo del todo. Un recóndito polvoroso, oculto tras varias pilas de cajas, sacos y barriles, que le serviría de refugio. 

   Con eso en mente, tomó un par de mantas que encontró desperdigadas y olvidadas por ahí, para tener con qué taparse y abrigarse. También tomó algo de agua y de comida, para guardarlas como provisiones hasta que tuviera una nueva oportunidad de hacerse con más cantidades. Con todo eso en las manos, y después de haber dejado el quinqué donde mismo lo había encontrado, se fue derecha a su improvisado escondite procurando no tropezar y caerse por el camino. 

   Una vez allí, se acostó tras hacerse un ovillo sobre una de las mantas que pensaba usar como cama, con intenciones de dormir arropada por la otra prenda, y por el sonido de las olas que estas producían al impactar contra el casco de la embarcación. 

   Agotada tras una larga jornada de trabajo, y una agitada y endemoniada noche, Leslie consiguió conciliar el sueño sin mucho esfuerzo. Y como todas las noches, soñó con su amor platónico, con el Capitán pirata Sloan Drake, alías Sable. 

   El movimiento del barco en acción, sumado al sonido típico de una jornada laboral en cubierta, despertaron a la muchacha. Al principio, al abrir los ojos y verlo todo en penumbra, se sintió desorientada. Sin embargo, los olores que la envolvían que no eran los que solía oler cuando estaba en casa, y la incomodidad del lugar en el que se encontraba descansando, pronto la situaron. 

   No queriendo recordar lo ocurrido la noche anterior y que la llevó hasta ese agujero, la joven ocultó los malos recuerdos en lo más profundo de su mente. Luego, se mentalizó para pasar el día allí encerrada, sin nada mejor que hacer que contar las musarañas. 

   Así estuvo al menos los primeros dos días, donde consiguió no ser descubierta. Además de acostumbrarse al vaivén constante del navío, a los gritos y jaleos producidos por la tripulación durante el día, y a estar sola. No obstante, no se acostumbraba a estar sin hacer nada. 

   Al tercer día, ya no pudo aguantar mucho más.  

    ¡Necesitaba aire fresco qué respirar!  

   Además, necesitaba un abundante baño que le ayudara a eliminar el olor a rancio que desprendía tras varios días sin poder asearse en condiciones. Durante ese tiempo, se había estado lavando la zona de la cara, manos, axilas y partes íntimas, con la ayuda de un trapo mojado en agua que encontró mientras investigaba la bodega con intenciones de entretenerse. Sin embargo, para una pulcra Leslie que siempre le había gustado la limpieza, sobre todo, la personal, no era suficiente. 

   Así que, aprovechando que era de noche —dato que supo guiándose de la falta de alboroto que solía haber en el exterior durante el día, y que ahora había desaparecido, como sucedía todas las noches—, salió con mucho sigilo procurando hacer el menor ruido posible, con intenciones de explorar la cubierta en busca de agua con la que lavarse. 

   Tuvo suerte de encontrar un barril repleto de agua salada hasta los topes, amarrado con fijeza a la barandilla de madera de las escaleras que daban acceso a Castillo de popa. Sin perder el tiempo, se metió dentro, vestida como estaba; así, de paso, lavaba sus ropas. 

   Una vez dentro de aquella improvisada bañera, y con decisión, se agachó para hundirse por completo, quedando sumergida en aquella helada, pero reconfortante agua. Y justo cuando emergió buscando aire para respirar, una voz grave, la paralizó en el acto. 

   —¡Rayos y Centellas! ¿De dónde has salido, muchacho? —El marinero estaba sorprendido. Y sin esperar a que Leslie respondiera, dijo para sí mismo con algo de pesar, mientras negaba con la cabeza—: Al Capitán Sloan, no le va a hacer, ni chispa de gracia, este hallazgo. 

      

  



 CAPÍTULO VIII 

    Mar Caribe 

    Océano Atlántico, 1611 

      

    Con las piernas cruzadas a la altura de los tobillos y apoyadas sobre la repisa de la pequeña mesa que hacía el papel de escritorio, repantigado hacia atrás en la incómoda y única silla del lugar mientras tenía los brazos cruzados detrás de la nuca, y sujetándose la misma con las manos en un pose relajado, el Capitán Sloan, más conocido como el pirata "Sable" debido a su gran habilidad con dicha arma, se encontraba meditando en su pequeño camarote. 

   El hombre se estaba planteando seriamente el retirarse. A sus treinta años estaba cansado de surcar los mares, atacar navíos mercantes, robar vidas y vivir durante tantos períodos de tiempo en alta mar, sin la compañía de una apasionada y dispuesta mujer; eso era lo que peor llevaba. Cierto era que recuperaba el tiempo perdido en sus viajes, una vez atracaban en tierra firme. Desde que ponía un pie fuera de la embarcación, siempre andaba acompañado de experimentadas mujeres, con dudosa reputación. 

   Sin embargo, si bien anhelaba tener una vida tranquila en la propiedad que rara vez frecuentaba y que tenía en una zona costera al noroeste de Jamaica a las afueras de Montego Bay, Sloan no podía negar que echaría en falta tripular su querida y veloz embarcación, que hacía honor a su nombre «The Fly Boat», debido a las altas velocidades que llegaba a coger.  

   El Fly Boat, que en español significa «el barco volador», era un barco pequeño y rápido armado con veinte cañones, que desde hacía más de una década había sido el eje de su vida. Con él, Sloan había atacado a cientos de pesados y lentos navíos mercantes, esquivando cualquier navío de guerra que pretendiera darles caza. Su principal táctica era usar balas de cañón unidas con cadenas, las cuales al ser disparadas se extendían causando grandes daños en el velamen y en los aparejos de sus víctimas, lo cual obligaba a la presa a detenerse y ser así abordada con facilidad.  

   Tras tantos abordajes durante sus años como Capitán pirata, Sloan Dark había acumulado una cuantiosa fortuna. Razón por la cuál, ahora el hombre se planteaba el retirarse y vivir a costa de ella, y si podía ser, acompañado de una esposa. Aunque esto último tendría que esperar ya que no tenía a ninguna mujer en la mira. 

   Mientras tanto, seguiría surcando los mares y atesorando riquezas, hasta que tuviera una razón de peso, presumiblemente una de piernas largas y suaves, para dejarlo de manera definitiva. 

   El seco golpeteo de alguien llamando a la puerta pidiendo permiso para entrar, sacaron al pirata de su embelesamiento. 

    «¿Qué diantres querrá ahora el que llama a estas horas de la noche?», se preguntó molesto sin cambiar ni un ápice, la postura tan cómoda que había tomado. 

   —Adelante —dijo alzando la voz para hacerse oír. 

   Tras haber dado permiso, la puerta del camarote se abrió con lentitud. Por ella entró su Segundo al mando, el teniente John Wadlow, acompañado de un desconocido jovencito empapado de pies a cabeza. 

   —Mi Capitán, mirad lo que he encontrado —dijo John, empujando a Leslie por la espalda para que avanzara un paso más y quedara en medio de la estancia y así fuera bien visible. 

   Sloan, con los ojos entrecerrados, se echó hacia delante irguiéndose en su asiento. 

   —¡Vaya! ¡Que me parta un rayo! ¡Pero si hay un polizón en mi barco! —exclamó con sarcasmo—. Mañana hablaré seriamente con el que estaba la otra noche encargado de vigilar el barco cuando estuvimos atracados en Port Royal; algo así no puede repetirse —dijo muy serio haciendo alusión al hecho de que un extraño lograra infiltrarse allí—. ¿Dónde lo has encontrado, John? —preguntó, cambiando de tema y centrándose de nuevo en Leslie. 

   El aludido, un hombre no muy alto, pero bien robusto de cabellos morenos y barba poblada, cerró la puerta tras de sí, y tras apoyarse en ella, dijo divertido: 

   —No os lo vais a creer... —Se cruzó de brazos—. Estaba en cubierta, dándose un baño. 

   El capitán se puso en pie y se acercó a la muchacha, mientras la evaluaba con la mirada. Dio varias vueltas alrededor de ella, estudiándola; durante el escrutinio, que duró bastante, Leslie se sintió morir, así como también temió que él descubriera su secreto. Con disimulo, curvó más los hombros echándolos hacia adelante, para que se notara menos la pequeña curva de sus pechos que no lograba disimular del todo por muy apretada que se pusiera la venda. 

   —Tu cara me suena... ¿Nos hemos visto antes por casualidad? —Preguntó sin dejar de mirarla con los ojos achicados, evaluándola a conciencia. 

   Leslie, nerviosa por haber sido descubierta y por estar ante el amor platónico de su vida, negó con la cabeza bruscamente, mintiendo esa realidad; con aquél abrupto gesto salpicó de agua todo lo que le rodeaba gracias a su chorreante pelo. 

   Por supuesto que se conocían. Habían sido muchas las veces en las que ella le había servido en la taberna de sus padres, lugar que solía frecuentar el hombre muy a menudo acompañado de su tripulación y de unas cuantas fulanas. Y ella, desde que lo conoció siendo una niña de unos nueve años, bebía los vientos por él. Por eso, cuando creció y cada vez que lo veía con una mujer, —bueno, prostituta para ser sinceros—, que eran muchas las ocasiones la verdad, sentía una inmensa envidia hacia ellas. Pero claro, fingiendo ser un chico, un vulgar camarero jovencito, jamás puedo insinuarse o hacer algo para llamar la atención del hombre. Tuvo que resignarse y conformarse con verlo y atenderlo, y por las noches, en la intimidad de su alcoba, suspirar en silencio por él. 

   Y ahora, por cosas del “destino”, se encontraba bajo su atenta mirada, en sus dominios, con la ropa pegada al cuerpo y temblando de frío y de expectación.  

    «¡Menuda casualidad! De todos los barcos del puerto, tuve que venir a parar precisamente en el suyo...», pensó la muchacha, mientras esperaba a ver qué pensaba hacer él con ella, tras descubrirla viajando en su navío sin su consentimiento. 

   —¿Sabes que estaría en todo mi derecho si decidiera tirarte por la borda debido a tu osadía, verdad? —Preguntó con voz serena, consiguiendo que Leslie temblara ante tal posibilidad; justo lo que el hombre pretendía conseguir con su pregunta, inquietarla—. No me gustan los polizones y menos si son tan poca cosa como tú. ¿Qué utilidad podrías ofrecerme, con lo enclenque que eres? —Mientras la intimidaba, continuaba dando vueltas alrededor de ella—. No creo que me valgas ni como grumete —bufó. 

   —Capitán, quizás en las cocinas, sirva de ayuda —apuntó John, intentando ayudar a la pobre muchacha, que parecía a punto de desmayarse, de lo pálida que estaba; cuando Sloan se lo proponía, podía llegar a intimidar de tal manera, que hasta las piedras temblaban—. Seguro que a Bill, el cocinero, le viene de perlas una mano extra. 

   Leslie tragó saliva, esperando a ver qué respuesta diría Sloan. Esperaba que se apiadara de ella y le concediera ese puesto de trabajo y olvidara la idea de asesinarla. 

   —¿Seguro que no nos hemos visto antes? —Volvió a preguntar con el ceño fruncido. Sin embargo, esta vez Leslie no se molestó en responder—. En fin, olvídalo, eso es lo de menos —añadió viendo que no decía nada, mientras se encogía de hombros restándole importancia al asunto—. ¿Entiendes que, si te destino esa tarea en vez de deshacerme de ti, la misma no será remunerada, no? Con tu trabajo, pagarás el estar aquí de manera ilegal, además de tu mantenimiento. Es lo justo —le aclaró, mientras regresaba de nuevo al escritorio donde volvió a tomar asiento sentándose en la misma postura en la que estaba antes de ser interrumpido—. Ahora, largo de aquí. Y haz el favor de secarte y cambiarte de ropa, o cogerás un enfriamiento —le ordenó—. Enfermo, no me servirás para nada —añadió. Luego, dirigiéndose al teniente, dijo—: Dale algo de ropa para que pueda cambiarse y acomódalo donde sea que quepa en la cámara de la tripulación. Siendo tan delgaducho y pequeño como es, no te costará encontrarle un sitio —dijo eso último con retintín.  

   —Como usted mande, mi Capitán —respondió John con educación, ya que Sloan era su superior, mientras se apoderaba del polizonte de nuevo y tiraba del mismo—. Buenas noches, jefe —dijo estando ya en el vano de la puerta, con Leslie cogida del antebrazo tal como la había llevado ante él. 

   —Buenas noches —contestó a su vez Sloan, mientras retomaba el hilo de los pensamientos en los que estaba sumergido antes de ser molestado. 

   Una vez estuvo la puerta cerrada, John guió a Leslie a la Cámara donde dormía la tripulación, que sería ahora en adelante donde la muchacha dormiría también. 

   La pobre estaba muy turbada, y no solo por los acontecimientos recién vividos ni por el hecho de haber estado ante el amor de su vida, sino porque ahora iba a estar rodeada de rudos y brutos hombres a los que no conocía de nada. 

   Pronto dejó de pensar en todo eso ya que John, en esos momentos en los que acababan de ingresar en la estancia, le estaba dando una muda de ropa seca para que se cambiara. La joven se quedó embobada mirando las prendas. Se trataba de unos pantalones dos tallas más de la que usaba y de una camisa llena de lamparones no muy grande. 

    «¡Pero qué marranos y cochinos son esta gente!», pensó indignada y arrugando la nariz ante su nuevo vestuario. 

   —Vamos, jovencito, cámbiate inmediatamente o enfermarás. Y ya has escuchado al Capitán: enfermo no le valdrás para nada. 

    «¡¿Qué?! ¿Que me cambie aquí, con tantos pares de ojos masculinos pendientes de mí?», se preguntó incrédula, pensando en que la ropa liviana que llevaba en las manos ahora le pesaba más que la húmeda y pesada que llevaba puesta. 
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    Leslie suspiró aliviada cuando comprobó, que ese tal John, después de haberle dado las prendas de ropa e instrucciones donde iba a dormir a partir de ese momento, se giró dándole la espalda. Lo hizo para acto seguido entablar una conversación con quien la joven, por lo que el morenazo cuarentón le estaba diciendo al otro hombre, supuso era Bill, el cocinero. 

   Aprovechando que el resto de la tripulación dejó también de prestarle atención, se giró y se puso de cara a la pared. Nada más tomar esa posición, procedió a cambiarse con la mayor discreción posible evitando enseñar más de la cuenta. Para ello, primero se metió por la cabeza la camisa seca sin molestarse en desabotonarla con antelación, ya que al venirle bastante grande, le entraba por ahí a la perfección. Luego, se desabotonó la mojada que tenía debajo. Después, cuando tuvo un brazo liberado, se apresuró en meter dicho miembro en la manga de la otra prenda, la seca. Repitió la misma operación con el otro brazo, y en todo el proceso apenas enseñó algo de piel. Ni si quiera parte de la venda que le cruzaba todo el torso de lado a lado, que oprimían y ocultaban sus senos. Por último, le tocó el turno a los pantalones. Como la camisa le llegaba a la altura de las rodillas, se ahorró enseñar los muslos, que eran demasiados suaves y tersos como para ser los de un chico. 

   Una vez mudada de ropa, se acostó a dormir en la hamaca que le había indicado John para tal menester antes de ignorarla y ponerse a hablar con Bill. Y en cuanto sus compañeros se lo permitieron, una vez que dejaron de armar barullo a la hora de su llegada, pudo dormir tranquila. 

   Los días siguientes, los pasó encerrada en la cocina, pelando patatas, limpiando pescado y cocinando todo lo que Bill le pedía que preparara. Así eran siempre las jornadas, una auténtica rutina que se repetía una y otra vez, día tras día, sin dejarle tiempo libre para aburrirse, y mucho menos para contemplar las musarañas. De hecho, todas las noches caía muerta sobre la hamaca predestinada para su uso, y sin necesidad de que la tripulación cesara en sus charlas o bromas nocturnas que podían durar hasta altas horas de la noche para ella poder conciliar con el sueño. 

   Como ocurriera en tierra firme cuando ayudaba trabajando en la taberna, la muchacha tuvo que fingir que era muda, para que su voz no la delatara. Su medio de comunicación, era el escrito. Cada vez que tenía algo que decir, lo decía escribiéndolo en una libreta de papel que John, con amabilidad, le había facilitado. 

   Con el Capitán Sloan, apenas coincidió. Solía verlo en las horas de las comidas, él, porque pasaba la mayoría del tiempo en su camarote o en el Castillo de Popa. Ella, porque no disponía de tiempo libre para pasear a su antojo por el navío, ya que su trabajo como pinche, no se lo permitía. 

   Llevaba ya una semana desde que fue descubierta, y unos diez días a bordo en el barco, cuando Sloan la hizo llamar a su camarote. 

   Leslie, toda nerviosa, sin saber qué podría querer el hombre con quien soñaba todas las santas noches, acudió al llamado con el corazón en un puño. 

   —Adelante —dijo Sloan en respuesta, cuando Leslie llamó a la puerta, golpeándola con los nudillos. 

   Tras su autorización, la muchacha abrió la puerta con intenciones de entrar, pero, se quedó totalmente paralizada en el vano de esta, cuando se percató de que Sloan estaba dándose un baño en ese preciso momento. 

   —¡Vamos, muchacho! ¡Pasa y cierra la puerta, que hay corriente y se me está helando el culo! —Exclamó el hombre, al verla ahí parada. Por un instante, la pobre había palidecido y lo había mirado con los ojos abiertos como platos. Sin embargo, ahora estaba cabizbaja y más roja que un tomate—. Anda, Lester, hazme el favor de frotarme la espalda —le pidió, cuando Leslie reaccionó y cerró la puerta tras de sí, utilizando el nombre que ella les había facilitado y que, en los últimos tiempos, había estado usando la joven de cara al mundo. 

   Sloan, que ahora le daba la espalda sentado dentro de la bañera que había hecho traer para su aseo, tenía sus cabellos rubios, de un tono más oscuro que los de ella, cubiertos de jabón. 

   Mordiéndose el labio inferior, con las mejillas arreboladas y un poco de inseguridad, Leslie se acercó hasta la tina de bronce y se arrodilló en el suelo, al lado de ella. Tomó el trapo que estaba usando el hombre a modo de esponja, y con el mismo, procedió a lavarle la espalda. 

   —¡Dale más fuerte, muchacho, sin miedo! ¡Déjame la espalda reluciente! —Le pidió él, curvándola para facilitarle la tarea. 

   Tras un par de minutos que a Leslie le parecieron horas, donde creyó morir al verse en esa delicada situación tan íntima, al fin Sloan se conformó y quedó satisfecho con el lavado. 

   —Ya es suficiente. —Se giró y le arrebató el trapo de las finas y ahora, encallecidas manos femeninas—. Ya sigo yo con el resto. 

   Leslie asintió suave con la cabeza, y se puso en pie, con intenciones de retirarse viendo que ya había cumplido con su cometido allí. Además, todavía no se recuperaba del contacto que había tenido con él, por eso quería alejarse de allí y recuperar la tranquilidad. 

   —No te vayas, muchacho. Siéntate en la silla y espera mientras termino —ordenó. 

   Como no le quedaba otro remedio, la muchacha obedeció. Y para no quedarse embobada contemplando su viril, musculoso y atractivo cuerpo, decidió girarse y ojear de manera distraída, los artilugios que tenía él sobre el escritorio; de fondo se escuchaba el chapoteo del agua salada que el hombre producía mientras se lavaba. 

   Estaba contemplando sin entender lo que veía, un mapa y una carta de navegación, cuando la voz de Sloan la sacó de su ensimismamiento haciéndole pegar un brinco en la silla. 

   —Mira que eres asustadizo, chiquillo —le reprendió con pesar y resignación, mientras negaba con la cabeza salpicándolo todo de agua, con aquel gesto. 

   Leslie, que acababa de alzar la vista para afrontarlo, quedó otra vez perpleja, más rígida que el palo de una escoba, cuando se lo encontró ante ella en completa desnudez; el hombre, de casi dos metros de estatura, cuerpo de infarto y mirada azulada, se encontraba de pie mirándola con bastante interés, con los brazos en jarras y un buen trozo de carne inerte colgando entre las piernas, mientras dejaba que las gotitas de agua resbalasen por su bronceada piel. 

   —Anda, alcánzame la toalla que está allí —le pidió señalando con la cabeza en su dirección. 

   Leslie, frunció el ceño sin saber por qué la señalaba a ella, hasta que, al girarse y mirar detrás suya, cayó en cuenta de que el hombre señalaba la toalla que había doblada y apoyada en el respaldo de la silla en la que ella estaba sentada; había tomado asiento con tanta premura, deseando alejarse de él y de la tentación que este ejercía sobre ella, que no se había percatado de ese pequeño detalle. 

   De inmediato, se puso en pie y la tomó para luego lanzársela al hombre, que no tardó en tomarla al vuelo evitando que impactase contra el suelo. En cuanto Sloan la tuvo en su poder, procedió a secarse con ella. Mientras lo hacía, Leslie le dio la espalda. Comenzó a pasear por la instancia, curioseando esto y lo otro, procurando no quedar en ningún momento cara a cara con él, para evitar ver cómo procedía; no quería que el hombre se diera cuenta de lo turbada que quedaba cuando estaba ante su presencia. Y más, si encima, lo hacía de esa guisa. Si eso ocurriera, sin dudas, Sloan descubriría que algo raro pasaba. 

   —Quiero hablar contigo. Así que, prepara la libreta y el lápiz que siempre llevas encima. —Cuando el Capitán volvió a hablarle, se encontraba ya presentable; a pesar de que seguía con el torso al descubierto, al menos se había puesto los pantalones—. Dime, ¿por qué razón finges que no me conoces? 

   Leslie tragó saliva, a la vez que deseaba que bajara Dios y se la llevara. 

   "¿A qué te refieres, mi capitán?", escribió en respuesta. 

   —No sigas fingiendo, muchacho, o acabarás conociendo mi ira —dijo Sloan entre dientes—. Sé que eres uno de los camareros que servía en la taberna Errante —apostilló—. Son tantas las veces las que he ido por ahí, que me he quedado con tu cara. Además, de que no hay muchos jovencitos tan enclenques como tú que sean también mudos. 

   La muchacha, volvió a tragar saliva, cada vez más nerviosa. Tras pensárselo un poco, lapsus que Sloan aprovechó para sentarse en una orilla del lecho, Leslie garabateó: 

   "Sí, es cierto, soy yo mismo. Pero no os he mentido ni he fingido no conoceros, mi capitán. Lo cierto es, que en aquél entonces atendía a tanta gente, que no lograba quedarme con sus rostros...". 

   Sloan entrecerró los ojos y la miró no muy convencido con su excusa. 

   —Está bien —dijo concediéndole la razón—. ¿Y por qué razón dejaste ese puesto de trabajo y te enfrascarte en esta peligrosa aventura, la de esconderte en un barco ajeno rodeado de piratas? —Preguntó curioso; había estado varios días pensando en eso, esperando a que el chico cogiera confianza y acabase abriéndose y revelando los motivos de su presencia allí, en aquél sitio donde no encajaba para nada. Sin embargo, viendo que no lo hacía, optó por entrevistarle él y sonsacarle esa información. 

   Tomándose más tiempo que antes para pensar una respuesta que satisficiera su curiosidad, por fin, Leslie escribió: 

   "Huía, mi Capitán, de un bastardo que quiso abusar de mí y hacerme daño". 

   La muchacha había optado por sincerarse, ya que, como había acabado de comprobar, se cogía antes a un mentiroso que a un cojo. Pero eso sí, obvió a propósito el delatarle que, existía la posibilidad de haber asesinado a dicho individuo abusador. 

   Sloan, la miró serio y con el ceño fruncido, antes de asentir con sutileza. 

   —Bueno, al menos ya sé los motivos por los que llegaste a parar a mi barco —reconoció con sarcasmo—. Sin embargo, me muero por preguntarte una cosa, que lleva como unos tres años, carcomiéndome por dentro... ¿Qué fue de tu melliza? —Esta vez fue Leslie la que frunció el ceño, extrañada y sin saber a quién se refería el capitán—. Recuerdo que en el Errante había una muchachita muy linda y educada para su temprana edad, con un enorme parecido contigo, que trabajaba allí al igual que tú. Pero de la noche a la mañana, desapareció. Una noche estuve en la taberna, tomando unas copas que ella misma me había servido, y al día siguiente, había desaparecido. Y a quien pregunté por ella, me dijo que nada sabía al respecto. Luego tuve que partir de viaje y no pude seguir investigando. Y cuando regresé seis meses después, te encontré a ti en su lugar. —Ahora sus ojos cristalinos como una playa caribeña, la miraron con fijeza e intensidad—. Estuve varias veces a punto de preguntarte por ella, pero como no quería parecer un asaltacunas interesado en una jovencita menor de edad, decidí esperar. Sin embargo, fue pasando el tiempo, y al final, dejé el tema de lado —reconoció—. Hasta ahora... 

   «Y por el parecido que dices que tenemos, supones que somos hermanos... Mellizos para ser más exactos», se dijo Leslie en la mente, comprendiendo el error del hombre, malentendido que ella iba a aprovechar para su beneficio. 

   "Sí, mi Capitán, hablas de mi hermana. Cuando ella ejercía de camarera, yo trabajaba en la cocina, y cuando falleció y nos dejó, yo ocupé su lugar", escribió, diciendo una enorme mentira de la que esperaba no se descubriera nunca. 

   —¡Vaya! Lo lamento, chiquillo... Lamento de corazón esa gran enorme pérdida. —La voz del capitán, denotaba verdadero pesar, y su semblante, sincera tristeza—. Sin dudas, es una lástima, eso seguro... Tan joven, tan bella... Con un futuro por delante... ¡Si hasta llegué a plantearme cortejarla, cuando creciera y se hiciera mujer! —Reconoció, esta vez con voz melancólica. 

   Y a Leslie, esa revelación soltada a bocajarro, la dejó turbada a más no poder... ¡El Capitán pirata Sloan, más conocido como Sable, le había echado el ojo tiempo atrás y había estado prendado de ella! Por desdicha, el pirata no sabía que esa dulce e inocente jovencita con la que llegó a fantasear alguna vez con planes futuros, se encontraba ahora mismo ante él, toda hecha una mujercita, pero camuflada tras un disfraz de chico. 

   De repente, alguien golpeó la puerta interrumpiéndoles, y sin esperar a que dieran permiso para entrar e invadir la intimidad del dueño del camarote, quien fuera que llamaba, la abrió de forma abrupta. 

   —¡Mi capitán! —Lo llamó alterado desde el vano de la puerta, uno de los piratas de la tripulación—. ¡Un barco mercante a la vista! 

  



 CAPÍTULO X 

    Mar Caribe 

    Océano Atlántico, 1611 

      

      

    Sloan, de un brinco se puso en pie, incorporándose de la cama en la que había estado sentado durante el interrogatorio. Y mientras se ponía una camisa limpia y se armaba hasta los dientes con un par de pistolas que guardó dentro de la cinturilla de los pantalones, un mosquete que sujetó a la espalda con una correa, y el sable que colgó a un costado del cinturón de cuero que llevaba alrededor de la cintura, dijo mirando a una estupefacta y paralizada Leslie: 

   —Bueno, al fin un poco de acción, ¡ya era hora! —Terminó de prepararse, y antes de salir, dijo—: No salgas de aquí. En cubierta solo estorbarías más que ayudar. Así que, mantente aquí y no salgas hasta que no venga a por ti. —Agarró el picaporte de la puerta—. ¿Entendido, Lester? 

    Leslie, asintió agradecida de que no le obligara a presenciar un abordaje o participar en el mismo; seguro que si asistía a la refriega, acabaría siendo la primera en caer en combate. 

    ¡Si ni siquiera sabía blandir un arma! 

   Mientras ella pensaba en todo eso, Sloan daba instrucciones para que el barco velero tomara más velocidad y poder así dar alcance al navío mercante que tenían en mira. A su vez, el resto de la tripulación que no estaba cumpliendo tal menester, se encontraba preparando las armas: pistolas, mosquetes, trabucos y arcabuces, entre otras. 

   Cuando estuvieron bastante cerca de la presa acechada, sustituyeron la bandera falsa que tenían a la vista por la pirata; el color negro de esta, además de avisarle al objetivo de que estaba ante un barco pirata, servía para atemorizarlo en un intento de hacer que se rindiera. Si el barco no se rendía, sacarían entonces la bandera roja, indicando que matarían a todos por no haberlo hecho.  

   Resultaba lamentable que, el Capitán de aquel navío era todo un imprudente sin dos dedos de frente, pues presto a salir victorioso de esa refriega en la que tenía todas las de perder, en vez de rendirse que sería lo más razonable y sensato, abrió fuego contra ellos sentenciando así su muerte y la de su tripulación. 

   En respuesta, Sloan y los suyos lanzaron otros tantos cañonazos, apuntando sobre todo a las velas del navío enemigo para destrozarlas, frenando así el avance de la embarcación. A continuación, lanzaron abundante metralla sobre la cubierta con las culebrinas para que los tripulantes tuvieran que protegerse en vez de defenderse, y de paso despejaran así la cubierta del barco, para cuando ellos la tomaran estuviese libre. 

   Mientras todo esto sucedía en el exterior, dentro del camarote del Capitán Sable, se encontraba una nerviosa y temblorosa Leslie, quien había estado estremeciéndose una y otra vez con cada cañonazo o disparo efectuado por ambas embarcaciones; cada vez que eso ocurría, los navíos se sacudían. 

   Los gritos eufóricos de ambas tripulaciones rompían el silencio de la tarde, así como el sonido de metal contra metal cuando sables, espadas y otras armas afiladas salían al encuentro del arma enemiga. Todos aquellos sonidos, amortiguaban el graznido de las gaviotas que volaban ajenas a la batalla que allí se estaba llevando a cabo. 

   Tras más de media hora entre crujidos, alaridos de dolor, disparos y gritos de guerra, alguien entró con violencia por la puerta, abriéndola conde una patada y, por lo tanto, astillándola con tal brutal acto. 

   Leslie, alzó la vista para enfocarla en el recién llegado, esperando de corazón que se tratase de Sloan. Sin embargo, al no reconocer al hombre barbudo que se había presentado allí de sopetón, con apariencia asesina y blandiendo un alfanje afilado entre sus sangrientas manos, se quedó de piedra sin saber qué hacer. 

    ¡Estaba desarmada ante el enemigo! 

   El hombre también había reparado en ella, y todo decidido a acabar con su joven vida y con la de cualquier tripulante de aquel barco enemigo que se le pusiera a tiro, se lanzó contra ella con intenciones de asesinarla. 

   —¡Nooo!, ¡deteneos por favor! —gritó asustada. 

   Tras su grito agudo, y sin perder el tiempo, Leslie rodó por la cama en la que había estado recostada esperando a que todo aquel infierno terminara, en el mismo instante en el que el barbudo con malas pulgas se ponía a su altura y levantaba el arma por encima de la cabeza con la clara intención de acabar con ella de una certera estocada. Sin embargo, el enemigo al oírla gritar de esa manera tan femenina, comprendió que ante él se encontraba una joven mujer en vez del chico canijo y débil que creyó que era cuando sus ojos se posaron en su delgado cuerpo en primera instancia. Por eso, durante cerca de un minuto se mantuvo parado en seco sin reaccionar, asimilando con asombro ese inesperado descubrimiento. 

   Y ese breve período de tiempo en el que estuvo vacilando indeciso, le costó la vida; en ese preciso instante, Sloan, quién había aparecido por detrás, hundía con fuerza el sable que siempre le acompañaba en los abordajes, en su inerte y ahora sin vida, cuerpo. 

   Con un gran estruendo, el barbudo cayó de rodillas al suelo junto al lecho, con una expresión de sorpresa reflejada en el rostro. Segundos después, cayó de lado sobre el piso, mientras la camisa amarillenta comenzaba a mancharse de sangre a la altura del costado derecho; había sido ahí donde Sloan le había herido de muerte. 

   Leslie, asombrada, había observado la cruda y grotesca escena con estupefacción. Luego, al verse a salvo de la gran amenaza que suponía aquel desconocido, se sintió de repente aliviada. No obstante, su sensación de alivio duró poco; cambió de forma radical, al comprender que Sloan continuaba allí parado, con aquella intensa mirada sobre ella, y que no se veía muy contento que digamos. 

   —Me has mentido... —le acusó con voz calmada. Una calma que anunciaba que se avecinaba una tormenta de dimensiones catastróficas—. No eres mudo, ni tampoco un muchachito enclenque ¿verdad? Eres una mujer, ¿cierto? —Como ella no respondió a su acusación, añadió más molesto si cabe y ahora con un tono de voz más elevado—: ¿No vas a decir nada?, ¿no vas a desmentir lo que digo? Bien, no hace falta, sé cómo comprobar que lo que sospecho es cierto. Que eres una maldita mujer... una, además, embustera encima de todo. 

   Luego, tras la acusación dicha con voz grave y seria, el hombre lanzó el sable al suelo para a continuación acercarse a ella de manera amenazante. Antes de que Leslie pudiera reaccionar, él la sujetó de los hombros con las manos manchadas de sangre, y tras lidiar con ella quien se resistió, la inmovilizó sobre la cama para luego ponerse encima a horcajadas. 

   Pese a que Leslie se retorció como una serpiente e intentó quitárselo de encima como fuera, no logró conseguir su objetivo, como tampoco puedo evitar que él agarrara la parte delantera de la camisa que vestía y se la rasgara, provocando que la venda que llevaba puesta debajo quedara a la vista. Sloan quedó paralizado tras tal hallazgo. 

   Tras un par de segundos que parecieron horas, al fin Sloan alzó la vista desviándola del hallazgo para clavarla en la de Leslie, que lo miraba entre asustada, excitada y expectante, con unos ojos abiertos como platos. Después de otro lapsus de tiempo en el que los dos se miraron con intensidad sin decir nada, Sloan echó mano al interior de la bota izquierda que calzaba y de allí extrajo una pequeña y fina daga. Con ella, mientras Leslie se mantenía inmóvil mirando el arma incrédula temiendo que la utilizara contra ella por su traición, rasgó la venda dejando los enrojecidos y tiernos pechos que hasta entonces habían estado ocultos, en total exposición para su deleite. 

   Con una cara que parecía un poema, el capitán se quedó embobado viendo aquellos apetitosos senos, que tan bien camuflados habían estado hasta entonces y que ahora se agitaban nerviosos debido al nerviosismo de la mujer. Tras tragar saliva, parpadear un par de veces y gruñir como un ogro, volvió a guardar la daga en el mismo escondite donde lo tenía oculto a buen recaudo, para luego ponerse en pie de un salto, liberando así a Leslie. 

   Mientras ella lo miraba, sin saber qué decir o hacer ahora que su secreto había sido descubierto, intentó cubrir sus firmes pechos con la destrozada camisa para ocultarlos de nuevo, pero como le temblaban tanto las manos, no consiguió del todo su objetivo. Sloan, a su vez, tomó de vuelta el sable olvidado que había dejado tirado en el suelo y, tras colocárselo en el cinturón donde solía llevarlo colgado casi siempre, le dijo con semblante serio: 

   —Corroborado —aclaró con un brillo en su mirada antes de añadir—: Cuando regrese de poner orden allí afuera —su voz sonó helada esta vez—, tú y yo mantendremos una conversación larga y tendida. Así que, no te muevas de aquí. 

   Y sin más, con pensamientos de tomar de nuevo el control sobre el abordaje que se estaba llevando a cabo en cubierta, el pirata salió como alma que lleva el demonio arrastrando de las piernas de paso, al cadáver que yacía en el piso para retirarlo de allí. 

   Una vez fuera, en nada de tiempo lo tuvo todo dispuesto y controlado. En esta ocasión, no habían hundido ni incendiado el buque mercante atacado. Tampoco había eliminado a la tripulación que había quedado con vida tras la refriega, como él y los suyos solían hacer en los casos en los que los contrincantes no se rendían. Tenía tantas ganas de terminar con todo aquello para poder quedarse a solas, con el polizón que había resultado ser una mujer, que por ello se estaba saltando el protocolo. Se limitó a saquear las cosas de valor que la embarcación transportaba, y que en su mayoría consistía en telas, joyas y armas. Una vez con el botín a bordo del The Fly Boat, y liberada la otra embarcación que había quedado en pésimas condiciones, y que a partir de ese día iría a la deriva, Sloan regresó a su camarote. 

   Cuando ingresó en la pequeña estancia, se encontró con que la jovencita mentirosa, se había quedado por completo dormida. Se acercó a la cama y la contempló a placer, recreándose en su bello rostro de fracciones finas. 

    «¿Cómo no me he dado cuenta antes de que tenía a bordo a una mujer?», se preguntó incrédulo el hombre, mientras la observaba en silencio. Sintiéndose agotado, exhausto tras el abordaje, y siendo ya de noche, Sloan decidió descansar también y dejar lo de la conversación pendiente, para el día siguiente. 

   Sin hacer mucho ruido, aprovechó que la bañera de bronce seguía anclada allí, pero con muchísima menos cantidad de agua ya que se había derramado con tanto ajetreo, para asearse un poco; Sable estaba deseando eliminar de su bronceada piel, los restos de sangre, de sudor y de salitre, que la empañaba. 

   Y con esa determinación en mente, procedió a lavarse, para diez minutos después, acostarse junto a la mujer a la que un día, años atrás, le había cautivado hasta tal punto de llegar a plantearse cortejarla cuando la misma alcanzara la mayoría de edad. Y ahora la tenía ahí, en su lecho, junto a él. 

   Se pegó a su cuerpo, y abrazándola con posesión, también acabó atrapado entre los brazos de Morfeo. 

   A la mañana siguiente, Leslie despertó algo desorientada, al encontrarse con que no estaba acostada en la incómoda hamaca en la que había estado durmiendo los últimos días. Frunció el ceño cuando cayó en la cuenta del lugar en el que se encontraba tumbada. Al notar una respiración cálida cerca de la nuca, se giró, encontrándose a un dormido Sloan, pegado a su espalda, con un robusto y musculoso brazo, rodeándole la cintura. 

   Al verlo, la muchacha recordó lo ocurrido en la tarde-noche del día anterior, y sintiendo las mejillas arder, intentó salir de la cama sin despertar a su acompañante de lecho improvisado. Sin embargo, con sus movimientos, lo único que consiguió fue justamente eso... que el pirata despertarse. 

   En cuanto la mirada azulada se clavó en ella, Leslie se estremeció. Y cuando el dueño de dichos ojos cristalinos apretó más fuerte el abrazo sobre su cintura, la joven tragó saliva. 

   —Buenos días, señorita embustera —le saludó él, con la voz algo tomada debido al sueño—. Creo que tú y yo teníamos una conversación pendiente, ¿o me equivoco acaso? 

   A Leslie se le paró un segundo el corazón. 
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    Leslie se removió, intentando en vano soltarse del abrazo que Sloan ejercía sobre ella. Pero viendo que por mucho que lo intentara no iba a conseguir salirse con la suya, detuvo su forcejeo, y con resignación tras suspirar cansinamente, musitó: 

   —Compréndame, mi Capitán, no tenía otra opción, otra salida. —Sloan, viendo que la muchacha se había calmado, aflojó la presión de su agarre. Leslie, tragó saliva y continuó con su explicación—: ¿Qué porvenir hubiera tenido aquí, a bordo de un barco repleto de hombres, ejerciendo el papel de mujer que me corresponde? Ninguno esperanzador, eso, seguro. —Suspiró de nuevo, y cuando esta vez intentó liberarse, consiguió su objetivo. Una vez libre, se incorporó en la cama quedando sentada, al lado de un recostado Sloan, que la miraba con atención—. De ahí que ocultara mi verdadera identidad y fingiera ser mudo también para no ser delatada. 

   El capitán asintió con la cabeza, comprendiendo esa parte de su explicación. 

   —¿Y por qué, cuando te interrogué minutos antes del abordaje, no me confesaste entonces quién eras realmente? —Preguntó curioso—. En ese instante tuviste la oportunidad perfecta para sincerarte conmigo... 

   —¿Y qué iba a conseguir con eso? Nada positivo, probablemente. No sabía cómo te tomarías la noticia al enterarte de que os estaba engañando a todos, que era en realidad una mujer, no un muchacho flacucho. Por eso, preferí seguir con la farsa hasta que atracásemos en tierra firme —dijo ella, interrumpiéndole. 

   Sable, se incorporó como minutos antes había hecho ella, para que ambos rostros quedaran más o menos al mismo nivel; el hombre quería verle la cara mientras conversaban y se sinceraban de una vez por todas. 

   —Quizás si yo hubiera estado en tu lugar, hubiera hecho exactamente lo mismo —reconoció él, tras pensárselo un poco. Luego, haciendo memoria sobre lo hablado el día anterior, preguntó—: Entonces, no existe tal melliza, ¿no? Eres tú la jovencita a la que yo hacía referencia, ¿cierto? —Sintiéndose avergonzada y toda ruborizada, Leslie asintió con la cabeza—. ¿Y cuál es tu nombre? Porque imagino que Lester no lo es... 

   —Leslie —respondió ella con premura, de nuevo azorada. Eso de mentir jamás le gustó. Y que la descubrieran haciéndolo, ¡menos todavía! 

   —Leslie... —repitió él, saboreando el nombre entre sus labios— Pero... ¿por qué de la noche a la mañana, fingiste ser un chico así sin más? —Sin previo aviso, retomó el hilo de la conversación, ansioso por saber más sobre Leslie y las razones que le llevaron a camuflar su verdadera identidad. 

   La muchacha le explicó lo que estuvo a punto de sucederle con quince años, razón por la cual sus padres y ella, tomaron la decisión de que se disfrazara de chico. Luego, le recordó que la noche que huyó de Port Royal, la misma en la que embarcó en el The Fly Boat, también había estado a punto de ser violada. Esta vez, entró en detalles y le confesó todo, incluso que cabía la posibilidad de que hubiera acabado con la vida de aquel bastardo que quiso abusar de ella. 

   —Escucha con mucha atención, Leslie —le dijo él, tras haber estado escuchándole y haberle consolado, sobre todo en la parte más escabrosa de la narración, aquella en la que a la muchacha le había temblado la voz y le habían brillado los ojos amenazando llanto—. Ahora que ya hemos alcanzado nuestro objetivo en este viaje, regresaremos a Port Royal. —Al oírle decir que iban a regresar al lugar del que estaba huyendo ella, Leslie negó con la cabeza toda nerviosa—. Tranquila. —Él intentó calmarla, rodeándola por los hombros con uno de sus brazos—. En el caso de que te estén buscando por asesinato, no tienes por qué preocuparte. Recuerda que es a un muchacho al que andan al acecho. Sin embargo, como tú y yo sabemos, realmente eres una mujer. Y como tal, como mujer, regresarás a ese lugar. 

   —Pero... ¿a dónde iré? No creo que sea aconsejable que regrese al Errante. Sigo teniendo la misma apariencia, la de un muchacho. —Al decir eso, pasó inconsciente la mano por su corta melena—. La de un muchacho proscrito —prosiguió, aclarando ese punto importante que tener en cuenta—. A pesar de que mis ropas cambien y vista con ropas femeninas, todos notarán el parecido y, de seguro, comenzarán a atar cabos y descubrirán la verdad. —Esto último lo dijo con la voz apagada; la muchacha tenía en esos momentos los ánimos por el suelo, pues ante ella se le presentaba un futuro muy incierto e inseguro. Allí en alta mar, a pesar de los abordajes y de las turbulentas y agitadas tormentas, estaba más segura; o al menos, así se sentía ella. 

   —Al otro lado de la isla se encuentra mi residencia. La verdad es que no la uso mucho, aunque tenía pensamientos de cambiar eso, pero ahora que a ti te hace falta, pospondré mis planes de retiro y te la cederé hasta que encuentres otro lugar a donde ir —convino él, mientras se ponía en pie cansado de estar tanto tiempo en la cama, de estar tan pegado a ella y no poder tocarla como en realidad quería hacerlo. ¡La tentación era demasiada!—. Podría ayudarte a buscar esposo... 

   —No —dijo ella contundente, interrumpiéndole y poniéndose también en pie, olvidando que la camisa manchada con sangre reseca, que todavía llevaba puesta, estaba rota. A Sloan, no le pasó desapercibido ese hecho. Lo delataban sus ojos que no podían separarse de la visión que representaban los pechos libres de Leslie—. Me niego a casarme y menos todavía si no es con alguien al que yo ame —aclaró ella algo enojada, dolida porque él quisiera deshacerse de ella tan pronto había descubierto de quién se trataba en realidad. ¿Y él decía que había llegado a sentir algo por ella alguna vez, en el pasado? ¡Mentira!—. También me niego a irme a vivir a tu casa. No quiero ser un estorbo. Si tenías pensado instalarte allí y dejar esta vida, hazlo, no cambies tus planes por mí. 

   Sloan, apenas lograba prestarle atención, porque, sin que pudiera evitarlo, toda ella estaba centrada en aquellos turgente senos que se bamboleaban de un lado a otro, agitados, cada vez que ella hablaba y gesticulaba toda ofuscada. 

   Leslie, viendo que el pirata no respondía nada y que se encontraba distraído, siguió la dirección de su atenta mirada, para comprobar qué era lo le mantenía tan desconcentrado. Se sintió morir de vergüenza, cuando comprobó qué era lo que miraba con tanto deleite y atención. Tras cubrirse como pudo con la precaria camisa, y con el rostro por completo ruborizado, Leslie dijo para romper el incómodo silencio: 

   —Ya me buscaré la vida por mi cuenta cuando lleguemos y atraquemos en el puerto. 

   —¿Haciendo qué? Ciertamente tienes talante para ejercer de mujer de compañía si te lo propusieras. Seguro que no te faltarían clientes, pero que me caiga un rayo si piensas que voy a consentir que hagas eso. Estás en mi barco, eres parte de mi tripulación, y por ello, eres responsabilidad mía y como tal, es mi deber velar por ti. 

   Fue decir eso, y acercarse a ella en una zancada. En cuanto la tuvo a escasos centímetros de él, la agarró por la cintura, para luego tirar de su menudo cuerpo hasta que tocara el suyo, uno muchísimo más grande, duro y musculoso. Una vez la tuvo pegada a él, tal como se moría por tenerla desde que descubrió su verdadera identidad, inclinó la cabeza hasta alcanzar sus labios. Y mientras ella jadeaba por la impresión, toda sorprendida por su repentino comportamiento, Sloan aprovechó para invadir su boca con la lengua. 

   Flotando en las nubes, se sintió Leslie cuando el pirata se apoderó de sus labios, de su boca, de su lengua, de su cordura... Dejó de pensar en su imprevisible futuro, en la situación tan delicada en la que se encontraba, en el regreso a Port Royal, en todo; en esos instantes mágicos, donde se sentía en el “cielo”, la muchacha solo era consciente de Sloan y su magnetismo. Se dejó besar y acariciar, por esas manos expertas que tan bien sabían tocar sus nalgas, una vez se posicionaron allí con disimulo. Y cuando se vino a dar cuenta, se encontraba de nuevo tumbada sobre la desecha cama que minutos atrás, habían compartido para dormir. 

   —¡Por todos los rayos y truenos, muchacha, me tienes loco! —Confesó él, entre sus labios—. Llevo toda la noche soñando en qué se sentiría al besarte, y he de confesarte que has superado todas las expectativas. —Volvió a apoderarse de su boca, besándola, mordisqueándosela—. Prométeme que te vendrás conmigo a mi residencia. Si lo haces, yo a cambio prometo retirarme de la piratería ya mismo y centrarme únicamente en ti. —Ahora comenzó a llenarle de pequeños besos, todo el acalorado rostro—. Le cederé el The fly Boats a John, para que lo capitaneé él —convino—. Mientras, nosotros intentaremos tener una vida en conjunto. Si vemos que la cosa no funciona, siempre podemos separarnos y rehacer nuestras vidas. —Insistió él, intentando convencerla para que se quedara con él. 

   Habían sido tantas las veces en las que había soñado con ese futuro que acababa de relatarle, que ahora que tenía una oportunidad de hacerlo realidad, Sloan no quería desaprovecharla. Antes, su minoría de edad le había frenado para hacerle tal propuesta, sin embargo, ahora era toda una mujer, que, además, necesitaba un sitio a donde ir y él tenía la solución perfecta para ambas partes: ella tendría un techo en el que vivir cómodamente y él al fin la tendría a ella. Solo había una cosa que faltaba, además de que la joven aceptara, y era el saber si ella sentía algo por él; y él sabía una manera infalible para conocer la respuesta a esa duda. 

   Mientras ella se dejaba llevar, sin parar de decir "sí" a todo lo que él le había propuesto entre susurros, él comenzó a desnudarse. 

   Leslie, estaba tan borracha de excitación sabiendo que el amor por el que bebía los vientos, le correspondía y que encima pensaba compartir el resto de su vida con ella, que no reparó en lo que él estaba haciendo. Sin embargo, cuando el duro y caliente miembro del hombre, —quien se había estado desnudando sin dejar de besarla—, así como estaba, tumbado sobre ella, hizo contacto con su vientre desnudo ya que se le había vuelto a abrir la camisa, la joven reaccionó. 

   —¿Qué pretendéis, mi capitán? —preguntó con la voz algo tomada debido a la excitación. 

   —Como ya te dejé saber ayer antes de saber quién eras realmente, siempre te he amado, Leslie. Pero me pregunto, ¿sientes tú lo mismo que yo o solo es gratitud?  

   —¿Me creerías, mi capitán, si os dijera que os he amado desde que era una niña de tan solo nueve años? —Preguntó ella en respuesta, consiguiendo que Sloan la mirase estupefacto, sin duda, sorprendido ante tal confesión; jamás creyó que el amor y la atracción, eran mutuas. 

   —Demuéstrame que eso que dices, es verdad —exigió, con las pupilas dilatadas de deseo y el pecho henchido de orgullo, al saber que ella había estado loquita por sus huesos durante tanto tiempo, como ocurriera en su caso. 

   Leslie, le miró con el ceño fruncido, pero luego al recordar y reparar en que él se encontraba desnudo sobre ella, como esperando algo, comprendió lo que él esperaba de ella. Y ella, que aunque joven no era una ilusa, ni ingenua ya que se había codeado de prostitutas y de hombres ávidos de sexo, sabía algo del tema a pesar de que nunca lo había llevado a la práctica. En cierto modo, se podría decir que se había estado reservando todos estos años, por si alguna vez tenía la oportunidad de entregarle su inocencia, a él, al Capitán Sloan Drake, alías Sable. Y ahora, por cosas del caprichoso Destino, tenía ante ella esa oportunidad en bandeja. 

   Ante la atenta mirada azulada del pirata, Leslie comenzó a desnudarse; él se había apartado un poco de ella, para dejarle espacio, facilitándole así la tarea. 

   En el más absoluto silencio, donde ni las olas al impactar contra el casco o los ruidos que se oían en cubierta en esa nueva jornada, se hacía oír en aquella especie de burbuja en la que ambos se habían sumergido, Leslie terminó de desvestirse. 

   Sable, que había estado conteniendo ansioso la respiración, porque la muchacha terminara de desnudarse para poder contemplarla y venerarla en toda su gloria, respiró al fin satisfecho mientras sus ojos se llenaban ante tal belleza, pura e impoluta. No pudiendo resistirlo más, se inclinó y tomó con su boca, una de las aureolas color chocolate que coronaba uno de los espléndidos pechos expuestos. Jugó con el botón fruncido que había allí, lamiéndolo, mordisqueándolo. Luego, prestó la misma atención, al otro seno donde también se demoró bastante tiempo en saborearlo. Y mientras se amamantaba de aquellas sabrosas mamas, comenzó a acariciarla con ternura, desde el elegante cuello de cisne, hasta las pantorrillas. 

   Luego, una vez había memorizado el suave cuerpo de la muchacha, como si de un mapa se tratase, profundizó más su caricia; esta vez, su mano exploradora se internó en el valle oculto que se hallaba, en el punto donde las esbeltas piernas de la mujer, se unían. 

   Leslie, jadeó ante tal caricia y gimiendo de manera entrecortada, se arqueó abriéndose más de piernas, buscando un mayor contacto. Uno que Sloan no le negó. Todo lo contrario, el hombre, al verla tan entregada, añadió un segundo dedo a la intromisión, y cuando la notó bien empapada, toda mojada y lubricada para recibirle, retiró los dedos. 

   La excitada muchacha, se quejó ante repentino vacío. Aunque nunca se había sentido así de llena, no podía negar que ahora, una vez que había conocido esa plenitud, no podía estar sin ella. Sin embargo, gracias al pirata, Leslie no sufrió por mucho tiempo la pérdida de tener algo largo y grueso en su interior, pues de una sola estocada en la cuál ambos jadearon al unísono, él la llenó con su verga robándole con tal acto íntimo, su tan apreciada virginidad, aquella que tenía reservada solo y exclusivamente para él. 

      

  



 CAPÍTULO XII 

    Aberdeen Royal Infirmary 

    Escocia, 2017 

      

      

    —Ya lo tengo todo —dijo Grabiela cuando se giró dejando a su espalda el mostrador de recepción, mientras portaba en sus manos mis pertenencias; aquellas que me habían retirado los del equipo de Urgencias del hospital donde me encontraba ahora mismo con ella, cuando fui ingresada casi once días atrás—. Podemos irnos cuando quieras, amiga. 

   Me entregó el bolso, y una vez lo tuve en mis manos, lo abrí para comprobar que estaba todo correcto y que no faltaba nada. Aproveché para echarle un vistazo al móvil, encontrándome con que estaba apagado por falta de batería, tal como me esperaba. Suspiré. 

   —Tengo hambre —confesé de golpe, sincerándome—. Para serte sincera, no tengo ganas de encerrarme en la habitación del hotel. ¿Que tal si vamos a la cafetería que hay aquí mismo, en el hospital, y comemos algo allí? —Sugerí, mientras sentía mis tripas crujir, quejándose. 

   —Está bien, como quieras —aceptó Grabiela, mientras pasaba su brazo por el mío. Y así, juntas, con los brazos enganchados, fuimos a comer algo. 

   En cuanto llegamos a la cafetería, que en esos momentos estaba medio llena, buscamos una mesa libre. Una vez localizada, nos dirigimos hacia ella, pero solamente yo tomé asiento. 

   —Mientras esperamos a que nos atiendan, voy un momento al coche a por el portátil —convino mi amiga—. Tú espérame aquí que no tardo en volver, ¿vale? 

   No esperó a que dijera nada, se marchó sin más, dejándome sentada sin saber qué pensaba comer para pedir por ella. Como tampoco tenía claro qué me apetecía a comer a mí. Decidí tomar la carta del menú que había sobre la mesa y ojearla. 

   Cuando ya había decidido qué iba a pedir, llegó Gabriela con su ordenador portátil bajo el brazo. 

   —¿Has pedido ya? —Preguntó, tomando asiento frente a mí. 

   —No, todavía no ha venido el camarero a tomar nota. 

   —Bien, pues mientras se enciende esto, voy a echarle un vistazo a la carta a ver qué hay para comer... —comentó mientras preparaba el portátil; lo había apoyado a un lado de la mesa. 

   —¿No tienes otro momento para hacer eso? —Inquirí, señalando el aparato. 

   —No, la verdad. Quiero mirar por Internet en Google pasajes para Madrid. Tenemos que reservarlos para irnos lo antes posible de aquí —apuntó, mientras tomaba la carta del menú que le estaba ofreciendo—. Ya llevamos mucho tiempo en Escocia, es hora de que nos regresemos. —Desvió la mirada que había estado enfocada en mí, para echarle una ojeada a la cartulina que sostenía entre las manos. No le costó mucho entender el idioma en el que estaba escrito, pues como me ocurría a mí también, el inglés lo dominaba a la perfección—. ¿Qué te vas a pedir tú? —Preguntó poco después. 

   Le dije lo que pensaba tomar justo en el momento en el que camarero hizo acto de presencia, y tras tomar nota, se fue dejándonos de nuevo, a solas. 

   —Tomás me va ha despedir —dije de repente y sin venir a cuento, con los hombros alicaídos. 

   —Que no, tonta. Él te había dado unos días libres tras tu primera recaída, ¿recuerdas? Solo te has tomado unos pocos días más de la cuenta de los que pensaba el hombre darte —apuntó Gabriela, intentando tranquilizarme—. Además, tú no tienes la culpa de enfermar. Nadie va por ahí cayendo en coma cuando le apetece, ¿no crees? Él lo entenderá, ya lo verás. 

   Asentí con la cabeza, apesadumbrada y sintiéndome culpable. Sí, me sentía así porque estaba segura de que había vuelto a caer en un profundo coma, por mi culpa. Si no me hubiera vuelto a poner ese medallón mágico la misma noche en la que regresé de ver el castillo, no hubiera tenido una de esas visiones extrañas, ni hubiera caído en un estado comatoso. 

   —¿Qué es lo último que recuerdas antes de caer en la inconsciencia? —Preguntó de golpe, sacándome de mis cavilaciones. 

   Cerré los ojos e hice memoria. 

   —Después de mi visita al Castillo Dunnottar, fui directa al hotel. Una vez allí, tras ducharme y ponerme el pijama, me colgué el colgante egipcio y me fui a dormir. 

   —Y así te encontraron los del servicio de habitaciones, dos días después, viendo que no había movimiento alguno en la habitación y que no entregabas la llaves de vuelta el día que te correspondía hacerlo. ¡Menudo susto se llevaron los pobres! 

   —Ya, me imagino, el mismo que te llevaste tú hace casi dos semanas atrás cuando me encontraste en la misma tesitura. 

   —Ajá —reconoció—. Leslie, no puedes seguir haciendo esto. Tienes que deshacerte de esa peligrosa joya embrujada. Cualquier día de estos te vuelve a pasar lo mismo, con la tan mala suerte de que nadie te encuentra cuando caigas inconsciente. ¿Qué pasaría si ocurriera eso y te pasases días enteros sin ningún tipo de atención médica, sin alimentos y sin bebidas para que te nutran e hidraten? Me temo lo peor... —Se la veía en verdad preocupada, al igual que lo estaba yo, para ser sincera. 

   —Tienes razón. Pero tengo que descubrir por qué me está pasando estas cosas. ¿Recuerdas el primer sueño que tuve? He comprobado que esa tal Leslie existió, encontré pruebas en el castillo que lo corroboran. ¿Sabes lo que eso significa? —Sin darle tiempo siquiera a mi amiga para responder, añadí—: Que lo que soñé fue real, no una mala jugada de mi imaginación. —Bajo la atenta mirada de Gabriela, quién había guardado silencio para que me desahogara, confesé—: Tengo que saber el motivo de estos sueños, y para ello, tengo que seguir soñando... ¿me comprendes? —Seguro que no... ¡Si ni yo misma me comprendía! 

   —Pues la próxima vez que decidas hacer uno de esos viajes al país de los sueños, hazlo estando yo presente, delante mía, para poder atenderte como es debido, ¿vale? —Asentí con la cabeza—. Así que, hasta que no estemos preparadas y te hayas repuesto de esta última recaída, haz el favor de guardar a buen recaudo el maldito escarabajo ese, ¿sí? 

   Volví a asentir con la cabeza. En ese momento, apareció el camarero con nuestro pedido. Mientras dábamos buena cuenta de este, Gabriela comenzó a trastear el portátil. Justo cuando nos servían el postre, me anunció que había reservado dos pasajes a buen precio para Madrid. Tomaríamos el avión al día siguiente, a primera hora de la tarde. Recé para que no lo perdiéremos, como perdí el viaje de regreso que tenía pagado por haber estado indispuesta en el hospital. 

   Una vez con los pasajes ya encargados, y con los estómagos llenos, pedimos el café. Un capuchino para mí, por supuesto. 

   —Bueno, ¿me vas a contar de qué trataba esta vez este sueño o tendré que imaginármelo yo por mi cuenta? —preguntó toda curiosa y con la mirada centellante. 

   —Era totalmente diferente al anterior, cambiaba el escenario y también la época —comencé con mi explicación, y mientras nos tomábamos el café, le conté un poco por encima de qué trataba el mismo—. Y lo más curioso de todo, es que se trataba del mismo hombre. Diferente nombre y profesión, por supuesto, pero físicamente eran el mismo. Rubio, corpulento, alto y de ojos azules —dije poniéndole el broche final a mi relato. 

   —¡Vaya!, ¡qué emocionante! La verdad es que, por lo que cuentas, me están entrando ganas de probar yo también los poderes de ese dije mágico —reconoció soñadora—. Si no fuera por la parte esa del coma, lo de estar ingresada en un hospital conectada a diversas máquinas, me lo replantaría seriamente... muy seriamente... 

   Reí ante su comentario. Luego, nos pusimos en pie listas para irnos al hotel donde nos hospedábamos las dos en una misma habitación; cuando Gabriela llegó a Escocia desde Madrid, para atender al llamado que realizaron los de Aberdeen Royal Infirmary, ya que era la que constaba en una nota que siempre llevaba conmigo en el monedero como la única persona que tener en cuenta en el caso de que me pasara algo, se registró en la misma habitación que yo había tenido contratada. Como ella no tardó mucho en reclamarla, a los del hotel no les había dado tiempo siquiera a retirar mis cosas ni a alquilársela a otras personas. 

   —Por cierto... Gracias por venir de tan lejos para estar conmigo —le dije muy agradecida. 

   ¿Qué haría yo sin ella? Gabriela, lo era todo para mí. Aunque no tenía familia, para mí ella era como una hermana. Y como ella me ha demostrado infinidad de veces, yo también lo era para ella. ¡Si había dejado a su hermano a cargo de una niñera que su madre tendría que costear, para poder venir a atenderme aquí, a Escocia! 

   —Va... —dijo Gabriela en respuesta, quitándole importancia al asunto encogiéndose de hombros a la vez—. Tú hubieras hecho lo mismo por mí... 

   Sí, era cierto. Hubiera hecho eso y mucho más, de ser necesario... Por eso, en cuanto cobrara la paga doble de Navidad, a pesar de negarse porque seguro que lo hará, pensaba dársela para solventar los gastos que, debido a mi culpa, le había supuesto la niñera para su hermano, los dos pasajes de avión de ida y vuelta, y los días de estancia en el hotel.  

    ¡Era lo mínimo que podía hacer en agradecimiento!  

   Nos fuimos de la cafetería, directas al hotel. Allí estuvimos hasta el día siguiente por la mañana. Tras hacer el equipaje, nos fuimos a comer a uno de los restaurantes que había en el aeropuerto. En cuanto se nos hizo la hora de embarcar, lo hicimos. 

   Dos horas más tarde, estábamos de regreso en Madrid. Ese mismo atardecer fui a ver a Tomás para entregarle una copia del parte médico que me habían dado en el hospital. Y como era de esperar, el hombre entendió lo ocurrido y no tomó medidas drásticas. Sin embargo, me dejó caer, que quizás al nuevo dueño de la cafetería no le hiciese mucha gracia que yo estuviese enfermando cada dos por tres. Fue ahí, con ese comentario, cuando me enteré de que había transferido el negocio a una tercera persona. Desconocía todo de ese sujeto en cuestión, incluso su apariencia, pues en ese momento lo único que sabía del nuevo dueño era su nombre, Adrián Aldrich. 

   Según me contó una de mis compañeras, ese tal Adrián era un hombre atractivo, severo, serio y controlador, de procedencia inglesa, que tenía varios restaurantes y cafeterías en su haber. Con eso, me dejó caer, además de que las tendría crudas para persuadirlo ya que se tomaba muy en serio las formalidades, que estaba ante un hombre adinerado y poderoso. Temblé ante la posibilidad de caerle mal. Temía que ese tal señor Aldrich, acabara echándome debido a mis últimas largas ausencias, y perdiera así el único trabajo del que disponía en esos momentos. 

   Por suerte, en las siguientes dos semanas tras mi regreso, nunca coincidí con él. No lo había visto ni una sola vez, ya que el hombre no se reportaba por ahí. Agradecí al cielo y a todos los que estuviesen allí arriba velando por mí, que así fuera. 

   Tras esos quince días, llegó el momento de tomarme las dos semanas de vacaciones que me correspondían luego de seis meses contratada. A pesar de que me habían descontado una semana, por los dos períodos de ausencia que había tenido las últimas semanas, todavía me quedaba una libre. Y cómo no, aproveché la oportunidad que una semana de descanso me brindaba, para intentar soñar otra vez. No sabía si volviéndome a poner el medallón egipcio, soñaría de nuevo, pero como tampoco perdía nada probándolo, eso hice; en la primera noche de libertad, acompañada de Gabriela tal como me había aconsejado que hiciera, quien se había traídos sus cosas para quedarse a dormir esa noche en mi piso, me lo puse. Después de darle las buenas noches, me acosté esperando a quedarme pronto dormida, y a que el dije obrara su magia. 

   —Que descanses, amiga, viaja al país de los sueños y regresa con respuestas... 

   Fue lo último que le escuché decir a mi amiga, durante mi duermevela, antes de caer profundamente dormida y ser engullida por la inconsciencia. 

      

  



 CAPÍTULO XIII 

    Mayfair  

    Londres, 1824 

      

      

    Sintiendo el aire fresco impactar sobre su rostro, Lady Leslie, hija de Sebastián Wimsey, Marqués de Marylebone, cabalgaba de manera desinteresada por el frondoso bosque que se encontraba cerca de su casa en Regent's park. 

   Quería aprovechar la libertad de la que todavía contaba antes de desposarse y acabar bajo el yugo de su futuro marido; el Duque de Knightsbridge. Ahora que todavía estaba soltera, y gracias a que su querido y comprensivo padre se lo permitía, podía salir a cabalgar sin preocuparse del decoro. Así y todo fuese algo inapropiado que una señorita como ella estuviera vestida con pantalones y montase en caballo a horcajadas en vez de lado como correspondía, a Lady Leslie le daba igual. En realidad, a la muchacha de tan solo dieciocho años, le importaba bien poco las normas de etiqueta. Sin embargo, para no dejar en ridículo a sus padres, los Marqueses de Marylebone, en presencia de terceras personas procuraba comportarse como la señorita de buena cuna que era. 

   El tiempo se le acababa, en nada estaría casada con un total desconocido. A pesar de que este fuese un prestigioso Duque y le asegurara a ella el título de Duquesa, la idea de desposarse sin amor, no le agradaba en absoluto. Sin embargo, no tenía otra opción, su padre, quien la mayoría de las veces era comprensivo, esta vez había estipulado y arreglado esa unión sin consultarlo previamente con ella. 

   Lady Leslie, sabía que el hombre lo hacía por su bien. Él quería verla bien casada, y entre todos los candidatos, el más apropiado había sido el Duque de Knightsbridge. Sí, había tenido centenas de pretendientes, cosa lógica si teníamos en cuenta la cuantiosa fortuna que poseía ella como dote ya que su padre, además de Marqués, era un empresario que tenía varios negocios en danza, y, gracias a ello, había alcanzado un nivel económico bastante elevado. 

   Por eso, Lady Leslie odiaba al Duque de Knightsbridge, porque este pretendía casarse con ella movido por el dinero. Aunque a ella le constaba que a él no le iban mal las cosas en el ámbito económico, era obvio que el hombre quería mejorar más todavía su estado financiero, de ahí que pidiera su mano sin conocerla primero. 

   Si bien estaba dolida por el futuro que le esperaba, uno del que no había tenido ni voz ni voto y del que no podía escapar, Leslie ignoró esa molestia en el pecho y continuó con su cabalgata. Pronto alcanzó el lago que allí había, y, tras bajarse con mucha soltura, llevó a su querido caballo, un pura sangre de color negro, hasta la orilla; quería que el animal bebiera algo de agua tras la larga travesía recorrida. 

   Estaba distraída, mirando embobada como el semental bebía con parsimonia, cuando el crujido de una rama la puso en alerta. De un brinco, se giró hacia la dirección de procedencia de dicho sonido, encontrándose con un apuesto caballero vestido con ropa de montar a pocos pasos de distancia. Este sujetaba las riendas de un caballo blanco, con intenciones de acercarse también a la orilla para que su cabalgadura hiciera lo mismo, que estaba haciendo la de ella. 

   —Buenos días, miladi —la saludó el hombre, mientras inclinaba a su vez la cabeza a modo de saludo, haciendo así con ese gesto una pequeña reverencia—. Esta mañana hace un día radiante, ¿no le parece? 

   Leslie, quién lo miraba fascinada, cautivada por aquellos ojos azules tan impresionantes, musitó: 

   —Buenos días... —La muchacha no sabía cómo referirse a él. No sabía qué trato debía de darle. Si estaba ante un Duque, debería de llamarlo "su gracia". Si en cambio era un Marqués u otro rango de la nobleza similar, debería de llamarlo "Mi señor". Viendo que el hombre no se dignaba a presentarse, dejó las formalidades de lado y respondió a su transcendental pregunta—: Esto... Sí, es cierto, hace un día estupendo. 

   El hombre en respuesta le dedicó una sonrisa de infarto, que a la pobre inocente e incauta mujer, le robó la respiración por unos segundos. Luego, el recién llegado estiró los músculos de la espalda y del cuello haciéndolos crujir al destensarlos, mientras disimuladamente miraba alrededor; esperaba encontrarse con la carabina que debería acompañar a la dama. Al no ver a nadie por allí, sonrió pícaro. 

   —Tengo el honor de dirigirme a... —preguntó él curioso al encontrarse a una mujer tan bella sola en esos parajes. Curiosidad que aumentaba al encontrársela vestida con pantalones. 

   Leslie, que no quería que llegara hasta los oídos de su prometido que andaba por ahí sola, sin escolta y con aquellas pintas poco apropiadas, mintió con respecto a su verdadera identidad. 

   —Está usted ante Lady Leah, señor... 

   Ahora era el turno de que él se presentase. 

   El hombre, de cabellos dorados como el oro al igual que los de ella también los era, pero muchos más cortos, al fin se dignó en presentarse. 

   —Disculpe, ha sido una grosería de mi parte, el no haberme presentado primeramente antes de dirigirme a vos —reconoció, mientras recargaba el peso de la espalda contra el tronco de un árbol cercano—. Podéis dirigiros hacia mí, como Lord Edrick Jones. 

   —Encantada de conocerle, Lord Edrick Jones. —Ahora fue ella la que hizo una discreta reverencia, provocando que algunos de los mechones rebeldes que tras la cabalgata se habían escapado del laborioso moño que le había hecho su sirvienta, saltasen como resortes. 

   —El placer es todo mío, miladi. 

   Tras las presentaciones, hubo un pequeño e incómodo silencio en el lugar. Leslie, quién no pudo soportarlo por más tiempo, como tampoco puedo aguantar la penetrante mirada del hombre, se acercó a su montura, que andaba en esos momentos pastando cerca de la orilla del lago. 

   —Perdone, Lord Edrick Jones, he de irme. 

   —¿Tan pronto, miladi? Pero si acaba de llegar —apuntó él, desde su posición sin moverse un ápice. 

   —Me recogía ya del paseo. Solo me he acercado a esta parte del bosque para que mi caballo se abasteciera de agua. Además, es tarde y me esperan en casa. 

   Nada más decir eso, y tras ver al tal Edrick asentir con la cabeza de manera comprensiva, procedió a montarse sobre el lomo de su caballo. No obstante, como estaba tan nerviosa, no logró atinar correctamente el apoyo de la bota campera en el estribo. 

   —Permítame que le ayude, Lady Leah. —Se hizo oír la voz masculina y aterciopelada del misterioso caballero cerca de la nuca de la muchacha, al mismo tiempo que este apoyaba sus grandes y fuertes manos sobre su estrecha cintura. 

   Leslie tragó saliva, toda nerviosa ante la repentina cercanía del hombre, que para ella era todavía un extraño. Además, de sentirse también algo asustada por su osadía. Pues con ese gesto, aunque tuviera intención de ayudarla, le estaba demostrando que estaba ante una persona que se saltaba el decoro y el protocolo de comportamiento de un caballero, a la torera. ¿Si había sido capaz de tomarse esas confianzas y de tocarla de esa manera tan inapropiada, sin su consentimiento, de qué más sería capaz de hacer?, ¿qué otras libertades, se tomaría por su cuenta? 

   Tiesa como un palo, la joven se dejó hacer, aguantando la respiración mientras lo sentía pegado a su espalda. Y en cuanto estuvo sentada sobre la silla de montar, tomó las riendas con firmezas, y tras espolear el costado del caballo con suavidad animándole a que se pusiera en marcha, se alejó un poco de él evitando su inquietante cercanía. 

   —Gracias, Lord Edrick Jones. Pero por favor, si no le importa, y si no es mucha molestia tampoco, acuda a mi ayuda solo cuando se la solicite. —Y sin más, con la barbilla elevada y erguida, emprendió la marcha dejando a un divertido Edrick, sonriendo ante su sagaz comentario.  

   —Para poder tener en cuenta su sugerencia, miladi, tendremos que encontrarnos de nuevo en un futuro, uno, espero, sea cercano —apuntó él, en voz alta para hacerse oír, sin parar de sonreír, mientras la veía alejarse e ignorarle adrede. 

   Mientras contemplaba la estela que la hermosa y misteriosa mujer dejaba, Edrick pensó en mil maneras de volver a tropezarse con ella y conocerla más a fondo. Se dijo que, si era preciso, iría todas las mañanas a ese recóndito del bosque, en su búsqueda. Haría todo lo que fuese y tuviera a su alcance, para volverla a ver. Porque como tal sonaba, la mujer había despertado en él un interés por el sexo femenino, que creía ya olvidado; reconocía que esa belleza salvaje, de lengua afilada que no se amedrentaba con facilidad, lo había cautivado en los escasos segundos en los que estuvieron juntos. 

   A su vez, Lady Leslie, que seguía algo alterada, no paraba de pensar una y otra vez en el encuentro producido con ese hombre. A pesar de que en un principio había sentido algo de temor al verle así de lanzado, todo descarado, ahora reconocía que su compañía no le había desagradado del todo. No podía negar que el hombre era guapo, atractivo, con buen porte y, además de un nombre bonito, tenía una sonrisa pícara preciosa. 

   Amonestándose por pensar en esas cosas, cuando ella en cierto modo le pertenecía a otro, Leslie se ordenó dejar de pensar en él. Sin embargo, no pudo cumplir con esa petición auto impuesta, pues sin que lo pretendiera, cada dos por tres tenía el recuerdo de aquel extraño y fugaz encuentro en la mente. 

   Así se pasó el resto del día y de la noche. Y aunque estuvo un par de días sin salir a cabalgar, porque no tenía claro si quería tropezarse de nuevo con él o no, al tercer día por la tarde no pudo evitarlo e hizo justo eso, ir al mismo punto del bosque con la esperanza de verlo una vez más. 

   A pesar de que no sabía si lo volvería a ver o no, cosa que quizás fuese lo mejor y lo más apropiado, se fue directa al mismo punto donde sus vidas se cruzaron. Y cuando llegó al lugar no pudo evitar sentir desilusión cuando se lo encontró totalmente desierto. 

   Suspirando con resignación. Leslie, desmontó consciente de que una vez que había llegado allí, lo mínimo que podía hacer era darle de beber a su montura, a Hércules. El animal no tenía culpa de que sus planes no hubieran salido como, en su interior —ya que ella no lo quería reconocer con sinceridad—, había deseado. 

   —Sabía que era cuestión de tiempo que nos volviéramos a ver por estos lares... —dijo una voz potente, masculina y ahora ya no tan desconocida, sorprendiendo a la muchacha que se encontraba sentada sobre la hierba abrazándose las piernas—. Por cierto, buenos días, Lady Leah... 

   «¡Se acuerda de mi nombre! Bueno, de mi nombre ficticio... Eso, acaso, ¿significa algo?, ¿habrá venido de nuevo a este punto del bosque con intenciones de encontrarse conmigo o ha sido casualidad?», se preguntó una sonrojada Leslie, mientras musitaba un "buenos días", a la vez que se ponía en pie para acto seguido retorcerse los dedos de las manos con evidente nerviosismo. 

   ¿Haría bien en quedarse allí, ante un posible peligro, o debería alejarse, que sería lo más sensato, poniendo una prudente distancia entre ellos? 

   Daba igual la elección que ella eligiese y pensase llevar a cabo, pues él la tomó en su lugar: sin previo aviso, se acercó a ella hasta detenerse a pocos centímetros de distancia. Y antes de que la joven lo viera venir, alzó una de las manos para apartarle uno de los rebeldes mechones que tan empecinados estaban en mantenerse fuera del recogido que casi siempre lucía, para ponérselo detrás de la oreja; tras ese gesto tan atrevido, Leslie volvió a tragar saliva toda azorada, confundida y alterada. 
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    —Por favor, Lord Edrick Jones, compórtese —logró gesticular Leslie a pesar de estar todavía alterada debido a su cercanía e inesperada caricia, a la vez que se alejaba de su contacto—. Va a conseguir que piense de usted, que es un descarado y deslenguado. 

   Él la miró con una sonrisa pícara, dibujada en su atractivo rostro, sin moverse del sitio. 

   —¿Le preocuparía estar ante la presencia de un atrevido, señorita Leah? —Preguntó él, en respuesta. 

   —Lo cierto es que no suelo codearme con hombres así. Bueno, en realidad, de ningún tipo para serte sincera —apuntó ella todavía algo alterada; la dirección que estaba tomando aquella conversación no ayudaba a tranquilizarla en absoluto. 

   —Bueno, siempre ha de haber una primera vez para todo... ¿no cree? —Aunque sonreía de manera abierta con un deje de diversión en su mueca, mientras se encogía de hombros restándole importancia al tema, su mirada era seria... penetrante. 

   Leslie, no sabía cómo acabaría aquel intercambio de palabras, solo era consciente de que estaba ante un hombre al que apenas conocía, que aseguraba ser una persona atrevida, desvergonzada... Y si bien era sabedora de que aquella confesión en boca del hombre indicaba "peligro", no fue capaz de largarse de allí y ponerse a salvo. 

   —Y dígame, Lady Leah, ¿siempre cabalga sola sin carabina ni escolta? —Antes de formular la pregunta, Edrick había barrido el lugar con la mirada en busca de terceras personas, para asegurarse como intuía de que estaban solos como la vez anterior. 

   La joven se ruborizó ante tal pregunta. Aunque nunca le había dado importancia a ese hecho, ahora que el hombre había preguntado por ello, sintió un poco de vergüenza. ¿Qué pensaría de ella al verla actuar de esa manera tan poco conveniente para una mujer de sus estatus? 

   —Se toma usted muchas libertades haciéndome preguntas íntimas sin apenas conocerme, señor. —Fue lo único que se le ocurrió decir. 

   —Bueno, si quiero llegar a conocerla a fondo, es lógico que se las hagas —apuntó él, sin perder la sonrisa—. Además, ya le advertí que soy una persona descomedida, ¿o ya lo habíais olvidado, milady? 

   Si Leslie estaba ya nerviosa ante aquella situación tan extraña, ahora tras esa extraña conversación que estaban manteniendo se encontraba en tal estado de alteración, que no sabía si acabaría cayendo al suelo de rodillas; las piernas le temblaban tanto, que la joven pensó que estas se doblarían en cualquier momento. 

   —¿Es así de deslenguado con todas las mujeres con las que se tropieza en el camino? —Preguntó un minuto después, cuando logró estabilizar el ritmo cardíaco y su agitada respiración.  

   —Solo con las mujeres bellas que han captado mi atención, como lo ha hecho usted, mi querida Leah —reconoció él, ahora más divertido con aquella singular situación, al verla reaccionar con tanta maestría ante sus comentarios osados sin flaquear. 

   Leslie tragó saliva, y viendo que la cosa no mejoraba, sino todo lo contrario, se complicaba más todavía, decidió dar por sentado el tema y dejarlo estar. Optó por darle la espalda zanjando así la conversación. Con las mismas, se acercó a la orilla del lago para entretenerse tirando piedrecitas al agua y olvidar así al hombre descarado que tan nerviosa le ponía. 

   Edrick, que no le había quitado el ojo encima, decidió darle un poco de espacio para que se acostumbrara a su presencia. Cuando creyó que ya había pasado tiempo más que suficiente, a los cinco minutos aproximados de su desplante, se puso a su altura y, al igual que seguía haciendo ella en silencio, comenzó él también a lanzar piedrecitas a las verdosas aguas del lago. 

   Así estuvieron los dos, sin decir nada más, otros cinco minutos, hasta que la muchacha rompió el silencio diciéndole: 

   —Debería irme ya. No quisiera preocupar innecesariamente a mis padres. Nunca suelo tardar demasiado en regresar a casa cada vez que salgo a cabalgar, y ya bastante me he demorado hoy aquí. —En todo momento evitó mirarle directo a los ojos creyéndose no ser capaz de marcharse si hacía lo contrario, era conocedora de que la mirada intensa de Edrick, la cautivaba e hipnotizaba.  

   —¿Volveré a verla, milady? —Preguntó el hombre acercándose más a ella y tomándole el mentón para alzárselo; quería que ambas miradas conectaran mientras conversaban. 

   —Puede. No lo sé —respondió la joven con un leve movimiento de cabeza intentando escapar de su agarre. Empero, él no se lo permitió, ya que aumentó la presión que ejercía sobre su barbilla. 

   —Citémonos para vernos dentro de un par de días. Mismo lugar, misma hora —propuso él con voz suave mientras su intensa y azulada mirada se clavaba en la de ella, perdiéndose en sus profundidades doradas—. ¿Te parece bien? —Preguntó, antes de esperar a que ella dijera algo al respecto. 

   La muchacha no sabía qué responderle. No quería parecer una descarada también. Si aceptaba, estaría aceptando estar a solas con él, sabiendo que sus intenciones serían de todo menos decorosas. Y si se negaba, era muy probable que nunca más lo volviera a ver. Cierto era que eso sería lo más correcto ya que no debería de darle esperanzas cuando en un par de semanas iba a desposarse. Sin embargo, la idea de no volver a estar bajo su embrujo la desconsolaba. 

   —Me lo pensaré, eso sí puedo prometérselo —fue la escueta repuesta que le dio en un susurro, antes de volver a intentar liberarse de su toque una vez más. 

   Esta vez, Edrick la dejó ir. Y en silencio, observó como la mujer que había despertado el interés en él, se subía a lomos de su montura y tomaba las riendas con firmeza.              

   Con la espalda recta, porte rígido y semblante serio, Leslie le dijo antes de obligar a su caballo a emprender la marcha de vuelta a casa: 

   —Hasta otra, Lord Edrick Jones. 

   —Llámeme Edrick a secas, por favor —le señaló él—. Creo que ya nos conocemos lo suficiente como para poder tutearnos uno al otro, ¿no cree? 

   El hombre, que tenía ahora las manos metidas en los bolsillos de los pantalones de montar que vestía, le dedicó una nueva sonrisa, de esas de infarto que a ella tanto la fascinaban. 

   Sin decir nada más, y sin aclarar que aceptaba esa familiaridad entre ambos como él proponía, la joven le devolvió la sonrisa justo antes de girarse y marcharse a trote, dejándolo ahí plantado observando como ella se marchaba. 

   —Hasta dentro de un par de días, mi querida Leah —susurró a la nada saboreando su nombre en los labios, todo seguro de que ella regresaría a él, que acudiría a la cita aunque no se lo hubiera asegurado. 

   Mientras Edrick emprendía también la marcha, Leslie cabalgó sin prisas con la mente ocupada, pensando en qué debería hacer cuando pasaran los dos días de plazo. ¿Debería aceptar y presentarse allí? O por lo contrario, ¿mejor se olvidaba de él y se centraba en los preparativos de su inminente boda? 

   Estaba reflexionando sobre eso, cuando al fin alcanzó las caballerizas. Con paso lento, guió al caballo hacia el establo. Una vez allí, le cedió las riendas y su cuidado, al mozo de cuadras que estaba allí esperando su regreso. Tras saludarlo de manera cortés deseándole una buena tarde, se dirigió hacia la mansión, que se encontraba a unos cien metros de distancia, con intenciones de mudarse de ropa e ir en busca de su padre; quería que el hombre supiera que ya estaba de vuelta y en perfectas condiciones. 

   Después de ponerse un vestido sencillo color bronce y escote pronunciado como dictaba la moda en esos tiempos, lo encontró, junto con su madre, acompañado de dos personas a los que ella jamás había visto antes en su vida. Los cuatro, que se trataban de dos hombres y dos mujeres, se hallaban en el saloncito donde solían recibir a las visitas, tomando el té. 

   —Ven, querida hija, déjame presentarte a los que serán tus futuros suegros —dijo Sebastián poniéndose en pie, al igual que hicieron el resto de los presentes a modo de recibimiento, cuando notó su presencia.  

   Ella, en respuesta, al conocer la identidad de la pareja, se estremeció al mismo tiempo que sintió una punzada de aprensión; al estar ante ellos, el hecho de desposarse en breve se hacía más real, más creíble, para su mala fortuna. 

   Si antes no estaba del todo convencida, ni feliz por contraer nupcias con un desconocido, ahora que había conocido a Edrick Jones y este había entrado de lleno en su vida, lo estaba menos todavía. Sin embargo, no le quedaba otra. Estaba obligada a cumplir con su deber. 

   —Lady Margaret y Lord Edward, es para mí un placer presentaros a mi hija, Lady Leslie, vuestra futura nuera —dijo con orgullo, el Marqués de Marylebone, mientras hacía las pertinentes presentaciones. 

   Y Leslie, con educación, le siguió la corriente siendo amable y cortés, procurando ser una hija ejemplar. No obstante, por dentro estaba deseando salir huyendo de allí para librarse de la obligación que pendía sobre ella y en la que no había tenido participación alguna. No al menos, bajo su consentimiento. 

   Media hora después, donde Leslie comprobó que los padres de su futuro marido eran un amor de personas, estos se marcharon anunciando que su hijo, el Duque de Knightsbridge, pronto le haría una visita para conocerla en persona antes de los esponsales; aquello dejó aturdida a la joven, quién no tenía ni chispa de ganas de conocerlo. 

   Sintiéndose angustiada porque en cualquier día de esos, el Duque iba a dejarse caer por allí, Leslie se retiró a sus aposentos a descansar un poco. No obstante, apenas logró conciliar el sueño con tantas cosas que tenía en la mente.  

   Era cierto que le habían agradado sus futuros suegros y que ambos eran apuestos a pesar de la edad que tenían, que por lo que aparentaban rondarían los sesenta, pero eso no le garantizaba que el Duque fuera a ser también apuesto y agradable. Y temía que fuese el antítesis, o sea, todo lo contrario, que sus progenitores. 

   La llegada de su dama de compañía, que fue en su búsqueda para ayudarla a prepararse para la cena, la sacaron de sus fúnebres pensamientos. Y sin quejarse, se dejó hacer. 

   A la mañana siguiente, después de haber pasado una horrible noche donde apenas logró dormir algo, mientras desayunaba con su madre, ya que su padre había salido bien temprano para atender sus negocios, ambas recibieron la visita de un mensajero. 

   El mensaje estaba dirigido a ella exclusivamente.  

   En silencio, bajo la atenta y perspicaz mirada de su progenitora, Leslie leyó la nota. Comprobando que, en dicha masiva le comunicaban, que el Duque Knightsbridge, iría la mañana del día siguiente a visitarla. 

   La mano que sujetaba la pequeña hoja de papel, tembló. 
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    El resto del día, lady Leslie lo pasó encerrada en su habitación. Aquella nota le había amargado la existencia y agriado su carácter, dulce y tranquilo. Era cierto que sabía, puesto que le habían avisado el día anterior, que su prometido no tardaría en ir a verla. Sin embargo, guardaba la esperanza de que eso sucediese en un plazo de margen mayor que el que al final había acontecido. Ella, que esperaba la llegada del mañana, ya que volvería a encontrarse con Lord Edrick Jones, ahora, gracias a ese estúpida notificación, se encontraba rezando para que nunca amaneciera. 

   A pesar de sus ruegos, de sus lamentos, el mañana llegó, y con el mismo, la llegada del encuentro con ambos hombres. No obstante, a las dos citas no podía asistir. Tenía que descantarse por una. Y lo cierto era que, tomara la decisión que tomara, era mucho lo que se jugaba. Cabía la posibilidad de que, si no asistía a la cita con Edrick, este creyera que ella no estaba interesada en él, y, por consiguiente, desistiera en la labor de intimar con ella y desapareciera de su vida igual que había llegado a la misma, así, sin más. Y si rechazaba el encuentro con el hombre, con al que estaría atada el resto de sus días, podría conseguir que este se disgustara con ella, y una vez casados, le hiciera la vida imposible en venganza. 

   ¿Qué hacer?, ¿seguir el impulso que le dictaba el corazón, o dejarse llevar por lo que creía correcto? Cuando, a la hora del té, Leslie bajó a hurtadillas del piso superior para echar una furtiva mirada a su futuro marido, sus dudas se despejaron. Ante ella, dándole la espalda a la puerta por la que ella, se encontraba asomada con disimulo, había un hombre demasiado corpulento para su gusto, con los cabellos castaños desaliñados y porte engreído, chulesco, que ya de por sí desagradaron a la muchacha. Y cuando se giró levemente quedando de lado y se hizo obvia la pronunciada nariz que predominaba en un rostro, que por lo poco que se podía percibir desde el ángulo en el que se encontraba la joven espiando, el mismo era muy poco agraciado, Leslie se convenció de que hacía bien en alejarse de él y posponer el máximo de tiempo posible, el encuentro entre ambos. 

   Aunque, solo lo había visto de perfil, para Leslie fue más que suficiente. Le daba igual si el hombre se enfadaba con ella por haberle dejado plantado. Es más, la joven esperaba que así fuera y que aquel poco ortodoxo gesto por su parte, fuera suficiente como para que el Duque decidiera romper el compromiso. 

   No contaba con ello, pues dudaba de que el Duque perdiera la oportunidad de hacerse con su dote por una nimia como aquella. Pero hiciera lo que hiciera, se tomase como se tomase su falta, nada de eso iba a conseguir que ella cambiase de idea; pensaba reunirse con Edrick, y que luego, Dios dijera. 

   Con eso en mente, y procurando hacer el menor ruido posible, Leslie se alejó del marco de la puerta en el que había estado apenas un minuto, para dirigirse a los establos. Una vez allí, montó en Hércules, su caballo predilecto y con el que siempre salía a cabalgar, y fue hacia el lago esperando no haber elegido mal, no haberse equivocado con su precipitada elección. 

   Debido al tiempo que le llevó despejar sus dudas, llegó unos minutos tarde a la cita medio concertada un par de días atrás. Y cuando lo hizo, se encontró al hombre que la estaba volviendo loca e inestable, apoyado en un tronco con los brazos cruzados a la altura del pecho.  

   —Buenas tardes, lady Leah, creí que ya no ibais a presentaros a la cita —reconoció, sincerándose con ella mientras le dedicaba una de sus sonrisas seductoras—. Os veo seria, preocupada... ¿Os ocurre algo, milady?, ¿por casualidad he dicho o hecho algo que pudiera incomodaros? 

   Fue cuando el hombre le preguntó aquello, cuando la joven se dio cuenta de que había estado frunciendo el ceño todo el rato. Intentó suavizarlo para tranquilizarle, no queriendo que supiera las preocupaciones que rondaban por su mente. Además de estar preocupada por las repercusiones que podría acarrear el acto que acaba de llevar a cabo, estaba angustiada porque ya tenía claro como el agua que el que sería su futuro marido le desagradaba. Y si encima le sumábamos que no tenía ni idea de lo que acabaría pasando, estando a solas con el atrevido de Edrick, ¡para qué más! 

   —No se preocupe por mí, Lord Edrick Jones, simplemente estaba pensativa. 

   —Edrick, llámeme por mi nombre de pila, querida. Recuérdelo. 

   Leslie tragó saliva, y dijo antes de desmontar: 

   —Como guste, Edrick, os llamaré como usted desee. —Soltó las riendas para que Hércules pudiera pastar con libertad por los al rededores—. Ahora yo os pido que me llaméis por mi verdadero nombre. —El hombre la miró sin entender, siendo ahora él el que fruncía el ceño—. Me llamo en realidad, Leslie —confesó, a la vez que alzaba la barbilla en señal de que no se arrepentía de haberle mentido en primera instancia—. Mentí sobre mi identidad, porque consideré apropiado mantener la verdadera oculta. 

   —¿Y qué le ha hecho cambiar de opinión, lady Leslie? 

   Buena pregunta. La verdad, es que ella no conocía la respuesta. Ahora que había sido osada y desconsiderada faltando al encuentro con su prometido, ya no tenía miedo de quedar de nuevo mal ante él. Quizás, contra más faltas cometiera, conseguiría que el Duque desistiera en la idea de hacerla suya. El problema era, y era lo que más preocupaba a la joven, que en el proceso dejaría mal parados a sus padres, y ella odiaba decepcionarlos. Pero lo hecho, hecho estaba. 

   —Digamos, que antes erais para mí un extraño, y hoy en día, bueno, no lo sois tanto...  

   Sabía que su excusa no tenía ni pies ni cabeza, y que sonaba absurda, pero... ¿qué otra cosa podía decirle? Podría confesarle la situación en la que se encontraba, la de estar comprometida y a punto de casarse, pero temía que si lo hacía, él perdiera el interés en ella. 

   —Pues todavía no he hecho mucho para dejar de serlo —apuntó él divertido. Se separó del árbol en el que había estado recostado los últimos quince minutos desde que puso un pie en aquel claro, y se acercó a ella, deleitándose con el rubor que estaba tiñendo las pálidas mejillas de la mujer con su último comentario—. Pero, vamos, que cuando deseéis, estaré encantado de resolver eso. —Se plantó ante ella a escasos treinta centímetros—. Pero antes de remediarlo, quisiera saber en qué más me habéis mentido, lady Leslie... 

   Con la respiración atascada en la garganta y el corazón encogido en un puño, Leslie se mantuvo quieta, expectante. Hasta que se acostumbró a su cercanía y pudo pronunciar palabra alguna: 

   —En nada. Aunque reconozco que oculto cosas. 

   —Todos lo hacemos, incluido yo. Quizás, el que más —reconoció sin apartar su cristalina mirada, de la de ella—. Sois tan hermosa... ¿no os lo he dicho antes? 

   —Creo que sí, pero no de manera directa, mi Lord. —Debido al nerviosismo que le embargaba en esos momentos, olvidó el acuerdo al que llegaron ambos un par de días atrás, de tutearse. 

   —Quizás haya llegado el momento de demostraros lo bella que me parecéis y lo interesado que estoy en vos, con hechos. —Y antes de que ella lo viera venir, se inclinó y se apoderó de sus labios, dándole a la sorprendida muchacha, el primer beso de su vida. Uno que a ambos, jamás olvidarían. 

   Viendo que Leslie no lo rechazaba ni se alejaba de él, el hombre profundizó el beso afianzando una de sus manazas, en su nuca. También se pegó más a ella, hasta que ambos pechos se tocaron. Y mientras su lengua se hacía hueco entre los apetecibles labios de la joven para danzar con la de ella, su otra mano, también atrevida como lo era él, se aventuró ciñéndose posesiva en la estrecha cintura de la mujer; la cercanía de Leslie estaba causando estragos en su anatomía, que al tenerla tan cerca y tan entregada, le había provocado una erección de caballo. 

   —Milady, me tenéis loco. He estado deseando que llegara el día de hoy, para volver a veros... Volver a escucharos hablar con esa melodiosa voz que poseéis... De volver a estar ante vuestra compañía. No sabéis cuánto he deseado tocar vuestra piel de terciopelo y besaros. La primera vez que quise hacerlo, fue el mismo día que os conocí. Y desde entonces, no hago otra cosa que pensar en vos —le fue confesando a la aturdida muchacha, mientras no paraba de besarle todo el rostro, ya no solo se conformaba con sus labios. 

   Leslie, que creía estar flotando en una nube de algodón, se fue excitando cada vez más con cada palabra que pronunciaba el hombre en susurros mientras la asediaba con un centenar de besos, a cada cuál más osado. Sin embargo, cuando Edrick volvió a hablar tras un par de minutos en el que guardó silencio y en donde continuó besándola por todo el rostro y, ya siendo por momentos más osado, también por la garganta, despertó del hechizo sensual que este había estado tejiendo sobre ella al oírle decir: 

   —Olvida nuestras identidades, olvida el hecho de que prácticamente somos para el uno y el otro unos desconocidos, olvida el mañana... Piense en el hoy, en lo que nuestro contacto provoca en nosotros, y déjame demostrarle hasta qué punto me tenéis cautivado. Entrégate a mí, Leslie, y sé mía... 

   El mundo dejó de girar en ese momento para Leslie. 
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    Aunque estaba disfrutando lo inimaginable, como nunca había gozado en sus escasos dieciocho años de vida, Leslie, por primera vez desde que conociera a Edrick, fue racional y puso freno al asedio sensual en el que se hallaba participando sin habérselo propuesto con anterioridad. Empujó al hombre posando sus finas y delicadas manos sobre el pecho masculino, para frenarlo y alejarlo de ella.  

   A pesar de no tener fuerzas suficientes como para conseguir tal menester por sí sola, consiguió su objetivo, ya que Edrick, al notar su reticencia, obedeció a su silenciosa petición y se despegó de ella, valiéndose de toda la fuerza de voluntad de la que fue capaz de reunir. 

   —Yo... yo no puedo, yo... —susurró entre jadeos, intentando recuperar el control de la respiración y la calma perdida, aquella que se esfumó en el mismo instante en que sintió los expertos labios del hombre sobre los suyos—. No estoy preparada para... para dar este paso, este gran paso... 

   Estaba sonrojada a más no poder, pero aun así, su grado de ruborización subió varios grados más, al confesar tal cosa. 

   —Me consta que sois virgen, miladi —reconoció él cuando se hubo repuesto lo suficiente como para poder articular palabra alguna. Se arregló las ropas, que se habían arrugado un poco tras el intenso escarceo, para tener las manos ocupadas en algo que no fuera tocarla de nuevo con tan apremiante ansiedad—. Pero no tenéis nada qué temer al respecto. Si me dejáis, si me permitís que os haga mujer, os garantizo que seré tan suave y cuidadoso, que apenas notaréis dolor alguno. —Su penetrante mirada, ahora de un azul más oscuro ya que estaba velada por una capa de deseo, no se apartaba de la de ella—. Os aseguro que será tal el placer el que os haría sentir bajo mi toque, que la pérdida de vuestra inocencia a manos de alguien libertino como yo, habrá valido la pena. 

   Intentó un nuevo acercamiento, pero al verla titubear, se detuvo. No obstante, no retrocedió y se quedó plantado tal cuál había quedado con su avance, a pocos centímetros de su cuerpo tembloroso. 

   —¿Y luego qué?, ¿qué pasará conmigo una vez sea desflorada? Ningún hombre querrá estar con una mujer mancillada como yo... 

   —Linda flor de primavera, nadie tiene por qué enterarse. Y el día que decidas desposarte y lo hagas, tu marido en la noche de bodas se dará cuenta de ello cuando ya esté todo hecho y sea demasiado tarde. Y para entonces, no habrá marcha atrás. Estaréis casados y tu recién estrenado marido tendrá que conformarse con la que hay. 

   Ella lo miró estupefacta, sin poder creerse que él dijera eso. ¿En serio pensaba que ella podría ocultar algo así?, ¿algo tan importante? Ella era como un libro abierto. Siempre, todos los que estaban a su alrededor, sabían el estado de ánimo en el que se encontraba con tan solo mirarla. ¿Podría ocultar que ya no era una casta e inocente doncella? Lo dudaba. Pero por otro lado, ¿sería capaz de resistirse al fortísimo magnetismo sensual que ejercía Edrick sobre ella, sobre su persona? También lo dudaba. Lo que más la frenaba, era que sospechaba que, si se entregaba a él, acabaría enamorándose. Y eso no era para nada conveniente. Además, estaba el hecho de que él, en ningún momento había dicho, ni siquiera de pasada, que luego establecería una relación seria con ella o que acabaría desposándola en un futuro. 

   Estaba enfrascada en sus pensamientos, cavilando en todo eso, cuando él intentó un nuevo acercamiento. La pilló con las defensas bajas, y cuando se vino a dar cuenta, estaba otra vez entre sus cálidos brazos. 

   No supo cómo llegó a ese extremo, pero cuando escuchó relinchar a Hércules a no mucha distancia, se dio cuenta de que estaba tumbada sobre el manto verdoso del campo, con un apasionado Edrick, devorándola a besos. Las manos del hombre habían levantado levemente sus faldas, a la altura de sus rodillas. Y con ellas, le estaba acariciando con largas pasadas, las piernas con bastante maestría. 

   Con la melena bastante despeinada, con el vestido turquesa que se había puesto por si al final acudía a conocer a su prometido, todo arrugado, y con las hormonas revolucionadas, la mujer intentó una vez más poner freno a la locura que estaba llevando a cabo, movida por la lujuria. 

   —Deteneos, Edrick, por favor —rogó con un hilo de voz y con la respiración entrecortada—. En serio, os garantizo que es cierto que no estoy preparada. 

   A pesar de que deseaba seguir sintiendo esa vorágine de sensaciones, todas ellas gratas y bastante placenteras, y prefería entregarle su virtud a un hombre tan apuesto y fogoso como él antes que al poco agraciado Duque con el que en diez días o así contraría nupcias, no pudo seguir con aquello. 

   —Está bien, lo dejaremos estar por esta vez si así lo deseáis —adujo el hombre, tras quitarse de encima de ella y recostarse a su lado; su pecho subía y bajaba, con movimientos bruscos debido a la excitación que le embargaba en esos momentos. Y su erección, toda ansiosa por ser liberada, tuvo que conformarse con seguir oculta tras los pantalones que vestía su amo—. He de reconocer que tenéis una fuerza de voluntad, impresionante. Y eso, es de valorar. Al igual que valoro tu insistencia en conservar tu castidad hasta entregársela a quien realmente se lo merezca. Alguien como un esposo. 

   Aquellas palabras dejaron perpleja a la mujer. Ella pensaba que, con este nuevo rechazo, él acabaría enfadándose con ella por haberle permitido ir tan lejos para luego echarse atrás. Sin embargo, no había sido así. Y eso consiguió, que ganase más puntos; ahora, Leslie, dudaba de si había hecho bien en rechazarle. El hombre había demostrado, dentro de lo que cabía, que era todo un caballero. Otro, uno en verdad desvergonzado como él aseguraba ser, la hubiera forzado una vez llegados a ese extremo, o, quizás, se hubiera enfurecido. Al punto de hasta herirla, golpearla, no lo sabía ya que ella de hombres entendía bien poco, pero era cierto que podría ser otra posibilidad para tener en cuenta. Por lo tanto, Edrick había manifestado sin darse cuenta, que no era el sinvergüenza que fingía ser. 

   —Gracias por su comprensión y paciencia, Edrick —dijo ella mientras se incorporaba un poco, quedando sentada, para luego colocarse bien las faldas. Con la ayuda del hombre, que se había puesto en pie en cuanto ella hizo el amago de levantarse, se incorporó del todo—. Creo que lo mejor será que me vaya ya. Además, se está haciendo tarde. 

   Intentó arreglarse lo mejor que pudo, sus cabellos. Sin embargo, apenas consiguió domarlos. 

   Edrick, al verla en un vano intento por amaestrar su larga y rubia cabellera, no pudo resistirse a la tentación de ayudarla. Se acercó a ella por detrás, y procedió a peinarle con sus largos y gruesos dedos, los dorados cabellos. En el proceso, le retiró unas cuantas briznas que se habían adherido allí cuando la joven estuvo tumbada en el suelo. 

   Una vez que consiguió estar bastante presentable, como para volver a casa, o al menos así creía ella, Leslie se despidió de Edrick sin asegurarle que volverían a reencontrarse; él se lo había preguntado cuando ella se hubo montado en Hércules, lista para marchar. 

   Todavía empalmado, y bastante frustrado, Lord Edrick Jones, observó como la mujer que tan loquito le tenía, se alejaba sin mirar atrás. Y cuando la perdió completo de vista, montó en su en su caballo y regresó a su hogar; allí tenía un asunto pendiente. 

   Mientras eso sucedía, Leslie cabalgaba con nuevas preocupaciones ocupando su mente. ¿Qué le esperaría al llegar?, ¿estarían sus padres enfadados con ella? ¿Seguiría el Duque de Knightsbridge allí, esperándola? 

   Pronto descubrió que el Duque ya se había marchado, bastante molesto, y que sus padres estaban tal como ella sospechaba, muy indignados y disgustados. 

   Sebastián no tardó en castigarla, manteniéndola encerrada en sus habitaciones, hasta la llegada de la boda. No le permitió asistir a ninguno de los bailes a los que fueron invitados, ni tampoco dejó siquiera que visitara a Hércules. También se le prohibió recibir visita alguna. Tan solo, se le permitió el paso en los aposentos de la joven, a la criada que se hacía cargo de ella y que era la que se encargaba de llevarle los alimentos en las horas de comer, y a la modista que le estaba confeccionando el traje de novia. Nadie más que no fuera miembro de la familia. 

   De vez en cuando, Lady Sofía, la madre de Leslie, iba a visitarla para hacerle compañía y ver qué tal estaba. Pero jamás se dejó convencer por ella para que le dejara salir aunque fuese para que le diera el aire; la mujer, ya casi rozando la cincuentena, apoyaba a su marido. Ella también, creía conveniente tal castigo. Eso de desaparecer sin más, sin avisar a nadie, dejando a la visita que la esperaba tirada y luego regresando con unas pintas indecentes, merecía una soberana sanción. ¡Los había avergonzado! 

   Y así pasaron los días, con Leslie encerrada y desesperada en sus aposentos, hasta que al fin llegó el día de la tan indeseada y odiada boda... 

      

  



 CAPÍTULO XVII  

    Mayfair,  

    Londres, 1824 

      

      

    Los rayos del sol que anunciaba el comienzo de un nuevo día, entraron raudos por la ventana abierta del dormitorio de Lady Leslie. La suave brisa que corría esa mañana, de primeros de septiembre, mecieron con parsimonia las cortinas retiradas adrede para que entrara más luz en la estancia. No muy lejos, se oyó el trinar de un pájaro, que pronto fue amortiguado por el ruido que provocaba la servidumbre de la mansión, mientras comenzaban con sus quehaceres en el parque que quedaba justo debajo de la enorme y única ventana, que poseía la habitación de la joven. Allí estaba casi toda la plantilla de criados afinando los últimos preparativos para la celebración de la boda, que se haría justo ahí, en ese hermoso parque tan bien cuidado. En el mismo se había dispuesto de manera provisional, una carpa adornada con todo tipo de flores blancas, para que el evento se oficiara. 

   Era ahí precisamente donde Lady Leslie, tenía clavada su dorada mirada. Desde que se había levantado de la cama, tras una noche de insomnio, no se había despegado de allí. Miraba abstraída, como las personas al servicio de sus padres iban de un lado a otro preparando las sillas para los invitados, el improvisado altar y todo lo imprescindible para llevar a cabo la ceremonia, mientras a su espalda, las criadas encargadas de su cuidado personal, preparaban la bañera, su traje de novia y el resto de los preparativos necesarios para su arreglo. 

   Su mente estaba en blanco. Veía, pero sin ver en realidad nada en concreto. Estaba ahí plantada en camisón, como si no estuviese realmente allí presente. Nada la sacaba del estupor en el que se había sumergido desde que se levantara de la cama aquella mañana. Ni siquiera probó bocado cuando le trajeron una bandeja con un delicioso desayuno preparado expresamente para ella, para la novia. Lo único que quería, que deseaba con locura y con todas sus fuerzas, era que Lord Edrick Jones apareciera en su corcel blanco y se la llevara de allí para no regresar jamás. 

   —Lady Leslie, es la hora de vuestro baño. Ya está todo dispuesto —le avisó una de las criadas, sacándola de la burbuja en la que se había aislado. 

   Con un suspiro de resignación, la muchacha se alejó de la ventana y se dejó hacer. 

   Una hora después, y luciendo un vestido sencillo de un verde claro, Leslie volvía a estar asomada a la ventana. El panorama que había ahí abajo, ya no era el mismo, ahora el lugar estaba comenzando a llenarse de gente. En nada, estarían todos los invitados, —la gran mayoría miembros de la nobleza—, allí congregados, y ella, tendría pronto que hacer acto de presencia para atarse de por vida, con un hombre al que no amaba y no deseaba como esposo. 

   Con ojo avizor, echó una buena mirada a los allí reunidos, aprovechando que a ella no podían verla. Bueno, no al menos que mirasen en su dirección, varios metros arriba. En su barrida visual, acabó localizando a los que serían sus futuros suegros, Lord Edward y Lady Margaret, acompañados del Duque de Knightsbridge. Al verlo ahí plantado con sus mejores galas, conversando con algunos invitados, con su porte grotesco y nariz aguileña, Leslie sintió una opresión en el pecho, que la dejó de momento, sin respiración. 

   Justo en el momento en el que el Duque alzaba la vista y se la clavaba en ella, con una expresión extraña que la joven no pudo descifrar, la puerta se abrió. Leslie, que en ese instante se apartaba de la ventana huyendo del escrutinio de su prometido, se giró para ver quién era. 

   Se trataba de su madre, que una vez hubo echado a las sirvientas para que ambas tuvieran privacidad, además de alagar lo guapa y hermosa que iba, comenzó a relatarle qué sería lo que ocurriría en el lecho matrimonial la noche de bodas. 

   La joven, que si bien ya tenía una vaga idea de lo que ocurría en la intimidad entre un hombre y una mujer, se asqueó al escucharle decir cómo tendría que complacer a su recién estrenado marido. La sola idea de tener que desnudarse, tocar el cuerpo del Duque y dejarse tocar a su vez por él, le provocaron arcadas, además de unas tremendas ganas de tirarse por la ventana. 

   No dispuso de mucho tiempo para pensar en todo eso, pues a los pocos minutos de la llegada de Lady Sofía, llegó Lord Sebastián, para acompañarla hasta el altar. Tras darle un furtivo beso en la mejilla, le ofreció el brazo para que se agarrara al mismo con el suyo, y así, los dos con los brazos entrelazados, se pusieron en marcha. 

   Bajaron la escalinata en silencio. Y en el mismo estado de mutismo, atravesaron el portón que los llevaría al parque donde les estaban esperando todos, incluido el párroco. 

   Lady Leslie, que tenía el rostro oculto por el velo y miraba al suelo dejándose guiar por su padre, ignoró los aplausos y los halagos a su belleza acentuada gracias a la vestimenta ceremonial, centrándose en mantenerse despierta y no desfallecer. 

   Pronto alcanzaron la pequeña carpa donde reinaba el altar. Aunque de eso poco se percató la joven, ya que se negaba a alzar la mirada. Sin embargo, sí se enteró en el momento exacto en el que su padre se alejó de ella y cedió su lugar, al Duque. Lo sintió al lado suyo, y al igual que hiciera su padre, segundos antes. Entrelazó su fornido brazo, con el de ella. 

   El párroco comenzó con la ceremonia. Leslie lo oía hablar, pero apenas se enteraba de lo que el hombre decía, ya que los fuertes latidos de su desbocado corazón, zumbaban en sus oídos. No obstante, cuando escuchó al Duque hablar, la joven salió de su estupor. Alzó la mirada, y con los ojos desorbitados por la sorpresa, contempló el rostro del hombre que, en cuestión de minutos, pasaría a ser su esposo. Este, le tomó sus manos con las suyas, y sin quitarle el ojo de encima, comenzó a decir: 

   —Yo, Lord Edrick Jones, Duque de Knightsbridge, te tomo a ti, Lady Leslie Wimsey, como mi esposa. Prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad. Amarte y respetarte todos los días de mi vida. 

   Hubo un intenso silencio tras sus palabras. Durante el mismo, Leslie no dejó de mirar al hombre que creía ser un desconocido y que había resultado ser su odiado prometido. Sabía que le tocaba el turno de hablar, pero estaba tan conmocionada, que no podía. 

   Cuando escuchó al párroco carraspear con poco disimulo, la joven reaccionó y dijo sus votos, como si estuviera poseída y fuera otra la que hablaba por ella: 

   —Yo, Lady Leslie Wimsey, te tomo a ti, Lord Edrick Jones, Duque de Knightsbridge, como mi esposo. Prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad. Amarte y respetarte todos los días de mi vida. 

   En todo momento, mientras repetía las palabras pronunciada por el novio, este no dejó de atravesarle con su mirada azulada. 

   —Ustedes han declarado su consentimiento ante la iglesia. Que el Señor en su bondad fortalezca su consentimiento para llenarlos a ambos de bendiciones. Lo que Dios ha unido, el hombre no debe separarlo. 

   Acto seguido, se procedió a la bendición de los anillos, y poco después, los dos estuvieron oficialmente casados. 

   Mientras los padres de la pareja y el resto de los invitados se acercaron a darles la enhorabuena, Leslie se sintió flotar. Estaba confundida, desorientada, y, a la vez, agradecida por ser Lord Edrick su esposo, no el hombre poco agraciado, que creyó que era el Duque al que le habían prometido sus padres. 

   En cuanto se quedaron a solas, mientras los invitados iban tomando sitio para devorar el generoso banquete que se había dispuesto en el gran salón para conmemorar tal unión, aquél designado para los bailes, Leslie lo abordó bombeándolo a preguntas: 

   —Pero... Pero... ¿cómo es posible que haya acabado casada con vos?, ¿por qué no me dijisteis quién erais realmente cuando yo me sinceré con vos el otro día? Yo creí que él —señaló con la cabeza al hombre que ella creyó ser durante todo ese tiempo, el Duque con el que estaba prometida, que estaba a pocos pasos de ellos—, era el Duque de Knightsbridge, con el que iba a desposarme, no vos. 

   El aludido, como si hubiera sabido que ellos estaban hablando de él, se acercó en ese momento a saludarles. 

   —Querida esposa, permíteme que te presente a mi medio hermando, Lord Albert Jones —dijo Edrick cuando el robusto hombre su puso a su altura, aclarándole a la mujer con esa presentación, quién era—. Es el hijo de Lady Margaret, mi madrastra y actual esposa de nuestro padre. —Le dedicó una seductora sonrisa, para calmarle los ánimos; la muchacha, había fruncido el ceño toda extrañada, desorientada, al escucharle decir esa revelación de la que no tenía constancia alguna—. Mi verdadera madre, Lady Gladys, murió nada más darme luz. 

   Aquella confidencia sorprendió, y a la vez, apenó a la muchacha, y se lo hizo ver susurrándole un escueto "lo siento". 

   Edrick, restó importancia al hecho. No había llegado a conocer a la que le diera luz, unos treinta años atrás. Para él, su madre había sido Lady Margaret, quién lo trató siempre como un hijo en cuanto llegó a su vida, cuando el tan solo contaba con dos años. Tres años después, llegó Lord Albert, con quien siempre se había llevado, y llevaba, bien. 

   —Encantado de conocerla, Lady Leah... Perdón, Lady Leslie —bromeó Lord Albert, que a pesar de no ser apuesto como su hermano mayor, sí tenía el mismo sentido de humor que este—. ¿O prefiere que me refiera a vos como Duquesa de Knightsbridge? 

   Leslie, le devolvió la sonrisa sin responderle. Luego, le echó una mirada inquisitiva, al que era ahora su marido. ¡El hombre le había contado lo de su falsa!  

    «¿Qué más le habría revelado?», se preguntó la joven intrigada, mientras continuaba mirándole expectante. 

   En cuanto Lord Albert, se hubo marchado tras intercambiar con ellos un par de palabras más, donde no faltaron sus más que fervientes felicitaciones por tal unión, Edrick la llevó a la mesa nupcial prometiendo responderle a todas sus dudas, cuando estuvieran a solas en la privacidad de la alcoba matrimonial. 

   El resto del día, y parte de la noche, lo pasaron entre comidas, bailes, saludos y felicitaciones por doquier, hasta que llegó la hora de retirarse. Tras escuchar comentarios subidos de tono sobre lo que pasaría en el lecho matrimonial esa noche de bodas, todos ellos jocosos y bromistas, la pareja se retiró tras despedirse de los invitados que estaban aún allí presentes. Nada más ingresar en la habitación, Edrick procedió a responderle a su reciente esposa, las preguntas que ella había formulado horas atrás y las que quedaron en el tintero sin pronunciar. 

   —El primer día que nos encontramos, no sabía con certeza si erais Lady Leslie o no. Había ido a buscaros para presentarme antes de los esponsales, porque creí que era lo correcto. Al llegar, vuestro padre me informó que recién habíais salido a cabalgar. No supo decirme a dónde habíais ido ni cuándo estaríais de regreso. Así que, decidí salir a dar un paseo a ver si tenía suerte y os encontraba. Luego, os vi, pero no estaba seguro de si eráis vos o no. Cuando os presentasteis y me dijisteis que erais Lady Leah, creí que no había tenido tanta suerte. —La miró con mayor intensidad—. Recé porque fuerais vos la mujer con la que me había comprometido y lamenté que no fuera así. Igualmente, no tiré la toalla y decidí intentarlo de nuevo, con la esperanza de encontrarme con que mi prometida se asemejara a vos y valiera la pena la unión concertada. A los pocos días, regresé, y me encontré con el mismo panorama, conque de nuevo mi futura mujer se hallaba ausente. En esa ocasión, le pregunté a vuestro padre cómo erais vos físicamente y cómo era vuestra montura. Cuando vi que ambas descripciones coincidían, supe que me habíais mentido con respecto a vuestra identidad y que ambas erais la misma mujer. —Leslie, tuvo el detalle de ruborizarse—. Entonces, salí de nuevo en vuestra búsqueda y, como oré que sucediera, os volví a encontrar. Tras este segundo encuentro, y tras nuestra cita no concertada con certeza, decidí poneros a prueba. Quería saber hasta qué punto os gustaba mi persona. Quería estar seguro de que sentíais lo mismo que yo al conocerte en persona y que nuestro enlace concertado, no había sido un error. —Le cogió la mano donde lucía ahora el anillo matrimonial y la estrechó con las suyas antes de continuar con su relato—: Le pedí a mi hermano que fuera en mi lugar, para ver qué elección tomarías. ¡Y cuál fue mi grata sorpresa, cuando apareciste en el lago y fue a él a quién le distéis plantón! Aunque luego lamenté que por mi culpa, estuvierais varios días castigada. Pero la verdad, a pesar de la repercusión negativa que sufristeis, la prueba mereció la pena. 

   Y sin dejar lugar a que ella dijera algo al respecto, se apoderó de su boca, recordándole lo bien que se estaba siendo asediada por sus labios. 

   La joven, quien todavía no se creía su buena fortuna al encontrarse con que el hombre que le había robado la razón, y el Duque con el que pasaría el resto de su vida, eran la misma persona, aceptó el beso correspondiéndole al mismo con pasión. 

   Mientras estaba siendo devorada por su esposo, o sea, su amado Edrick, el Duque comenzó a desvestirse con mucha maestría haciendo malabares para no romper la unión de ambas ávidas bocas mientras llevaba a cabo tal menester. Una vez quedó como Lady Gladys le trajo al mundo, procedió a desnudar también a su esposa. Ella, en todo momento, estuvo con los ojos cerrados dejándose hacer; la magia seductora que había tejido él sobre ella, la envolvía, alejándola de la realidad y siendo solo consciente de los besos que este le daba con tanta devoción. 

   Leslie, solo salió del hechizo en el que estaba maravillosamente sumergida, cuando notó en su desnuda espalda, el contacto de las suaves y frías sábanas de la cama. Fue ahí cuando abrió los ojos y miró, con una mirada cargada de deseo y anhelo, al hombre desnudo que se cernía sobre ella y que le pertenecía. 

   —Como ya os dije en nuestro último encuentro, no tenéis nada qué temer. Seré delicado. Os haré mía, con la mayor sutileza que me sea posible. Confiad en mí, mi señora. Dejaros hacer. Dejaros amar. 

   —Confío en ti... —susurró ella, embriagada de excitación. 

   Sin perder tiempo, temiendo que ella se echara atrás debido a los miedos típicos de una virgen, se posicionó encima de ella. Y ante la mirada atenta de la joven, comenzó a jugar con sus firmes y suaves pechos que estaban expuestos para su deleite. 

   Lady Leslie, había enmudecido una vez más. Estaba viviendo una experiencia nueva que le resultaba demasiada satisfactoria. Jamás creyó que estar en ese grado de intimidad con un hombre, sería tan grato. Los recuerdos del último encuentro que ambos tuvieron, invadieron su mente. Recordó lo bien que se sintió siendo el centro de atención de Edrick. En cómo este le había acariciado las piernas. En cómo le había hecho sentir mil y unas emociones a cada cual más impactante que la otra. En esos instantes, estaba otra vez sintiendo lo mismo, pero a una escala mayor. Eso de tener la boca del Duque devorando sus pezones, era una sensación inigualable. Y cuando el hombre comenzó a mordisquear esa zona, dando tironcitos a sus sensibles picos mientras los rodeaba con la lengua una y otra vez, creyó morir. 

   La mujer no sabía que le esperaba algo mucho mejor, que estaba ya por venir. Pronto sabría qué era sentir la potente masculinidad de un hombre, enterrado a fondo en la parte más sensible de la anatomía de una dispuesta mujer. 

   El Duque de Knightsbridge, no tardó en demostrarle cuán delicado podría llegar a ser cumpliendo así con su palabra, cuando con mucha fineza y sin dejar de susurrarle palabras bonitas, posicionó la cabeza roma de su considerable virilidad, en la abertura húmeda de Leslie. Sin dejar de mirarla con lujuria y pasión, ya que no quería perderse la expresión del rostro de su amada cuando al fin la hiciera mujer, la hiciera suya, la penetró con un movimiento seco de caderas rompiendo con tal acto, el himen que certificaba que ella nunca había pertenecido a otro y que él era el primero. Y Edrick esperaba ser también el último. 

      

  



 CAPÍTULO XVIII 

    Cafetería «Punto de partida» 

    Madrid, 2017 

      

      

    Mi amiga Gabriela y yo tomamos asiento en la cafetería, Punto de partida, esperando a que nos atendieran para poder pedir nuestros cafés mientras hacíamos tiempo hasta que llegara la hora de la cita que tenía concertada, con Adrián Aldrich.  

   —Confieso que estoy bastante nerviosa —solté, interrumpiendo la charla de mi amiga, quien me estaba contando que se había apuntado a un gimnasio; estaba obsesionada con sus voluminosas caderas. Yo no las consideraba tan anchas como ella creía tenerlas, pero como era tan cabezota, no había manera de hacerle ver que andaba equivocada y que para nada le hacía falta ir a un gimnasio. ¡Si tenía un cuerpo de envidia! 

   —No tienes por qué estarlo. Verás que ese tal Adrián será igual de comprensivo que Tomás lo es, y que no te despedirá como temes que haga el hombre —aseguró ella—. En tal caso, debería de ser yo la que esté nerviosa, ya que en una hora me encontraré en un lugar nuevo y desconocido para mí, rodeada de gente extraña y sudorosa. 

   Ambas nos echamos a reír. Yo de manera nerviosa, ya que no había controlado todavía mi estado de nerviosismo, y ella, bueno, ella siempre se reía con la misma gracia. 

   Con solo recordar que había sido convocada por el nuevo jefe esa misma mañana, justo cuando me dieron el alta tras haber despertado el día anterior de mi tercer coma —uno que se podría decir fue inducido ya que con mi hacer poniéndome el colgante mágico sabía que eso acabaría sucediendo—, me entraban escalofríos. 

   Como en las anteriores ocasiones, me había despertado encontrándome empotrada en una cama de hospital. Tras las revisiones de rigor y las 24 horas en las que estuve a la fuerza bajo observación, me dieron el alta. Y nada más pisar el exterior del centro hospitalario, recibí la llamada de Tomás donde me informaba que el jefazo quería entrevistarse conmigo. Por ello, me encontraba ahí, en la cafetería donde había estado trabajando desde que cumplí la mayoría de edad, acompañada de mi mejor amiga. 

   En cuanto nos sirvieron nuestros capuchinos, Gabriela decidió romper con el incómodo silencio que nos había envuelto de nuevo; sabía que yo estaba preocupada por lo que pudiera pasar durante el encuentro con el nuevo jefe. Habían sido muchos los periodos de tiempo en los que había estado ausente debido a mis repetidas indisposiciones, y eso podría repercutir seriamente en mi trabajo. Por eso decidió entablar de nuevo una conversación, omitiendo esta vez el asunto del gimnasio, para mantenerme distraída y así no pensara tanto en lo que podría pasar en cosa de media hora: 

   —Entonces, por lo que me comentaste ayer sobre tu última incursión al país de los sueños, ¿dices que se trataba del mismo hombre?, ¿otra copia exacta de los dos protagonistas de los pasajes visualizados en sueños de tus vidas anteriores? —Tras pegarle un pequeño sorbo a mi ardiente bebida, asentí—. ¡Vaya! Pues como te dije ayer en el hospital cuando me relataste tu última aventura onírica, eso tiene que significar algo. No sé, creo que lo que te quiere mostrar esas visiones, o sueños, como quieras llamarlos, es que estás predestinada al mismo hombre. Es como si el mismo, como si ese rubio de ojazos azulados fuera tu otra mitad, tu otra alma gemela, tu media naranja. Y que pase el tiempo que pase, vivas las vidas que vivas cada vez que te reencarnes, siempre acabarás con él. Da igual lo que hagas, a lo que te dediques, lo que pienses, según los acontecimientos y el mensaje subliminal que hay detrás de las visiones convocadas por el escarabajo egipcio, todo indica que acabarás por sucumbir al destino. 

   —A esa misma conclusión he llegado yo también —reconocí volviendo a darle un nuevo trago al capuchino.  

   Mis pensamientos volaron al día anterior, cuando nada más despertar, le relaté a una impaciente Gabriela lo que había soñado, siendo Lady Leslie. Le dije que al igual que ocurriera las otras ocasiones, se trataba del mismo hombre, uno corpulento, atractivo, con carácter, ojos azules y cabello dorado. Tras mi relato, Gabriela quedó emocionada, fascinada con la nueva aventura amorosa que le había relatado.  

    ¡Si hasta incluso suspiró como toda una romántica que era!  

    Sin embargo, me dijo que ya había arriesgado demasiado y que ya que tenía las respuestas que buscaba, lo mejor que podría hacer era olvidarme del amuleto mágico. Y eso hice, me deshice del mismo, regalándoselo a ella. Ahora era cosa de Gabriela, decidir el destino de dicho dije; yo ya había tenido suficiente con tres intensos sueños y sus correspondientes estados de coma. Estaba harta de tantos ingresos hospitalarios y de vivir vidas que no eran realmente las mías, pues pertenecían al pasado. Había llegado el momento de hacerme con el control de la mía propia y vivir en el presente, en la realidad. Una realidad que no pintaba muy bien. Temía que ese tal Adrián, acabara despidiéndome por mis largas ausencias. Cosa poco apropiada para el estado financiero en el que me hallaba. ¡Necesitaba ese trabajo como el comer! 

   Gabriela, viéndome de nuevo agobiada, ausente, toda preocupada, decidió retomar el hilo de la conversación, a ver si así conseguía que me evadiera de nuevo de lo que pronto estaba por venir: 

   —Mira el lado positivo de todo lo que te ha ocurrido estos dos últimos meses. Al menos, sabes cómo será el amor de tu vida. Es solo cuestión de buscarlo. Seguro que, cuando menos te lo esperes, aparecerá. El resto de la humanidad, no contamos con esa ventaja. Nos embarcamos en una relación, sin saber si será la opción correcta o no. En tu caso, cuando veas aparecer al rubiales ese con ojos de infarto, sabrás que es tuyo, que acabarás con él. 

   Una vez más, mi amiga tenía razón y acertaba en todo lo que decía. No obstante, ese era el menor de mis problemas. Lo único que me preocupaba, era el estado en el que se encontraba mi puesto de trabajo, si es que seguía disponiendo de él. 

   —¿Te imaginas que el mismo se encuentra en el gimnasio al que voy a ir? —Soltó toda soñadora—. Quizás deberías de apuntarte también y acompañarme. ¿Quién sabe?, a lo mejor tengo hasta razón y todo... —sugirió esto último acompañando sus palabras con un encogimiento de hombros. 

   Gabriela, ¡ella siempre tan soñadora! 

   —Leslie, dice el encargado que ya puedes pasar a la oficina —dijo la misma camarera que nos había servido media hora atrás, interrumpiéndonos. 

   —¿Te ha dicho Tomás también si está ya esperándome el nuevo jefe? —Pregunté a mi compañera de curro, mientras me ponía en pie. 

   —No, lo siento. Solamente me dijo eso, que te dijera que ya podías presentarte en el despacho cuando pudieras. 

   —Está bien, gracias, no te preocupes. —Le dediqué una tranquilizadora sonrisa a la pelirroja antes de que esta se girara y siguiera con sus labores. 

   —Suerte, amiga —me deseó Gabriela en un susurro mientras me estrechaba una de mis manos con las suyas, antes de que me fuera—. Aunque dudo que la necesites. Seguro que todo va a ir bien, ten fe. ¡Y piénsate seriamente lo de apuntarte al gimnasio conmigo! —añadió antes de que le diera las gracias, le devolviera la sonrisa y me marchara con semblante serio tras darle la espalda. 

   Al verme partir así de moribunda, arrastrando los tacones de mis botas negras de cuero por el piso, Gabriela sintió un poco de lástima por mí. Por eso, como supe poco después por ella misma, rezó en silencio para que todo me fuera bien al verme partir. Ella sabía que era primordial que yo conservara mi puesto de trabajo.  

   Con los nervios a flor de piel, anduve el recorrido que me llevaría a la oficina del jefazo, esa que se encontraba al fondo del almacén. No tardé en alcanzar la puerta, pero antes de entrar, me eché un rápido vistazo para asegurarme de que iba vestida de manera adecuada. 

   Para tal ocasión tan primordial, me había puesto una camisa blanca de manga larga abotonada hasta arriba, y unos vaqueros negros de pitillo que se ajustaban a la perfección y mis moldeadas piernas. Temiendo ir demasiado formal, opté por desabotonarme los dos primeros botones. Tras quedar satisfecha con el resultado, ya que no iba tan recatada como al principio parecía ir, ni tampoco iba enseñando más de la cuenta, me armé de valor. Tras asegurarme de que la cola alta de caballo seguía en su lugar, golpeé suavemente la puerta con los nudillos. Una vez hube llamado y recibido autorización para entrar, la abrí sin titubear. 

   Vi al que fue el antiguo jefe del local, y que ahora era el encargado de este, o sea, a Tomás, sentado con desinterés en uno de los silloncitos que había a un lado de la pared. Este me saludó con una sonrisa confortante a la vez que se ponía en pie y salía de allí, dejándonos un poco de privacidad al jefe y a mí. 

   Sentado dándome la espalda, observando a través de la única ventana del lugar, se encontraba el señor Adrían Aldrich. Por lo poco que pude percibir, desde la posición en la que me hallaba de pie, este estaba sosteniendo unos papeles.  

   Cuando el hombre escuchó la puerta cerrarse tras la marcha de Tomás, prestó atención a lo que tenía entre las manos. Sin apartar la mirada de los documentos que ojeaba, y sin girarse para enfrentarme, habló rompiendo el tenso silencio del lugar: 

   —Veo que ha estado enferma estos últimos meses. —Tragé saliva antes de responder con un escueto y apenas audible "así es"—. Espero que a estas alturas se encuentre mucho mejor y, si puede ser, que no vuelva pronto a indisponerse de nuevo. Y si decido renovarle el contrato, espero también en un futuro no acabar arrepintiéndome de haberlo hecho. Tomás jura que así será, que eres una empleada ejemplar. La cuestión es, ¿tiene razón? 

   Sin dar lugar a que le respondiera, Adrián se giró para enfrentarme. 

   —Si le parece bien, la tendré un mes a prueba. Seguiré de cerca sus movimientos. Comprobaré por mí mismo que Tomás no se equivocaba. ¿Le parece bien? —Yo, que me había quedado muda por la impresión al ver su reconocido rostro, uno que últimamente me había perseguido en sueños, asentí temiendo no ser capaz de articular palabra alguna si decidía hablar—. Y si todo va como la seda, tras ese periodo de prueba, entonces hablaremos de una posible renovación. ¿Le parece correcto, señorita Leslie? 

   Tras un intenso minuto donde estuve perdida en sus intensos ojos cristalinos, al fin hablé viendo que estaba esperando una contestación: 

   —Sí, señor, me parece adecuada su proposición. 

   Él me sonrió con aquella sonrisa tan seductora que, con seguridad, a todas las hembras las volvía locas. Luego, tras amasarse la media melena rubia en un gesto desenfadado, se puso en pie. 

   Llevaba puesto una camisa gris claro y unos pantalones vaqueros desgastados, nada de traje de chaqueta como intuí. Y tal como lo había visto en sueños cuando interpretaba esos tres diferentes papeles en distintas épocas, el hombre era tan alto y corpulento, como lo recordaba. 

   —Por cierto, ¿nos hemos visto antes? —Lo miré perpleja, sorprendida ante su pregunta, y de la impresión, me qué muda, mirándole con el ceño fruncido—. Me da la impresión de que alguna vez hemos coincidido, pues tu rostro me suena... —Viendo que lo miraba extrañada y que, de manera inconsciente, negaba con la cabeza con nerviosismo poco disimulado, dijo sin esperar una respuesta clara de mi parte—: Olvídalo, quizás haya conocido a alguien que se le parezca y por eso lo de la confusión. —Ahora era él el que fruncía el ceño—. ¿Qué tal si preparas un par de esos famosos cafés que dicen que tan bien haces y nos lo tomamos juntos mientras me hablas algo sobre ti? —Soltó pillándome de nuevo por sorpresa, cambiando de tema y rompiendo así la tensión tan extraña que se había instalado en el ambiente entre nosotros—. Creo que una buena manera de comenzar nuestra relación de jefe y empleada, es conociéndonos un poco, ¿no crees?  

   ¿Cómo iba a negarme a tal petición? Pensé, ya recuperada de la impresión de saber que él, en cierto modo, me reconocía como parte de su vida. Además, no sería muy sensato declinar una oferta venida de la mano del hombre al que, a todas luces, estaba predestinada, ¿verdad? 
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    —¿Sigo aquí? —Pregunté tras parpadear un par de veces nada más recuperarme del leve dolor que acababa de sentir tras haber sido desvirgada, por el implacable miembro de Adrián. 

   Mi chico, que había estado en todo momento conteniendo el impulso de embestirme como una fiera ya que no quería lastimarme por ser mi primera vez, y que se había quedado paralizado para que me adaptase a su intromisión, ahora se había quedado todo extrañado al escucharme preguntar eso. 

   —¿Dónde sino ibas a estar, mi amor? —Preguntó confundido, mientras perlitas de sudor cubrían su frente. 

   —No me hagas caso, cariño, son boberías mías —le dije para calmarlo una vez me hube cerciorado de que seguía estando en mi época, en el presente, y que no iba a esfumarme como las anteriores veces. 

   No quería que supiera de la existencia del escarabajo mágico, ni que las veces en las que había "soñado" que me desfloraban el acto sexual en sí, era siempre interrumpido ya que regresaba a mi yo actual, por temor a que creyese que estaba loca. Como todo eso sonaba muy extraño, muy irreal, decidí mantenerlo en secreto; no quería que nuestra relación de apenas tres meses se fuera al traste, ¡y menos con lo que feliz que era ahora estando a su lado! 

   —Entonces, ¿puedo continuar?, ¿o necesitas más tiempo para acostumbrarte a tenerme dentro de ti? —Noté que su voz, sonaba bastante más ronca de lo normal y que su respiración comenzaba a ser más trabajosa. 

   —Estoy bien, no te preocupes. Ahora muéstreme el paraíso ese al que me prometiste que me ibas a llevar con tu toque mágico. 

   No necesitó que le dijera nada más, en cuanto tuvo la confirmación de que me encontraba bien, comenzó a mover sus caderas en un suave y erótico vaivén. Con cada movimiento, me catapultaba al cielo. Estando ahí me di cuenta de que necesitaba sentir sus labios presionándose contra los míos. Por eso, me dejé llevar por la tentación. Apoyé mis brazos sobre sus hombros y me incliné para besarlo en un profundo y húmedo beso. 

   Mientras devoraba su boca, Adrián siguió embistiéndome sin descanso, a un ritmo acelerado, una y otra vez. 

   No quería que aquello terminase nunca, me sentía tan bien sintiendo su fuerte cuerpo apretado contra el mío, que deseé estar así para siempre. 

   Cuando deshice la unión de nuestras bocas, para que pudiéramos respirar, Adrián prestó atención a mis pechos. Los acarició con énfasis, pero sin hacerme daño. Y cuando consiguió que mis pezones pareciesen guijarros, se los llevó a la boca para degustarlos. En respuesta, gemí al mismo tiempo que me arqueaba facilitándole así, la tarea que con tanta destreza estaba llevando a cabo. 

   Aquello pareció causar algún efecto en él, pues nada más escucharme jadear de placer, aumentó la velocidad de sus acometidas. Y si no fuera porque sabía que era imposible, hubiera creído que me acabaría partiendo en dos; dejé de pensar en todo eso en cuanto sus labios volvieron a reclamar los míos. 

   Mientras bombeaba con más fuerza, lleno de energía apenas contenida arrancándome mil y un gemido en el proceso, pasé mis manos por su espalda para deleitarme con la sensación de sentir sus músculos contrayéndose bajo mi caricia. 

   Fue así, estando los dos unidos, conectados por nuestros sexos y por nuestras bocas, cuando el orgasmo se presentó de repente arrastrándonos a la par al maravilloso mundo del gozo. Y en consecuencia, y sin poder evitarlo, ambos rugimos nuestro placer en la boca del otro. 

   —Es el mejor regalo de cumpleaños que podrían haberme regalado, ¡sin dudas! —confesé, con la voz entrecortada ya que aún no me había recuperado del todo, y una sonrisa boba dibujada en mi rostro. 

   —Bueno, todavía faltan unos minutos para que sea oficialmente tu cumpleaños... —apuntó él, divertido, mientras me daba un beso en la punta de la nariz. 

   Un segundo después, Adrián, que había dejado caer todo su poderoso cuerpo sobre el mío, se apartó dejándome libre. Se acostó a mi lado, y tras darme un último beso en los labios, me abrazó para acto seguido cerrar los ojos y quedarse dormido. 

   Yo me mantuve despierta un par de minutos más saboreando la satisfactoria experiencia que acababa de disfrutar. Recién había sido desvirgada por el hombre de mi vida, al que estaba predestinada, y todo había sido perfecto. 

   No podía ser más feliz, después de haber estado un mes en pruebas en la cafetería Punto de partida, además de haber conseguido que me renovasen el contrato, comencé a quedar con el jefazo. Y tras un par de meses de quedadas y coqueteos, pasando las mejores navidades de mi vida, al fin comenzamos a salir en serio. Y hoy, tras casi tres meses de relación oficial, a punto de cumplir los diecinueve años, conocí en su cama todos los significados que tenía la palabra "amor". Pues, sin premeditarlo, acabé entregándome en cuerpo y alma, a mi otra mitad, a Adrián Aldrich. 

   Con esos pensamientos felices en mente, y con los labios todavía dulcemente hinchados, caí también en un profundo sueño justo cuando el reloj marcaba las doce de la noche. 

   Un sueño que no duró mucho, porque poco después, a las dos horas o así de haber sucumbido al encantamiento de Morfeo, el sonido de una llamada entrante lo interrumpió. 

   Con ojos soñolientos, tomé el teléfono móvil de la mesilla de noche y miré la pantalla iluminada para saber la identidad de quién me llamaba. En un principio, no supe quién la realizaba ya que el número que aparecía, me era desconocido. Sin embargo, cuando descolgué, salí de dudas. 

   —¿Diga? —Pregunté con voz rasposa. 

   —Leslie, perdona que te llame a estas horas, soy Miriam —respondió con la voz algo tomada la madre de mi mejor amiga desde la otra línea. 

   —Dime, Miriam, ¿ocurre algo? —Inquirí preocupada porque eran las dos de la mañana antes de que la mujer siguiera hablando desde la otra línea. 

   —Sí, cielo —reconoció entre sollozos, unos que se habían desatado en cuanto escuchó mi pregunta—. Se trata de Gabriela... —Por un segundo, los latidos de mi corazón y mi respiración, se detuvieron—. Ella... Ella... Acaba de ingresar en el hospital General de Atocha en estado comatoso... 

   No necesité que me explicara nada más. Sabía lo que le había ocurrido a Gabriela y que ella iba a estar bien. Aun así, le dije a Miriam que me mantuviera informada sobre la evolución de su hija durante la noche y que iría a visitarla por la mañana a primera hora. 

   Tras despedirme y reconfortarla diciéndole que no se preocupara, que todo iba a estar bien, volví a acostarme junto al amor de mi vida, aunque no pude pegar ojo; en mi mente se repetía una y otra vez, de manera constante, la siguiente pregunta: 

   «¿Por qué probaste los poderes del colgante egipcio, Gabriela?».
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